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Presentación 

La información precisa y actualizada contribuye para que la sociedad 

civil pueda desarrollar su opinión sobre proyectos o programas de inte­

rés público. El conocimiento de la realidad y la diseminación de infor­

mación puede contribuir a que las personas se involucren en los fines 

y la gestión del desarrollo, la conservación, la generación de mejores 

alternativas de políticas y la constitución de la comunidad en parte de 

estos procesos. 

Es precisamente en este contexto que se efectuaron varios foros so­

cioambientales, en los que se promovió el diálogo con la población, 

sobre los principales temas que afectan a la Reserva de Biósfera Yasuní. 

Esta iniciativa constituye un importante aporte del Comité de Gestión 

de la Reserva de Biósfera Yasuní que, en coordinación con la Facultad 

Latinoamericana de Ciencias Sociales, FLACSO-Sede Ecuador y la So­

ciedad para la Conservación de Vida Silvestre, WCS (por sus siglas en 

inglés), ha logrado cumplir con el principal objetivo de este proyecto 

que es difundir información relevante sobre cada uno de estos procesos 

y además, sistematizar los principales estudios enfocados en los proble­

mas y oportunidades para Yasuní. La participación de la población local 

que vive dentro de la reserva ha permitido contrastar la información y 

recibir insumos valiosos para este trabajo. 

Adrián Bonilla 
Director 

FLACSO Ecuador 

Adriana Burbano 
Directora 

wcs 
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Introducción 

Anita Krainer* y María Fernanda Mora* 

La protección y gestión eficiente de las áreas protegidas es un tema 
de interés para la sociedad actual, en función de los beneficios que estos 
espacios brindan a la humanidad a nivel global y local. Por ejemplo, se 
plantea que las áreas protegidas contribuyen positivamente frente a la pro­
blemática mundial del cambio climático, al ser superficies que almacenan 
carbono. A nivel local, colaboran con la supervivencia de las poblaciones 
asentadas dentro o alrededor de ellas, pudiendo beneficiar sus economías 
con la utilización de los "valores materiales y no materiales" existentes en 
éstas áreas (Fontaine y Narváez, 2007: 13 ;  Narváez, 2009: 204) . 

En el Ecuador, la gestión de las áreas protegidas se ve afectada por un 
sinnúmero de factores y presiones que complejizan la dirección de las 
mismas. La débil participación en los procesos de toma de decisión de las 
poblaciones, principalmente indígenas, que habitan dentro o alrededor 
de las áreas protegidas y, el irrespeto frente a sus derechos colectivos, han 
generado conflictos que datan desde la declaración misma de estas zonas, 
convirtiéndose en problemas "estructurales" (Narváez, 2009: 236) que 
repercuten en la administración eficiente de las mismas. 

La debilidad institucional es otra falencia que caracteriza la gestión de 
las áreas protegidas en el país. La escasez de recursos técnicos y financieros 
con los que cuentan, limitan las acciones que deben ser implementadas 
dentro de estos espacios. Este aspecto se relaciona con la falta de herra­
mientas de manejo actuales y adaptables a la realidad de cada área, que 
puedan direccionar la gestión de las mismas y controlar las actividades 
que se realizan dentro de ellas. 

Sumando a este factor, las áreas protegidas también se enfrentan a 
presiones basadas en intereses económicos que buscan la extracción de 
sus recursos naturales, anteponiéndose a los preceptos de conservación y 

Licenciada en Turismo Ecológico, Pontificia Universidad Católica del Ecuador. Máster en 

Gobernanza Energética. FLACSO - Ecuador. 
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sostenibilidad que en teoría enmarcan la gestión de un área protegida. En 
el caso de la Amazonía ecuatoriana, esta contraposición entre extracción 
y conservación es alentada desde el Estado mismo. En función de 'inte­
grar' a la región a la economía nacional, se ha promovido el desarrollo 
de la actividad petrolera, quedando por fuera los criterios y normativas 
que prohíben la realización de actividades que vayan en detrimento de 
la diversidad bilógica y de la calidad de vida de los pobladores locales 
(Narváez, 1 996) . Como impactos indirectos que provoca la actividad 
petrolera, existen otras amenazas que afectan a la región. Entre estos po­
demos mencionar los procesos de deforestación importantes en el área y 
el crecimiento demográfico debido a la atracción migratoria que tiene la 
Amazonía (Arteaga, 2003) . 

Estas debilidades estructurales y amenazas latentes desembocan en un 
sinnúmero de conflictos socioambientales que no pueden ser soluciona­
dos desde las estructuras actuales de manejo de dichas áreas. Esta situación 
converge en una "crisis del modelo de conservación" la cual "constituye 
un problema multicausal, socialmente emergente y de compleja solución, 
[ . . .  ] por la diversidad de factores que la han generado [ . . .  ]" (Fontaine y 
Narváez, 2007: 20) . A esta crisis se suma la falta de participación de todos 
los actores responsables que intervienen en la gestión de estas áreas, lo que 
dificulta el llegar a decisiones consensuadas y democráticas que permitan 
responder las demandas de la sociedad frente al manejo de las áreas pro­
tegidas y el uso de sus recursos naturales. 

Esta complejidad que lleva a grandes desafíos en la gestión se eviden­
cia en el Parque Nacional Yasuní (PNY), área protegida de gran impor­
tancia para el Ecuador por su extensión, al ser una de las más grandes a 
nivel continental, y por la riqueza en diversidad que alberga tanto bio­
lógica como cultural. Adicionalmente a esta categoría, el parque y sus 
alrededores fueron proclamados como Reserva de Biósfera Yasuní (RBY) 
a través del Programa del Hombre y la Biósfera de la UNESCO en 1 989, 
en función de conciliar principios y actividades de conservación de la 
biodiversidad con el manejo sostenible de los recursos naturales existentes 
Qorgenson et dl., 2005) . 

La RBY es un área sumamente compleja para gestionar. Su superficie 
alberga diferentes espacios dentro de una categoría diferente que se su­
perponen (el PNY, la Reserva Étnica Waorani y la Zona Intangible de los 
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pueblos no contactados Tagaeri-Taromenane) . Jurisdiccionalmente tam­
bién se presenta como un espacio complejo dividido en provincias, mu­
nicipios, parroquias, cada una con sus directivos e instituciones a cargo. 
Si a esto le añadimos las diferentes presiones que amenazan esta reserva, 
como la presencia de actividades petroleras, procesos de deforestación, 
cacería ilegal de fauna y conflictos sociales y culturales, se logra entender 
la preocupación existente desde diversos sectores de la sociedad civil-na­
cional e internacional-, que buscan niveles de participación dentro de las 
decisiones que se toman en la RBY. 

Como parte de esta participación y buscando reflexionar sobre la com­
plejidad que implica la conservación de los recursos naturales y desarrollo 
sostenible de las poblaciones asentadas en la RBY, el Comité de Gestión 
de la Reserva de Biósfera de Yasuní (CGRBY), la Facultad Latinoameri­
cana de Ciencias Sociales-Ecuador (FLACSO), la Wildlife Conservation 
Society (WCS) con apoyo financiero de USAID, desde hace algunos años 
vienen desarrollando y promoviendo espacios de reflexión y debate a tra­
vés de un ciclo de foros regionales en la ciudad de Coca. La presente pu­
blicación proporciona al lector los insumos y resultados logrados gracias 
a este esfuerzo interinstitucional, enfocándose en los foros organizados 
conjuntamente durante el año 2008, en torno a los conflictos socioam­
bientales existentes dentro de la Reserva de Biosfera de Yasuní. Entre los 
temas abordados estuvieron: el eje multimodal Manta-Manaos, tráfico y 
comercialización de carne de monte, tala ilegal de madera, y el proyecto 
ITT vs. la Iniciativa Yasuní-ITT. Los aportes generados a través de estos 
foros fueron muy interesantes, tanto desde la participación y asistencia 
de diversos actores (gobiernos centrales y seccionales, organizaciones no 
gubernamentales, sector privado, comunidades) , como por la informa­
ción y debate generados en función de la visualización de la complejidad 
de estos conflictos por parte de los actores que influyen en la dinámica 
de la RBY. 
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Contenido 

Con el fin de trasmitir la información presentada en los foros an­
teriormente mencionados, el presente libro Retos y amenazas en Yasuní 
recoge nueve ponencias agrupadas en tres capítulos principales. 

En el primer capítulo "Estado, derechos colectivos indígenas y opi­
nión pública frente a la explotación petrolera", Iván Narváez presenta la 
importancia de los derechos colectivos indígenas, principalmente aque­
llos relacionados con territorialidad y autodeterminación, frente a la ex­
plotación petrolera en el Yasuní. Si bien las ventas del petróleo generan 
cuantiosos ingresos para las arcas estatales, esta ' riqueza' no ha beneficiado 
a las poblaciones indígenas asentadas en o alrededor de las áreas explota­
das. Frente a esto, la reivindicación de derechos colectivos indígenas, en el 
contexto de un Estado ecuatoriano constitucional de derechos y justicia, 
es un punto de análisis relevante, que el autor insta a tomar en cuenta en 
un espacio complejo como el Yasuní influenciado por intereses econó­
micos, sociales y políticos a nivel local, nacional e internacional. Karen 
Andrade, expone uno de los debates actuales que convoca gran interés, 
conservación o explotación de los campos petroleros Ishpingo, Tamboco­
cha y Tiputini (ITT) , ubicados dentro del Parque Nacional Yasuní. Pese 
a los diversos conflictos y repercusiones socioambientales que ha provo­
cado la actividad petrolera en la zona, intereses económicos y geopolíticos 
pueden prevalecer en la decisión de la explotación de estos campos. A 
través de campañas divulgativas, diversos sectores de la sociedad civil bus­
can expresar sus opiniones basadas en la convicción de mantener el crudo 
bajo tierra, con la intensión de ejercer presión en la toma de decisiones 
de los actores políticos y del Estado. Así nace una de las propuestas más 
controversiales y originales en sus preceptos, la Iniciativa Yasuní-ITT. La 
historia de esta propuesta es presentada por la autora, evidenciando su 
complejidad y tropiezos, en función de exponer la importancia que tiene 
la 'voz' de la opinión pública frente a un problema de gran importancia 
en términos ambientales, sociales, económicos y culturales para el PNY, 
el Ecuador y el mundo. 

El segundo capítulo "Amenazas y mecanismos de uso en torno a los 
recursos forestales y faunísticos" inicia con la presentación de dos proble-
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mas importantes para la gestión de la RBY: la deforestación y la cacería 
ilegal de fauna. Jon Arruti expone la investigación realizada por la ONG 
Solidaridad Internacional sobre la realidad forestal que afecta a una de 
las provincias que forma parte del PNY y de la RBY, Orellana. A través 
de dos indicadores: deforestación y aprovechamiento forestal, el estudio 
analizó el problema forestal de Orellana a nivel parroquial y cantonal, 
identificando aquellas zonas que se encuentran en estado crítico y las 
causas que han generado esta situación. Esta información toma relevancia 
en función de que pueda contribuir en la toma de decisiones de las auto­
ridades competentes, con el objetivo de alcanzar un modelo sustentable 
de gestión forestal local que influye en la dinámica de la RBY. 

Galo Zapata, Esteban Suárez, Víctor Utreras y Rubén Cueva, presen­
tan información de gran utilidad en torno al problema del uso de la fauna 
silvestre. Si bien la cacería es una actividad importante en la dinámica 
de las poblaciones rurales, tanto para su subsistencia como para el man­
tenimiento de la identidad de las comunidades indígenas, no obstante, 
procesos antropogénicos y cambios en la forma de vida de las culturas 
locales, han contribuido a la pérdida de la fauna silvestre. Esta situación 
es investigada en el contexto de la Amazonía ecuatoriana en donde, tanto 
la cacería de subsistencia como la comercial, están causando impactos ne­
gativos. Frente a esta situación los autores analizan los factores y métodos 
que permiten prácticas de cacería sustentables, y las estrategias existentes 
dentro del manejo comunitario de fauna silvestre en función de su uso 
y conservación. Dentro de este tema, Bernardo Ortiz von Halle expone 
la problemática ambiental y social que representa la pérdida de fauna 
por cacería insostenible. Las diferentes amenazas que afectan el hábitat 
en la Amazonía, sumado a la demanda comercial de productos silvestres 
generan una presión insostenible sobre el recurso fauna, desembocando 
en una 'selva silenciosa' caracterizada por exuberantes bosques tropicales 
pero vacíos de animales grandes como aves y mamíferos. La pérdida del 
recurso fauna en las selvas amazónicas es un problema que afecta el equili­
brio ecológico y aspectos sociales y económicos de las comunidades loca­
les. En función de esto, el autor expone diez motivos ecológicos y sociales 
que argumentan la gravedad de esta pérdida, para llegar a una reflexión y 
posibles soluciones que puedan mitigar este problema. 
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en Yasuní 

Una vez expuesta la problemática socioambiental existente alrededor 
del uso y conservación de los recursos flora y fauna en la Amazonía ecua­
toriana, Francisco Neira muestra una herramienta metodológica post­
normal, utilizada por la economía ecológica, para evaluar los usos de 
subsistencia de la biodiversidad a través del 'análisis multicriterio' . Esta 
herramienta puede ser de gran utilidad dentro de la gestión de un área 
protegida, tomando en cuenta que actualmente, la problemática am­
biental está constituida por hechos inciertos y conflictivos, cuya toma 
de decisiones debe hacerse en función de la evaluación de posibles esta­
dos futuros del entorno natural, los recursos y las poblaciones humanas 
que forman parte de él. A través de una investigación realizada en la 
Reserva Biológica Limoncocha, el artículo muestra la aplicación de esta 
herramienta en referencia a los usos de subsistencia que una comunidad 
kichwa da a la biodiversidad, con el objetivo de implementar un mejor 
manejo de la reserva, y como una experiencia que pueda ser replicada en 
otras áreas del Sistema Nacional de Áreas Protegidas en el Ecuador. 

El tercer capítulo "Oportunidades o amenazas" muestra los nuevos 
retos económicos, ambientales y sociales a los que se enfrenta la RBY, 
frente a mega proyectos de infraestructura como es el Corredor Multi­
modal Manta-Manaos . El objetivo de este capítulo es llevar al lector a la 
reflexión sobre el dilema de este tipo de iniciativas como oportunidades 
o amenazas para la conservación de un área tan rica y vulnerable como 
la RBY. 

Deyanira Gómez realiza una comparación entre dos megaproyectos de 
integración física regional sudamericana: el Corredor Multimodal Man­
ta-Manaos y la Gran Ruta Inca o Qhapaq Ñan. Si bie n son dos proyectos 
con propósitos distintos, el primero facilitar el intercambio comercial de 
la región, y el segundo para la conservación del patrimonio cultural y uso 
sostenible de los paisajes y biodiversidad andina, la participación de los 
distintos actores involucrados en estos proyectos tiene un peso impor­
tante en función de la creación de espacios de diálogo y acuerdos. Juan 
Carlos González, Marcelo Guevara y Carolina Ron por su parte analizan 
las implicaciones ambientales que se generarían a partir del proyecto del 
Corredor Manta-Manaos. Para estos autores, los impactos negativos que 
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podrían darse sobre la biodiversidad, como ruido, fragmentaciones de los 
ecosistemas, procesos de colonización, cambios en el uso del suelo, etc., 
son factores que es necesario tener presentes. Esta preocupación deviene si 
se toma cuenta que para la implementación de este proyecto es necesario 
intervenir territorios vulnerables que se encuentran dentro o alrededor de 
áreas protegidas. Frente a esta situación los autores proponen un esquema 
de intervención basado en tres variables: evitar, minimizar y compensar, 
como un medio que permita una mejor toma de decisiones. A la vez, 
Diego Mancheno expone el Corredor Manta-Manaos y sus implicaciones 
sobre la región amazónica ecuatoriana desde un enfoque económico. Para 
esto, el autor analiza la iniciativa desde tres niveles: global, tomando en 
cuenta la importancia que representa la Amazonía para la sostenibilidad 
de la humanidad; a nivel regional por las ventajas que representaría esta 
conexión para las relaciones comerciales ínter-regionales y con los países 
de la cuenca del Pacífico; y a nivel local en función de las capacidades 
económicas y sociales de la región amazónica ecuatoriana para el posi­
ble aprovechamiento de las externalidades que esta infraestructura puede 
ofrecer. Finalmente se presenta una bibliografía general, que agrupa las 
referencias usadas por los autores en esta obra. 

De manera especial queremos agradecer a cada uno de los participan­
tes y asistentes a los foros realizados, sus aportes enriquecieron conside­
rablemente los diversos debates en torno a las problemáticas que afectan 
una de las áreas protegidas más importantes para el Ecuador. 
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Primer capítulo 
Estado, derechos colectivos indígenas 

y opinión pública frente a la explotación petrolera 



Yasuní y derechos colectivos indígenas en el 
Estado constitucional de derechos, intercultural 

y pluritiacional, ecuatoriano 

lván Narváez* 

El petróleo en Ecuador 

Ecuador es un país plurinacional y culturalmente diverso. Geográfica­
mente es pequeño y con importantes stocks de materias primas hidro­
carburíferas, minerales y genéticas aún no explotadas y en explotación. 
Además, dispone de ecosistemas ecológicamente sensibles y con variedad 
de especies endémicas. 

Sus recursos primarios representan el 99,6o/o de las exportaciones de 
bienes en el promedio de los últimos veinte años, de las cuales el 54o/o 
corresponde a petróleo crudo y sus derivados y el resto son exportaciones 
de bienes agrícolas y animales en una proporción de 70/30 (Espinasa, 
2007; Narváez, 2009b: 4) . 

El proceso extractivo petrolero en el nororiente ecuatoriano lo ini­
cia TEXACO y hacia 1 967 esta empresa desarrolla el primer yacimien­
to denominado Lago Agrio. En mayo de 1 972 fluye el petróleo por el 
oleoducto transecuatoriano hacia el puerto de Balao en Esmeraldas, y 
en agosto de 1 972 zarpa el buque Ana Cortez de aquella empresa con el 
primer cargamento de petróleo amazónico hacia los mercados mundiales 
(Narváez, 2009: 9 1) .  

Doctor en Jurisprudencia y M.Sc. en Ciencias Sociales con Mención en Estudios Amazónicos; 
Dr. en Derecho (©) ;  profesor e investigador de FLACSO. Autor de: Derecho Ambiental en clave 
neoconstitucíonaL (2011); PetróLeo y Poder, eL colapso de un Lugar singular YASUNJ (2009) ; Derecho 
ambiental y temas de sociología (2004); La dimensión política en La problemática Socioambiental 
Petrolera (2000); Maxus- Huaorani: Poder étnico Vs. Poder transnacional ( 1 996) . Coautor de: 
Yasuní en el siglo XXI (2008); ECCO, DMQ (20 1 1) ; Estado del país- informe cero (20 1 1 ) .  
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Con la consolidación de la industria petrolera, el Estado ecuatoriano 
controla el proceso extractivo marcando cambios fundamentalmente en 
los sectores financiero, comercial, industrial, construcción, medios de co­
municación, parque automotor, etc. Estos sectores obtienen altos índices 
de crecimiento debido a que hacia ellos está destinado el mayor porcen­
taje de los ingresos petroleros, es decir: la modernización de la industria 
hidrocarburífera es impulsada por los gobiernos conservadores conforme 
a las demandas de los grupos hegemónicos del poder económico y políti­
co, vía programas formulados desde su auto referencia e intereses crema­
tísticos. Sin embargo, a Ecuador le deviene una crisis, que a criterio de 
una tendencia es producto del crecimiento del Estado y burocratización. 
Otros sectores asumen que la crisis es socio-económica y su origen está en 
la dependencia y concentración económica expresada en el intercambio 
desigual y aumento permanente de la deuda externa. 

La riqueza proveniente del petróleo ha sido uno de los detonantes del 
endeudamiento externo, de 260,8 millones de dólares en 1 97 1 ,  pasa a 
5 869,8 millones de dólares en 1 98 1 ;  es decir, del 1 6°/o del PIB, pasa al 
42o/o en 1 98 1 .  En el 2003 la deuda externa pública del Ecuador alcanza 
1 1  483 millones de dólares, correspondiente al 64°/o del PIB (Varios, 
2004 en Fontaine, 2004: 6) . 

Los ingresos de la industria hidrocarburífera en el 2005 representan el 
1 4o/o del PIB, el 35o/o de las exportaciones y 42o/o de los ingresos fiscales. 
Para el Programa Económico del 2005, sólo el 35o/o de los ingresos petro­
leros brutos forman parte de los ingresos del Gobierno Central. El 1 6°/o 
está pre asignado y el 49o/o corresponde al reconocimiento de costos de 
Petroecuador, al subsidio al gas y al diese!. 

Al año 2005 el Ecuador extrae 520 mil barriles diarios (b/d) de crudo 
( 1 90 mil b/d Petroecuador y la diferencia las empresas privadas) . El 1 5  
de mayo de 2007 se concreta la caducidad del contrato con la empresa 
norteamericana Occidental y el Estado dispone de 1 03 mil b/ d, de los 
cuales el 30o/o ya venía recibiendo como cuota de participación conforme 
al contrato suscrito entre el Estado y la mencionada compañía. 

En junio el precio internacional del barril fluctúa entre 73,32 dó­
lares y 68,53 dólares (Banco Central: 2006) aunque el castigo para el 
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crudo ecuatoriano es de catorce dólares por barril debido al diferencial 
de calidad. Para establecer los ingresos que conforman del presupuesto 
general del Estado en el 2006, el Congreso establece el precio de cada 
barril en treinta y cinco dólares, lo que refleja que el fenómeno petrolero 
tiene fundamentalmente una dimensión económica que condiciona la 
dimensión política. 

Los volúmenes de reservas públicas y privadas probadas son de 
5 060 millones de barriles (Fontaine, 2007: 2) , que ubican a Ecuador en 
el cuarto rango regional3, relacionándolas con los volúmenes de extrac­
ción en función de establecer la importancia del petróleo y que se expre­
sa de la siguiente manera: 30°/o de la extracción se destina al consumo 
interno, las exportaciones de crudo y derivados representan el 43o/o del 
valor de las exportaciones totales, la renta y los ingresos de exportación de 
derivados constituyen el 33o/o del presupuesto del Estado, y es la principal 
fuente de ingresos para el pago de la deuda externa que se aproxima al 
39o/o del PIB ( 17  3 1 9  millones de dólares a julio del 2007) (BCE, 2007; 
en Fontaine, 2007: 1 ) .  La deuda externa pública asciende a 10 383 mi­
llones de dólares (23,45 del PIB) , la deuda privada es de 6 936 millones 
de dólares. El PIB, al 3 1  de julio de 2007 estaba estimado en 44 400 
millones de dólares (Fontaine, 2007: 1 ) .  

A diciembre de 2007, el precio del barril de petróleo en el mercado 
internacional bordea los 98 dólares, el castigo al crudo ecuatoriano es de 
quince dólares. Para julio del 2008 el precio internacional de cada barril 
de petróleo fluctúa sobre los 1 47,50 dólares, al 3 de julio de 2009 el pre­
cio del barril bordea los 68,58 dólares con un diferencial de 8 ,69 dólares. 
(Diferencia negativa de precio que recibe el crudo ecuatoriano por su baja 
calidad en relación al WTI) (El Telégrafo, 2009) ; al 1 4  de junio de 20 1 1 
el precio del barril de petróleo en el mercado internacional se registra en 
99,99 dólares el WTI, y 1 1 9, 1 0  el Brenrt. 

3 El cuarto rango en América Latina, detrás de: Venezuela que posee 77 923 millones, México 
22 419 millones y Brasil 8 485 millones. Sin embargo, la capacidad de producción se limita a 
407 mil b/d (7mo. rango). Las reservas probadas y la producción de gas natural siguen siendo 
marginales, comparadas con otro� países de la región (OlADE, 2002 citado en Fontaine, 2004: S). 

4 Los precios del petróleo fluctúan diariamente, los citados en el texto corresponden al20 de junio de 
20 1 1 , en http:/ 1 negocio-internacional.net!tag/wti-precio-petroleo-oriente-ecuatoriano-ecuador. 
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En Ecuador en los últimos treinta y cinco años se han extraído cerca 
de 4 200 millones de barriles de petróleo, y se registra que, en promedio, 
los ingresos petroleros han representado el 36°/o del Presupuesto General 
del Estado. Se calcula que entre 1 972 y el 20 1 1  los gobiernos dispusieron 
aproximadamente de 135 mil millones de dólares generados por el proceso 
extractivo-energético. Cabe enfatizar que en Ecuador hasta el 2007 era una 
práctica inveterada, el que hasta el 80°/o de la extracción bruta del energéti­
co realizada por las empresas transnacionales sea propiedad de ellas. 

De lo expuesto se deduce que la columna vertebral de la economía 
ecuatoriana se erige sobre los recursos económicos provenientes de la ven­
ta del petróleo, y en un alto porcentaje, por decisión de la clase política 
que gobernó el país en los últimos treinta y cinco años anteriores al actual 
gobierno, se priorizó el uso de tales recursos para el pago de los servicios 
de la deuda externa5• Este hecho ha dado lugar a que el proceso petrolero 
sea entendido a partir de una doble perspectiva: la de los sectores que im­
pulsan la extracción energética intensiva conforme a la geopolítica ener­
gética externa, y la sustentada por los que se le oponen, como los movi­
mientos sociales, pueblos indígenas -amazónicos en particular- y actores 
políticos de tendencia nacionalista que cuestionan el proceso extractivista 
en general, argumentando que la extracción petrolera ha favorecido úni­
camente a las empresas transnacionales e intereses de los grupos econó­
micamente hegemónicos, y por el contrario, ha afectado negativamente 
a la naturaleza y no ha coadyuvado al desarrollo social en forma efectiva. 
Hacia el año 2005 el economista Alberto Acosta ya anunciaba que: 

Al margen de los aspectos negativos generados por la explotación hidrocar­
burífera e injusto reparto de la renta petrolera, el energético sigue siendo el 
principal recurso para el sostenimiento de la economía nacional[ ... ]. Aunque 
estos recursos no han sido una palanca para impulsar el desarrollo equilibrado, 
dinámico y autosostenido, más bien son: el endeudamiento externo, el em­
pobrecimiento, la iniquidad y la destrucción ambiental y cultural, los factores 
que ha aumentado. Esta constatación motiva a pensar que se debería convertir 
a la presente etapa petrolera en una de transición, que permita sentar las bases 
de un modelo económico ecuatoriano no petrolero, más aún, cuando la decli­
nación de la tasa de extracción es inminente (Acosta, 2005: 1). 

5 El Ministro Coordinador de la Economía de Ecuador, Ec. Diego Borja, en declaración hecha 
en Radio Visión de Quito, el 21 de enero de 2009, reitera que los recursos petroleros servían 
para pagar los servicios de la deuda externa, y que siempre fue así. Por lo que el gobierno del 
presidente Rafael Correa pretende cambiar esa política, concluyó. 
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Macro constataciones 
del proceso extractivo petrolero 

El petróleo tiene una importancia económica relevante que sobrepasa su 
valor de uso, debido a que en la lógica mercantil el recurso es además 
establecido como factor de acumulación, y este se convierte en clave para 
decidir su explotación. Por ello el valor de cambio se torna predominante 
y otros aspectos como la racionalidad en su uso, la existencia de los recur­
sos energéticos alternativos, los impactos negativos ecológicos y sociales 
son minimizados y ocupan un segundo plano. 

La política petrolera internacional enfrenta situaciones complejas 
que son resultado de la aplicación de la fuerza y hegemonía económico­
militar para el control y manejo del recurso de un Estado frente a otros; 
situaciones que se generan por el hecho de disponer o no de petróleo, 
o por ser o no importadores netos. En tales circunstancias, se vive bajo 
el ejercicio del poder de la riqueza, y todo ello ha contribuido -bajo 
una cubierta de racionalidad y de modernidad- a la agudización de los 
denominados problemas globales: incremento de la contaminación at­
mosférica, adelgazamiento de la capa de ozono, desertización, pérdida de 
la diversidad biológica, que en su conjunto coadyuvan al incremento del 
efecto invernadero, perjudicando la condición negentrópica del planeta 
y estimulando el aceleramiento del cambio climático global, cuya mayor 
incidencia negativa se siente a nivel local. 

De lo expuesto se desprende que el denominado modelo de "desarro­
llo energívoro" ha privilegiado la lógica y racionalidad de acumulación 
capitalista, y está directamente relacionado a la crisis socio-ambiental, 
que es la crisis de la modernidad (Leff, 2002: 2006) . En este sentido, 
si el progreso fue identificado con el crecimiento, éste se ha convertido 
en condición necesaria para la sobrevivencia del sistema económico, y 
el cálculo económico en la única forma de organización colectiva en la 
sociedad capitalista. Conforme lo sostiene Houtart (2004: 1 3) ,  en el con­
texto de la historia capitalista, la maximización de la ganancia domina 
los objetivos, y sólo después de fuertes presiones, internas o externas, se 
tiene en consideración el factor humano. Una vez más, se verifica que el 
capitalismo es 'salvaje' cuando puede, y 'civilizado' cuando debe. 
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A nivel de la región amazónica, la explotación petrolera ha incidido 
en la extinción de actividades económicas de las poblaciones locales, in­
clusive en el desplazamiento de poblaciones indígenas y en el peor de los 
casos poniendo en peligro de extinción a alguna de ellas . 

Respecto a la renta petrolera, el mayor porcentaje es asimilado por 
el capital extractivo transnacional, luego por el Estado que a nivel social 
la distribuye con criterio eminentemente político en forma de bienes y 
servicios públicos deficitarios; hacia la región amazónica el importe pe­
trolero ha sido imperceptible y el discrimen social es mayor con respecto 
al resto del país. En todo caso, el petróleo es un factor eco-geopolítico 
que ha incidido en la construcción del espacio amazónico fomentando su 
desterritorialización, es decir, vaciándolo de contenido cultural, hasta el 
punto de poner en riesgo el proceso identitario indígena y la sobreviven­
da física de los grupos más vulnerables. 

Las macro constataciones petroleras descritas, y la última en particu­
lar, permiten explicar y justificar por qué los pueblos indígenas amazóni­
cos, a la par del proceso extractivo e integracionista, han ido planteando 
una serie de vindicaciones colectivas que tienen relación a los derechos 
colectivos al territorio y autodeterminación; en un contexto de propues­
tas y estrategias asumidas a nivel internacional por organismos del siste­
ma mundial (NNUU, OIT) , dirigidas a formular y fortalecer derechos 
de los grupos históricamente marginados; entre otros derechos: los ante­
riormente referidos y que son derechos fundamentales establecidos en el 
estatuto del Estado constitucional de derechos, intercultural, plurinacio­
nal, ecuatoriano. 

El proceso petrolero en el Estado 
constitucional de derechos y justicia 

Al 1 5  de junio de 20 1 1 , cuando se ha consumido más del 50o/o de las 
reservas probadas de petróleo, se insiste en re-pensar el proceso petrole­
ro a partir de tres opciones: optimizar la extracción, ampliar la frontera 
extractiva o, represar parcialmente el recurso energético in situ a cambio 
de una compensación económica (iniciativa Yasuní), vía los Certificados 
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de Garantía Yasuní (CGY) por contaminación evitada. Conforme lo re­
lata Carrión (2009: 7): son papeles fiduciarios que no rinden intereses ni 
tienen plazo de vencimiento, son una garantía y deberán valorarse como 
equivalentes a los bonos de carbono por parte de los países que respalden 
Ja iniciativa. Los certificados se venderán en diez etapas anuales y cada 
año se emitirá CGY's por la décima parte de la reserva de carbono no 
emitido, esto es 4 1  millones de toneladas. El límite total de emisión será 
el monto total de 4 1  o millones de toneladas métricas de co2 retenido 
bajo tierra. El país pretende recibir 6 000 millones de dólares en diez años 
para no extraer el petróleo de los campos ITT. 

Para comercializar los certificados a nivel de gobiernos, según el técni­
co Carlos Larrea, se necesitará un acuerdo político con los países que han 
mostrado interés en la propuesta, para que se abra este mecanismo nuevo 
que reconocerá las emisiones no realizadas, pues, actualmente, Kioto sólo 
reconoce las emisiones reducidas. Lo novedoso de la propuesta es que 
las empresas no serían las compradoras directas de estos papeles sino los 
gobiernos (Cardón, 2009) . 

El dinero se destinaría a un fondo y el rendimiento de ese fideicomiso fi­
nanciará la conservación de 40 áreas naturales que abarcan cinco millones 
de hectáreas bajo propiedad de comunidades indígenas y afroecuatorianas, 
lo que representa un 38% del territorio ecuatoriano para la conservación 
natural. También servirá para la regeneración natural, reforestación y ma­
nejo de 2,3 millones de hectáreas de bosques y para evitar grandes mono­
cultivos. Incluirá, además, el cambio de la matriz energética al reducir el 
uso de combustibles fósiles para la generación eléctrica al sustituirlo por 
formas renovables de producción; y en la lucha contra la pobreza, el fondo 
financiará programas para el desarrollo sustentable de la región amazónica 
(Carrión, 2009: 7). 

Respecto a impulsar un nuevo boom petrolero, su justificación radica en 
aprovechar los recursos económicos provenientes del petróleo para inver­
tirlos en proyectos de generación hidroeléctrica, esto implica, entre otros 
factores, impulsar la transición hacia un nuevo modelo energético, es de­
cir: cambiar la producción de energía termoeléctrica por hidroelectrici­
dad en los próximos cinco años. Si se considera la declinación de reservas 
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del energético y su paulatina extinción en el tiempo relativamente corto 
de treinta años, si no se impulsa una política de recuperación de reservas 
en por lo menos el mismo porcentaje de las que se extrae, para venderlas 
y/ o consumirlas, la situación se torna compleja; más aún si está de por 
medio la oferta gubernamental de cambiar la matriz energética en los tér­
minos antes referidos. Si la oferta no avanza, corre el riesgo de devaluarse 
política y socialmente y tornaría más difícil cambiar el patrón cultural de 
consumo energético a nivel industrial, automotriz y doméstico. 

Al respecto, los pueblos indígenas amazónicos han incorporado a su 
agenda la exigencia de que el Estado adopte políticas extractivas, distri­
butivas y socio-ambientales en el marco de la racionalidad ambiental, 
sostenibilidad, distribución equitativa de la renta petrolera y democracia 
sustancial. Propuestas dentro de las cuales tienen connotada relevancia 
los derechos colectivos al territorio, autodeterminación y consulta previa, 
libre e informada. De lo que se trata, por lo tanto, es de analizar cómo 
el Estado constitucional de derechos, plurinacional, operacionaliza los 
derechos colectivos de los pueblos indígenas en un complejo contexto 
signado por la conservación y el extractivismo. 

Petróleo, sociedad y Amazonía 

Al margen de la disponibilidad de recursos económicos provenientes de 
la venta del petróleo, la sociedad ecuatoriana continúa marcada por des­
igualdades socio-económicas que hacen más visible la pobreza de los sec­
tores excluidos, y que particularmente en la región Amazónica registran 
índices alarmantes. Esta sociedad mayoritaria se retuerce 'entre la ira y 
la esperanza' : ira por haber soportado tantos años la gestión 'energívo­
ra' de un poder misántropo; y esperanza por la posibilidad de re-pensar 
el proceso extractivo y el desarrollo a partir de una visión económico­
ambiental, que guíe la transición a un modelo de desarrollo que no se 
base únicamente en la extracción no sustentable de recursos naturales, y 
propenda a terminar con la exclusión e inequidad social. 

Ya a inicios de la década de los noventa las movilizaciones de los 
pueblos indígenas amazónicos liderados por la O PIP - CO NAIE y 
otros sectores sociales organizados, exigen la concreción de cambios y 
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transformaciones sociopolíticas y jurídico-institucionales. Una preocu­
pación fundamental constituye el derecho colectivo indígena a la auto­
determinación, en cuanto es expresión del ejercicio de territorialidad; 
otro tiene que ver con cómo la construcción del espacio amazónico y la 
zonificación del Yasuní, debido a la superposición de categorías político­
administrativas allí establecidas6 dificultan u obstruyen el cumplimiento 
de los derechos colectivos y de la naturaleza, garantizados por el Estado 
constitucional de derechos, plurinacional. 

Una hipótesis es que el proceso extractivo petrolero conflictiviza la 
RAE, en la medida en que atenta contra el territorio indígena y los pro­
pios pueblos waorani tagaeri- taromenane, entre otros, porque el espacio 
ha sido drásticamente sometido a un proceso de vigilancia y control me­
diante el establecimiento de una diversidad de instituciones (jurídico­
políticas) superpuestas que prácticamente han panoptizado el Yasuní, 
desarticulándolo y sometiéndolo a los designios del poder político y eco­
nómico nacional y transnacional. 

Esta problemática ha venido desarrollándose al ritmo de lo que ha 
dado en llamarse 'esquizofrenia pública', en base a la cual el Estado apues­
ta a la conservación y a la extracción, pero sin directrices definitorias para 
implementar una gobernanza ambiental y energética coherente con los 
objetivos de la sustentabilidad. Frente a ello, el discurso político indígena 
cuestiona la racionalidad económica instrumental estatalista y evidencia 
la necesidad de profundizar el paradigma sustentable con base en la eco­
nomía ecológica, racionalidad ambiental y los saberes ambientales (Nar­
váez, 2009b: 4) . 

Con el advenimiento del gobierno del presidente Rafael Correa se 
impulsa una nueva Constitución de la República y a partir de que en 
octubre del 2008 entra en vigencia, Ecuador es un Estado constitucional 

6 Las categorías (parque nacional, reserva de biosfera, territorios indígenas, zona intangible, bloques 
per1rmeros, espacio para venta de servicios ambientales a través de los bonos IGY; además de las 
jurisdicciones provinciales, municipales, parroquiales y de las C!I, en la medida en que éstas 
últimas crearse) son instituciones que disponen de marcos normativos específicos para la 
consecución de objetivos también pero disímiles, que se contraponen o anulan entre 
sí. En todo caso todas expresan intereses, ya sea conservacionistas, extractivistas o de sobrevivencia, 
que se rigen por racionalidades contrapuestas y en el mejor de los casos diferentes. 
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de derechos, plurinacional. El máximo Estatuto define el nuevo modelo 
político de Estado y asume los postulados de los colectivos indígenas; en 
clave neoconstitucional, contribuye a la profundización de la teoría del 
reconocimiento, del respeto a las diferencias y tolerancia, y a la unidad en 
la diversidad como base para la construcción de una democracia sustan­
cial, deliberativa. No obstante, el actual gobierno tampoco ha asumido 
a cabalidad la protección de los derechos colectivos indígenas, en corres­
pondencia a lo prescrito en la Constitución garantista e instrumentos 
internacionales respecto al test supraestatal de derechos fundamentales. 

Dentro de este contexto se explora un análisis en clave neoconstitu­
cional, respecto a las categorías político-administrativas que rigen en el 
Yasuní y la observancia de los derechos colectivos indígenas por parte del 
Estado; en lo posible tratando de alertar sobre las contradicciones que po­
nen en riesgo el cumplimiento eficaz de los derechos colectivos, la viabili­
dad de los proyectos extractivos y la vida misma de los pueblos indígenas. 

Estrategias y políticas indígenas (justificatorias) 

El proceso socio-organizativo del movimiento indígena ecuatoriano ha te­
nido varias etapas, y cada una de ellas con propuestas de contenido ideo­
lógico distinto. La primera está orientada a reclamar el acceso a la tierra, a 
obtener salarios justos en el trabajo agrícola y mejores condiciones de vida. 
En los años ochenta el movimiento indígena estructura un discurso que 
trasciende la protección de sus valores culturales; plantea la construcción 
de una sociedad multinacional, multiétnica y plurilingüística (CONAIE, 
1989: 313) a partir del reconocimiento de que la población ecuatoriana 
está integrada por los pueblos indígenas agrupados en trece nacionalidades, 
el pueblo afro-ecuatoriano e hispano-ecuatoriano (CONAIE, 200 1 :  1 ) .  En 
relación a los pueblos indígenas, cada uno ocupa territorios compartidos o 
únicos, siendo evidente que los pueblos indígenas amazónicos están terri­
torialmente concentrados (Almeida, 2007: 3) . 

La tradición jurídica siempre negó la posibilidad de declarar a Ecua­
dor Estado plurinacional, argumentando que ello era atentatorio al prin­
cipio de la unidad del Estado derivado del reconocimiento de una sola 
nación, la descrita por Juan de Velasco en el siglo XVIII. Sin embargo, la 
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constante lucha indígena logra que en la Constitución política del Estado 
( 1 998) , se establezca el reconocimiento de la diversidad cultural y étnica 
del país. Así prescribe el Art. 1 :  

El Ecuador es un Estado social de derecho, soberano, unitario, independien­
te, democrático, pluricultural y multiétnico. Su gobierno es republicano, 
presidencial, electivo, representativo, responsable, alternativo, participativo 
y de administración descentralizada. 

La soberanía radica en el pueblo, cuya voluntad es la base de la autoridad, 
que ejerce a través de los órganos del poder público y de los medios demo­
cráticos previstos en la Constitución. 

El Estado respeta y estimula el desarrollo de todas las lenguas de los ecua­
torianos. El castellano es el idioma oficial. El quichua, el shuar y los demás 
idiomas ancestrales son de uso oficial para los pueblos indígenas, en los tér­
minos que fija la ley. 

La bandera, el escudo y el himno establecido por la ley, son los símbolos de 
la patria. 

La Constitución de la República del Ecuador, promulgada en octubre del 
2008 en su Art. 1 ,  prescribe: 

El Ecuador es un Estado constitucional de derechos y justicia, social, de­
mocrático, soberano, independiente, unitario, intercultural, plurinacional 
y laico. Se organiza en forma de república y se gobierna de manera descen­
tralizada. 

La soberanía radica en el pueblo, cuya voluntad es el fundamento de la au­
toridad, y se ejerce a través de los órganos del poder público y de las formas 
de participación directa previstas en la Constitución. 

Los recursos naturales no renovables del territorio del Estado pertenecen a su 
patrimonio inalienable, irrenunciable e imprescriptible. 

Estado, pueblos indígenas y reconocimiento de derechos 

Los derechos colectivos indígenas tienen una motivación histórica asociada 
a la existencia de pueblos originarios que no obstante haber sido incorpo­
rados a los estados nacionales, permanecen alejados de la realidad política. 

Los indígenas no participaron en el diseño y estructura de los estados nacio­
nales. Lo indígena no solo conlleva una carga de diversidad étnica y cultural en 
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el pueblo, sino también una riqueza de formas de ver el mundo, de aprenderlo 
y convertirlo en residencia de mitos, dioses y divinidades. Ecuador, igual que 
otras sociedades de América todavía no ha construido el andamiaje ideológi­
co y jurídico que permita que todos sus habitantes se sientan incluidos en el 
proyecto de nación y tengan las mismas oportunidades y derechos. La prueba 
de esta realidad la constatamos en el agitado ambiente político que han pro­
vocado los movimientos indígenas en los últimos treinta años, reclamando su 
reconocimiento como sociedades distintas, derechos de autogobierno y mayor 
participación en las decisiones de los estados (Almeida, 2007: 1). 

El tema de la diversidad étnica y sus reivindicaciones políticas está en 
el ideario de las organizaciones indígenas (CONAIE, 1 989; 200 1 )  y en 
estudios de las ciencias sociales (Ibarra, 1 992; Almeida, Arrobo y Ojeda, 
2005,  Ortiz, 1997). Desde que se tomó conciencia de la gravedad del 
problema a finales del siglo XIX, el tema indígena ha sido tratado por el 
Estado en el contexto de las condiciones socio-económicas de la coyuntu­
ra histórica. En Ecuador ha transcurrido más de un siglo de la Revolución 
Liberal que intentó eliminar las formas de trabajo servil del indígena, que 
eliminó la prisión por deudas, el diezmo y el concertaje, pero el problema 
de fondo no ha sido superado. La inclusión de los descendientes de los 
pueblos nativos en la sociedad nacional, sigue latente como una aspira­
ción que no termina de cumplirse (Almeida, 2007: 1 ) .  

Lo concreto e s  que a partir de las reformas constitucionales de los años 
noventa los derechos indígenas han sido objeto de reconocimiento pau­
latino por parte del Estado, particularmente en la Constitución Política 
de 1998. Con el advenimiento del Estado constitucional de derechos, in­
tercultural, plurinacional (2008) , prácticamente se concluye una etapa de 
vindicación indígena histórica, y por ende de la sociedad en su conjunto, 
porque se consagran los derechos colectivos en un contexto jurídico polí­
tico e institucional que marca la vigencia de la nueva época, la del neocons­
titucionalismo 'transformador' (Ávíla, 201 1 ), y todo su bagaje iusfilosófico 
que trasciende la ortodoxia decimonónica del positivismo jurídico. 

Así es como han sido positivizados constitucionalmente principios y 
disposiciones del test supraestatal de derechos fundamentales y colectivos 
ya constantes en los instrumentos internacionales (Convenio 1 69 de la 
OIT; Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos 
Indígenas 2007) ,  etc. 
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Yasuní y derechos colectivos indígenas 

Los derechos colectivos, difusos o de tercera generación 

Los derechos colectivos son derechos específicos de los cuales son titu­
lares ciertos grupos humanos. Los derechos colectivos son parte de los 
llamados derechos de tercera generación cuyo reconocimiento interna­
cional fue históricamente posterior a la de los derechos civiles y políti­
cos (primera generación) y a la de los derechos económicos, sociales y 
culturales (segunda generación). Algunos derechos de tercera generación 
son el derecho al desarrollo, a la paz, al patrimonio artístico y cultural, a 
un medio ambiente sano, los de los consumidores y los derechos de los 
pueblos indígenas. 

En el caso ecuatoriano, los derechos colectivos reconocidos cons­
titucionalmente son únicamente los ambientales, los étnicos y los 
de los consumidores. La Constitución de 1998 reconoce a los pue­
blos indígenas derechos colectivos a su identidad cultural, propie­
dad, participación, educación bilingüe, medicina tradicional, entre 
otros (Grijalva, 2007: 1), y han sido ampliados en la Constitución 
del 2008, conforme se puede ver en el siguiente cuadro comparativo: 

rP ·.: 

......... ........ .... � . .. 
. ; . 

. � ·•. 
y 

COJIStltuclótt de 1998 eo.tltuclw 1111 2001 

Capítulo 5: De los derechos colectivos 
Capítulo cuarto: Derechos de las 

Sección primera: De los pueblos indígenas 

y negros o afroecuatorlanos 
comunidades, pueblos y nacionalidades 

Art. 83.- Los pueblos indígenas, que se au- Art 83.- Los pueblos indígenas, que se au-
todefinen como nacionalidades de raí- todefinen como nacionalidades de raí-
ces ancestrales, y los pueblos negros o ces ancestrales, y los pueblos negros o 
afroecuatorianos, forman parte del Esta- afroecuatorianos, forman parte del Estado 
do ecuatoriano, único e indivisible. ecuatoriano, único e indivisible. 

Art. 57.- Se reconoce y garantizará a las co-
Art. 84.- El Estado reconocerá y garantizará munas, comunidades, pueblos y naciona-

a los pueblos indígenas, de conformidad lidades indígenas, de conformidad con la 

con esta Constitución y la ley, el respeto Constitución y con los pactos, convenios, 

al orden público y a los derechos huma- declaraciones y demás instrumentos in-
nos, los siguientes derechos colectivos: temacionales de derechos humanos, los 

siguientes derechos colectivos: 
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1. Mantener, desarro l l a r  y forta lecer su identi­
dad y trad iciones en  io espiritua l ,  cultural, 

social, po lítico y económico. 

2.  Conservar la  propiedad Imprescriptible de  
las tierras comunitarias, que serán Inal iena­
bles, inembargables e i ndivisibles, salvo la 
facultad del  Estado para declarar su uti l i­
dad públ ica. Estas tierras estarán exentas 
del pago del impuesto predial .  

3. Mantener  la  posesión an cestral de las 
rras comunitarias y a obtener st.. 
c ión gratuita , conforme a la l ey, 

4 Partic ipar  en e l  uso, usufructo, a d m inistra­
ción y conservación de los recursos natura­
les renovables que se ha l len en sus tierras. 

5. Ser consultados sobre p l anes y programas 
de prospección y explotación de recursos 
no renovables que se ha l len  en  sus tie rras 
y q u e  puedan afecta rlos ambiental o cultu­
ral mente; partic ipar  en los beneficios que  
esos proyectos reporten, en cuanto sea  po­
sib le  y recib i r  Indemnizaciones por  los per­
j u icios socio-ambientales que les causen. 

6, Conservar y promover sus prácticas de 
nejo de  la biodiversidad y de  su entorno 
natural. 

7. Conservar y desarro l lar  sus formas tradi­
c ionales de  convivencia y organización 
social, de generación y ejercicio de la 
autoridad. 

1. Mantener, desarrol la r  y fortalecer l ibremen­
te su ide:1tldad, sentido de 
tradiciones an cestrales y formas d e  
nizaclón social. 

2.  No ser objeto d e  racismo y de  n inguna 
ma de  discriminación fundada en  su 
gen, identidad étnica o cu lturaL 

3. El  reconocimiento, reparación 
a las colectividades 

4. Conservar la  propiedad imprescriptib le 
sus tierras comunitarias, que serán i na l ie­
nables, inembargables e indivisibles. Estas 
tierras estarán exentas del pago de tasas e 
impuestos. 

5. Mantener la posesión de las tierras y terri­
torios ancestrales y obtener su  adjudica­
ción gratuita. 

en e l  uso, usufructo, adrninis­
tración y conservación de  los recursos 
naturales renovables que se hal len en sus 
tierras. 

7. La consu lta previa, l ibre e i n formada, den­
tro de un plazo razonab le, sobre pianes y 
programas de prospección, explotación y 
comercialización de recursos no renova­

bles que se encuentren en sus tierras y 
que  p uedan afectarles ambiental o cu ltu­

ralmente; participar en los beneficios que 
esos proyectos reporten y recibir i ndemni­
zaciones por los perjuicios sociales, 



r-t.a.cso Eiibl ioteca 
Yasuní y derechos colectivos indígenas 

8. A no ser desplazados, como pueblos, de 
sus tierras. 

9. A la propiedad intelectual colectiva de sus 
conocimientos ancestrales; a su valora­
ción, uso y desarrollo conforme a la ley. 

10. Mantener, desarrollar y administrar su pa­
trimonio cultural e h istórico. 

1 1 .  Acceder a una educación de calidad. Con­
tar con el sistema de educación intercul­
tural bil ingüe. 

12. A sus sistemas, conocimientos y prácti­
cas de medicina tradicional ,  incluido el 
derecho a la protección de los lugares 
rituales y sagrados, plantas, animales, 
minerales y ecosistemas de interés vital 
desde el punto de vista de aquella. 

13. Formular prioridades en planes y proyectos 
para el desarrollo y mejoramiento de sus 
condiciones económicas y sociales; y a un 
adecuado financiamiento del Estado. 
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culturales y ambientales que les causen. La 
consulta que deban realizar las autorida­
des competentes será obligatoria y opor­
tuna. Si no se obtuviese el consentimiento 
de la comunidad consultada, se procederá 
conforme a la Constitución y la ley. 

8. Conservar y promover sus prácticas de ma­
nejo de la biodiversidad y de su entorno 
natural. El Estado establecerá y ejecutará 
programas, con la participación de la co­
munidad, para asegurar la conservación y 
utilización sustentable de la biodiversidad. 

9. Conservar y desarrollar sus propias formas 
de convivencia y organización social, y de 
generación y ejercicio de la autoridad, en 
sus territorios legalmente reconocidos y 
tierras comunitarias de posesión ancestral. 

10. Crear, desarrollar, apl icar y practicar su 
derecho propio o consuetudinario, que 
no podrá vulnerar derechos constitucio­
nales, en particular de las mujeres, niñas, 
niños y adolescentes. 

1 1 . No ser desplazados de sus tierras 
ancestrales. 

12. Mantener, proteger y desarrollar los cono­
cimientos colectivos; sus ciencias, tecno­
logías y saberes ancestra les; los recursos 
genéticos que contienen la diversidad 
biológica y la agrobiodiversidad; sus me­
dicinas y prácticas de medicina tradicio­
nal, con inclusión del derecho a recuperar, 
promover y proteger los lugares rituales y 
sagrados, así como plantas, animales, mi­
nerales y ecosistemas dentro de sus terri­
torios; y el conocimiento de los recursos y 
propiedades de la fauna y la flora. Se pro­
híbe toda forma de apropiación sobre sus 
conocimientos, innovaciones y prácticas. 

13. Mantener, recuperar, proteger, desarrollar y pre­
servar su patrimonio cultural e histórico como 
parte indivisible del patrimonio del Ecuador. El 
Estado proveerá los recursos para el efecto. 



Retos .V 

14. Desarrollar, fortalecer y potenciare! sistema de 
educación intercuttural bilingüe, con criterios 
de calidad, desde la estimulación temprana 
hasta el nivel superior, conforme a la diversi-

14. Participar, med iante representantes, en dad cultural, para el cuidado y preservación 
los organ ismos oficiales que determine de las identidades en consonancia con sus 
la ley. Usar símbolos y emblemas q u e  los metodologías de enseñanza y aprendizaje. 

identifiquen Se garantizará una carrera docente digna. 
La administración de este sistema será 
colectiva y participatíva, con alternancia 
temporal y espacial, basada en veedu-
ría comunitaria y rendición de cuentas. 

Art. 85.- El Estado reconocerá y garantizará 
15. Construi r  y mantener orga n izaciones que 

los representen, en e l  marco del respeto 
a los pueblos negros o afroecuatorianos, 

a l  p lura lismo y a la diversidad cu ltural, 
los derechos determinados en el artícu-

política y organizativa. El Estado recono-
lo anterior, en todo aquello que les sea 

cerá y promoverá todas sus formas de 
apl icable. 

expresión y orga nización. 

16. Pa rticipar mediante sus representantes 
en los organismos oficiales que determi-
ne la ley, en la defi nición de las políticas 
públ icas que l es conciernan,  así como 
en el d iseño y decisión de sus priorida-
des en los p lanes y proyectos del Estado. 

17.  Ser consultados antes d e  la adopción de 
una medida legislativa que pueda afectar 
cualqu iera de sus derechos colectivos. 

18. Mantener y desarrol lar  los contactos, las 
relaciones y la cooperación con otros 
pueb los, en particular los que estén d ivi-
d idos por fronteras internaciona les. 

19. Impulsar el uso de las vestimentas, los sím-
bolos y los emblemas que los identifiquen. 

20. La limitación de las actividades mil itares en 
sus territorios, de acuerdo con la ley. 

2 1 .  Que la d ignidad y diversidad de sus cul-
tu ras, tradiciones, h istorias y aspiraciones 
se reflejen en la educación públ ica y en 
los medios de comunicación; la creación 
de sus propios medios de comu nicación 
socia l  en sus idiomas y el acceso a los 
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Fuente, Narváez (2011). 

demás sin · discriminación alguna.  Los 
territorios de los pueblos en a islamien­
to voluntario son de posesión ancestral 
irreductible e i ntangible,  y en e llos estará 
vedada todo tipo de actividad extrac­
tiva. El Estado adoptará medidas para 
garantizar sus vidas, hacer respetar su 
autodeterminación y voluntad de per­
manecer en 'aislamiento, y precautelar la 
observancia de sus derechos. La violación 
de estos derechos constituirá delito de 
etnocidio, que será tipificado por la ley. 
El Estado garantizará la aplicación de 
estos derechos colectivos sin discrimi­
nación alguna, en condiciones de igual­
dad y equidad entre mujeres y hombres. 

Art. 58.- Para fortalecer su identidad , cultura, 
tradiciones y derechos, se reconocen al 
pueblo afroecuatoriano los derechos co­
lectivos establecidos en la Constitución, 
la ley y los pactos, convenios, declaracio­
nes y demás instrumentos internaciona­
les d e  derechos humanos. 

Art. 59.- Se reconocen los derechos colecti­
vos de los pueblos montubios para ga­
rantizar su proceso de desarrollo huma­
no integral ,  sustentable y sostenible, las 
políticas y estrategias para su progreso y 
sus formas de administración asociativa, 
a partir  del conocimiento de su realidad 
y el respeto a s u  cultura, identidad y vi­
sión propia, de acuerdo con la ley. 

Art. 60.- Los pueblos a ncestrales, indígenas, 
afroecuatorianos y montubios podrán 
constitu i r  circunscripciones territoriales 
para la preservación de su cultura. la ley 
regulará su conformación. Se reconoce a 
las comunas que tienen propiedad colec­
tiva de la tierra, como una forma ancestral 
de organización territorial .  



en Yasuni 

Plurinacionalidad 

Las preocupaciones por la plurinacionalidad parten del supuesto que ésta 
implica una tendencia peligrosa hacia la fragmentación del Estado, o el 
otorgamiento de poderes a los pueblos indígenas ubicándolos en condi­
ciones de privilegio frente a los demás. 

Según explica el Relator Especial sobre la situación de derechos hu­
manos y libertades fundamentales de los pueblos indígenas acerca del 
proceso de revisión constitucional en el Ecuador: 

El término "plurinacionalidad" por su sólo significado jurídico en el derecho 
internacional, ni es de significado común o sui generis en los sistemas de 
derecho interno de los países. Corresponde a conceptos que surgen en el 
ámbito de planteamientos políticos de construcción del Estado; pero aún 
así no representa internacionalmente un conjunto único o fijo de postulados 
políticos, por consiguiente la plurínacionalidad en sí no implica necesaria­
mente el impulso de ciertas condiciones o tendencias más allá de la identi­
ficación de la coexistencia de varias identidades denominadas nacionales. 
Más bien el significado preciso de la plurinacionalidad depende del contexto 
específico en que se plantea y de los atributos específicos que se le asignan 
(Anaya, 2007: 2). 

Al respecto la CONAIE (2007) asume que: 

La plurinacionalidad es un sistema de gobierno y un modelo de organiza­
ción política, económica y sociocultural que propugna la justicia, las liber­
tades individuales y colectivas, el respeto, la reciprocidad, la solidaridad, el 
desarrollo equitativo del conjunto de la sociedad ecuatoriana y de todas sus 
regiones y culturas, en base al reconocimiento jurídico político y cultural de 
todas las Nacionalidades y Pueblos Indígenas que conforman el Ecuador. 
Esta nueva forma de organización estatal exige un nuevo modelo de demo­
cracia, cuyo sustento sea el auto reconocimiento sociocultural mutuo y el 
consenso como forma de acción y organización jurídico-política. Esta nueva 
democracia permitirá fortalecer al Estado ecuatoriano asentado en la unidad 
de la diversidad (CONAJE, 2007) 

En este sentido la CONAIE (2007) , en base al concepto de plurinaciona­
lidad anteriormente descrito, hace una serie de proposiciones transversa­
les en la estructuración y funcionamiento de las instituciones del Estado, 
con el fin de ver efectivamente reflejada la diversidad de los pueblos y 
nacionalidades del país en todos los niveles del poder estatal. 
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Por su parte, el nuevo marco j urídico-institucional definido en la 
Constitución del Estado constitucional de derechos, intercultural y plu­
rinacional, recoge el marco normativo-político supraestatal contenido en 
instrumentos convencionales como el Convenio 1 69 de la OIT, ratificado 
por Ecuador en 1 998 y cuyo preámbulo reconoce: "Las aspiraciones de 
estos pueblos a asumir el control de sus propias instituciones y formas de 
vida y de su desarrollo económico y a mantener y fortalecer sus identida­
des, lenguas y religiones, dentro del marco de los Estados en que viven." 

La Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos 
Indígenas, aprobada por la Asamblea General de la  ONU el 1 3  de sep­
tiembre de 2007, establece: 

2 

3 

4 

5 

Los pueblos y los individuos indígenas son l ibres e iguales a todos los demás pueblos y 
personas y tienen derecho a no ser objeto de ningún tipo de discriminación en el ejercicio 

de sus derechos, en particu lar la  fundada en su origen o identidad indígenas. 

Los pueblos indígenas tienen derecho a la l ibre determinación .  En virtud de ese derecho 
determinan l ibremente su condición política y persiguen l ibremente su desarro l lo  econó­
mico, social y cultural5 

Los pueblos i nd ígenas, en ejercicio de su derecho a la l ibre determinación,  tienen dere­
cho a la  autonomía o al autogobierno en las cuestiones relacionadas con sus asuntos in­
ternos y locales, así  como a disponer de medios para financiar sus funciones autónomas. 

Los pueb los indígenas tienen derecho a conservar y reforzar sus propias instituciones 
políticas, ju rídicas, económrcas, sociales y culturales, manteniendo a la vez su derecho 

a participar plenamente, si lo  desean, en la vida política, económica, social y cultural 

del Estado.  

Territorios, territorialidad y autodeterminación 

Entre los derechos colectivos prioritarios de los pueblos indígenas se en-
cuentran los vinculados a espacios geográficos donde estos pueblos se 
han desarrollado en todos ámbitos de su existencia. 

7 Se preYé que estL d,::recho 

territorial de los Estados. 

dentro dd marco la nni,bd política e 



El Convenio N.0 169 al definir el territorio indígena, en el Art. 13 se­
ñala que: 1) Al aplicar las disposiciones de esta parte del Convenio, los 

gobiernos deberán respetar la importancia especial que para las culturas 
y valores espirituales de los pueblos interesados reviste su relación con las 
tierras o territorios, o con ambos, según los casos, que ocupan o utilizan 
de alguna otra manera, y en particular los aspectos colectivos de esa rela­
ción. 2) La utilización del término 'tierras' en los artículos 15 y 16 deberá 
incluir el concepto de territorios, lo que cubre la totalidad del hábitat 

de las regiones que los pueblos interesados ocupan o utilizan de alguna 
otra manera. 

A partir de lo expuesto, se debe entender que el término 'territorio' 
en este contexto es descriptivo, y que por sí solo el uso de este término 
no debería dar lugar a temores de separatismo o fragmentación estatal 
(Chugi, 2008). En este sentido, el asunto de tierras y territorios para los 
pueblos indígenas tiene varias dimensiones: unas de ámbito jurisdiccio­

nal y otras que se relacionan con los derechos de propiedad o de uso y 

control sobre tierras. En lo que se refiere a la dimensión jurisdiccional, 

el territorio indígena corresponde al espacio en que se ejercen poderes 
de autonomía o autogobierno local de acuerdo a las pautas históricas y 

tradicionales de autoridad indígena (Chugi, 2008). 

La Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los pueblos 
indígenas (2007) afirma en su Art. 3, lo siguiente: "Los pueblos indíge­
nas tienen derecho a la libre determinación. En virtud de ese derecho 
determinan libremente su condición política y persiguen libremente su 

desarrollo económico, social y cultural". 
Y en el Art. 4, prescribe: "Los pueblos indígenas, en ejercicio de su 

derecho de libre determinación, tienen derecho a la autonomía o autogo­

bierno en las cuestiones relacionadas con sus asuntos internos y locales, así 
como a disponer de los medios para financiar sus funciones autónomas". 

Para el ejercicio efectivo del autogobierno indígena en asuntos lo­
cales, la Constitución ecuatoriana del 2008 ratifica las circunscripcio­
nes territoriales indígenas8, y al definirlas prevé que en estas converjan 

8 Reiacionado con este derecho de auronomía o autogobierno hay que tener en cuenta 

que d artículo 224 de b Constitución del Ecuador (1998) ya prescribió el escablecimienro de 

"circunscripciones territoriales indígenas'', ;;.t<.;Í como el artículo 191 de dicha Constitución. 

3B 



Yasuní y derechos colectivos indígenas 

autoridades indígenas y no indígenas y que se aplique el derecho indígena 
y no indígena según las circunstancias. Para la Región amazónica la CRE, 
en el Art. 250 prescribe: 

El territorio de las provincias amazónicas forma parte de un ecosistema ne­
cesario para el equilibrio ambiental del planeta. Este territorio constituirá 
una circunscripción territorial especial para la que existirá una planificación 
integral recogida en una ley que incluirá aspectos sociales, económicos, am­
bientales y culturales, con un ordenamiento territorial que garantice la con­
servación y protección de sus ecosistemas y el principio del Sumak Kawsay. 

De esta forma se asegura que las autoridades y el derecho indígenas no que­
den suprimidos por la configuración de la administración territorial del Es­
tado; sino, que esa configuración propenda a acomodar y fortalecer la auto­
nomía indígena de acuerdo a las prácticas tradicionales, Art. 257 de la CRE. 

En el marco de la organización político administrativa podrán conformarse 
circunscripciones territoriales indígenas o afroecuatorianas, que ejercerán las 
competencias del gobierno territorial autónomo correspondiente, y se regi­
rán por principios de interculturalidad, plurinacionalidad y de acuerdo con 
los derechos colectivos. 

Las parroquias, cantones o provincias conformados mayoritariamente por 
comunidades, pueblos o nacionalidades indígenas, afroecuatorianos, mon­
tubios o ancestrales podrán adoptar este régimen de administración espe­
cial, luego de una consulta aprobada por al menos las dos terceras partes de 
los votos válidos. Dos o más circunscripciones administradas por gobiernos 
territoriales indígenas o pluriculturales podrán integrarse y conformar una 
nueva circunscripción. La ley establecerá las normas de conformación, fun­
cionamiento y competencias de estas circunscripciones. 

Concomitantemente al aspecto jurisdiccional consta el relativo al de los 
derechos de propiedad o de uso y control de los pueblos indígenas sobre 
tierras o territorios. El Convenio N.0 1 69 establece en su Artículo 1 4: 

l .  Deberá reconocerse a los pueblos interesados el derecho de propiedad y 
de posesión sobre las tierras que tradicionalmente ocupan. Además, en los 
casos apropiados, deberán tomarse medidas para salvaguardar el derecho de 
los pueblos interesados a utilizar tierras que no estén exclusivamente ocupa­
das por ellos, pero a las que hayan tenido tradicionalmente acceso para sus 
actividades tradicionales y de subsistencia. A este respecto, deberá prestarse 
particular atención a la situación de los pueblos nómadas y de los agricul­
tores itinerantes. 
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2. Los gobiernos deberán tomar las medidas que sean necesarias para de­
terminar las tierras que los pueblos interesados ocupan tradicionalmente y 
garantizar la protección efectiva de sus derechos de propiedad y posesión. 

Por su parte, la Declaración de Naciones Unidas sobre los derechos de los 
pueblos indígenas (2007) establece en el Artículo 26: 

l. Los pueblos indígenas tienen derecho a las tierras, territorios y recursos que 
tradicionalmente han poseído, ocupado o de otra forma utilizado o adquirido. 

2. Los pueblos indígenas tienen derecho a poseer, utilizar, desarrollar y con­
trolar las tierras, territorios y recursos que poseen en razón de la propiedad 
tradicional u otra forma tradicional de ocupación o utilización, así como 
aquellos que hayan adquirido de otra forma. 

3. Los Estados asegurarán el reconocimiento y protección jurídicos de esas 
tierras, territorios y recurso. Dicho reconocimiento respetará debidamente 
las costumbres, las tradiciones y los sistemas de tenencia de la tierra de los 
pueblos indígenas. 

También es importante tomar en cuenta la jurisprudencia de la Corte In­
teramericana de Derechos Humanos, la cual ha establecido que el derecho 
a la propiedad, constante en el Art. 2 1  de la Convención Americana de 
Derechos Humanos, incluye los derechos de los pueblos indígenas sobre 
sus tierras tradicionales. En el caso Sawhoyamaxa, la Corte resumió los 
principios establecidos en su jurisprudencia, de la siguiente manera: 

1) la posesión tradicional de los indígenas sobre sus tierras tiene efectos equi­
valentes al título de pleno dominio que otorga el Estado; 2) la posesión tra­
dicional otorga a los indígenas el derecho a exigir el reconocimiento oficial 
de propiedad y su registro; 3) los miembros de los pueblos indígenas que por 
causas ajenas a su voluntad han salido o perdido la posesión de sus tierras 
tradicionales mantienen el derecho de propiedad sobre las mismas, aún a 
falta de título legal, salvo cuando las tierras hayan sido legítimamente tras­
ladas a terceros de buena fe; y 4) los miembros de los pueblos indígenas que 
involuntariamente han perdido la posesión de sus tierras, y éstas han sido 
trasladas legítimamente a terceros inocentes, tienen el derecho de recuperar­
las o a obtener otras tierras de igual extensión y calidad. Consecuentemente, 
la posesión no es un requisito que condicione la existencia del derecho a la 
recuperación de las tierras indígenas (Chugi, 2008). 
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Quizás quepa que en una futura reforma de la Constitución de la Repú­
blica del Ecuador se incorporen en forma explícita estos derechos y las 
medidas para su protección, de manera semejante a lo se ha hecho en las 
constituciones de países como Brasil y Nicaragua, por ejemplo. 9 

De lo expuesto se deduce que, a partir de las prescripciones constitu­
cionales, se asume el carácter transversal de los derechos colectivos indíge­
nas para que se los incorpore a la legislación material próxima a expedirse. 
En lo específico a la región amazónica, en cuanto a la autodeterminación 
de los pueblos indígenas, es un apremio impostergable para garantizar 
la territorialidad, la integridad de sus espacios físicos y aprovechamiento 
comunitario de los recursos naturales. 

En consecuencia, la operacionalidad del ejercicio de la territorialidad 
y autodeterminación es una alternativa para evitar la panoptización del 
Yasuní, y garantizar la tutela de los grupos humanos en situación de vul­
nerabilidad. Desde esta perspectiva repensar el proceso petrolero implica 
generar recursos económicos en función de la transición energética, así 
como evitar la trasgresión de los derechos colectivos indígenas tal cual los 
consagra el Estado coilstitucional de derechos intercultural y plurinacio­
nal, erigido sobre la base iusfilosófico-política neoconstitucional. 

9 En lo inmediato: Una consideración importante es la necesidad de asegurar que los derechos 
colectivos de los pueblos indígenas, establecidos conjuntamente en un solo capítulo de la 
Constitución, no se al margen de las políticas y programas pertinentes del Estado [ . . .  ] .  
E n  u n  Estado realmente construido en base a l  respeto a la diversidad y l a  inclusión d e  los pueblos 
indígenas, es necesario hacer que todos los programas y políticas consideren y apliquen los 
derechos colectivos de los pueblos indígenas en cuanto sean pertinentes. No sería adecuado, por 
ejemplo, afirmar el derecho colectivo de los pueblos indígenas a decidir sus propias prioridades 
de desarrollo sin que las instituciones del Estado encargadas de fomentar el desarrollo fueran 
configuradas para hacer efectivo ese derecho (Chugi, 2008) . 
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El Parque Nacional Yasuní y la Iniciativa Yasuní­
ITT frente a la explotación petrolera. 

�Conservación o Explotación? 

Karen Andrade Mendoza* 

Introducción 

El Parque Nacional Yasuní (PNY) se encuentra ubicado en una zona es­
tratégica, tanto para la seguridad energética del Ecuador como para la 
conservación de los recursos naturales de la Amazonía. La necesidad del 
Estado de proveer energía, sostener las finanzas y la economía del país, 
promueve el aprovechamiento máximo de los recursos naturales no re­
novables existentes en el territorio ecuatoriano. Desde hace más de tres 
décadas, esta situación respalda la explotación petrolera, lo que ha traído 
consigo impactos ambientales diversos y conflictos sociales de distinta 
magnitud. La amenaza de degradación ambiental se cierne en todo el 
país, pero especialmente en la Amazonía ecuatoriana a causa de la coin­
cidencia entre zonas megadiversas y bloques petroleros, lo cual suscita 
discusiones acerca de la conveniencia de la presencia de las instalaciones 
petroleras para las poblaciones locales, cuando se constata que por mucho 
tiempo la renta generada no se distribuye equitativamente en el país o 
entre los pueblos que lo conforman. 

Las poblaciones del oriente ecuatoriano tienen una historia llena de 
falencias e intrusiones externas en sus formas culturales y estilos de vida, 
las nuevas formas y modelos de comportamiento social y económico im­
puestas por el mundo occidental moderno contribuyen a complejizar las 
relaciones entre los actores y su vinculación a las dinámicas nacionales 
y locales de producción, extracción y explotación de recursos naturales. 
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Retos y amenazas en Yasuní 

La necesidad de velar por la conservación del patrimonio cultural y 
natural de nuestro país impulsa a múltiples sectores sociales, entre ellos 
representantes de la sociedad amazónica, de las personas afectadas por 
los impactos negativos de la industria extractiva (la contaminación, la 
degradación ambiental y los cambios culturales y sociales) y de los pue­
blos indígenas amazónicos, a demandar el derecho a vivir en un ambiente 
sano tal como lo plantea la Constitución Ecuatoriana. Uno de los ejem­
plos más extremos, se evidencia en el impacto de esta actividad industrial 
sobre el pueblo waorani, tanto en la delimitación de su territorio como 
en la modificación de sus parámetros culturales. Otras poblaciones indí­
genas, como los kichwas, sionas y secoyas, también han sufrido los im­
pactos directos o indirectos generados por la actividad petrolera al tener 
que amoldarse a las nuevas condiciones impuestas por la intromisión del 
mercado capitalista en el área desde los años setenta. 

A más de los conflictos sociales y ambientales generados por la extrac­
ción petrolera, existen otros problemas que enfrenta la conservación del 
Yasuní, como la tala ilegal de madera, la cacería y tráfico de especies silves­
tres, deficiencias institucionales que limitan el control y vigilancia de las 
actividades dentro del PNY, limitaciones de control y manejo del área por 
su gran extensión y la falta de consenso y trabajo en conjunto entre todos 
los actores en torno a la conservación o la explotación petrolera en el área. 

El PNY, creado en 1 979, tiene una alta biodiversidad en su territorio 
y está ubicado en una zona estratégica, tanto para la seguridad energéti­
ca del Ecuador, como para la conservación de los recursos naturales de 
la Amazonía. La necesidad del Estado de proveer energía y sostener las 
finanzas y la economía del país, promueve el aprovechamiento máximo 
de los recursos naturales no renovables existentes en el territorio ecuato­
riano. Desde hace más de tres décadas, esta situación respalda la explo­
tación petrolera, lo que ha traído consigo impactos ambientales diversos 
y conflictos sociales de distinta magnitud. Su territorio ha sido dividido 
algunas veces a fin de permitir la explotación petrolera, tal como sucedió 
con la creación del bloque 1 6, el bloque 3 1  y el ITT (Ishpingo-Tamboco­
cha-Tiputini) . Y aún más, el aprovechamiento de los recursos existentes 
en el PNY está condicionado a las necesidades del Estado y la demanda 
energética del país. 
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El Parque Nacional Yasun, la Iniciativa YasunHTT frente a !a explotación petrolera 

La sociedad civil desde fines de los años ochenta mantiene posicio­
nes contrarias a la extracción de hidrocarburos el PNY. Varias son las 
iniciativas creadas para demandar la conservación de esta área protegi­
da: la primera es la campaña Amazonía por la Vida, que posteriormente 
se conocería como Yasuní por la Vida, y años después como Iniciativa 
de no explotación del crudo del ITT o Iniciativa Yasuní-ITT. En mayo 
del 2007, ésta propuesta de conservación fue presentada por el gobierno 
ecuatoriano como una alternativa económica y conservacionista, que mi­
tigaría los efectos del cambio climático por medio de la captura de carbo­
no al no talar la selva amazónica y al reducir la cantidad de hidrocarburos 
en el mercado internacionalu .  

Hasta el  momento, la propuesta Iniciativa Yasuní-ITT no ha logrado 
resultados concretos esperados al apoyo a la campaña, lo que tiene como 
consecuencia que se mantengan los planes de una posible explotación del 
bloque ITT dentro del PNY. Esta situación de incertidumbre sobre el fu­
turo del Yasuní, afecta a las poblaciones indígenas que habitan en el área 
y a los habitantes de las zonas de amortiguamiento y contiguas al PNY. 

La rivalidad entre la conservación y la explotación de hidrocarburos 
está relacionada con la satisfacción de las necesidades energéticas y la 
plusvalía que genera la actividad petrolera. La búsqueda de un cambio 
en la matriz energética12 del país es uno de los objetivos propuestos por el 
gobierno del presidente Rafael Correa (2007-20 1 1 ) y tiene como finali­
dad la transformación de la producción de energía, pero es complicado 
dejar de lado la dependencia que tiene el Estado ecuatoriano sobre la 
extracción y explotación de recursos naturales no renovables, en este caso 
la actividad petrolera, ante las necesidades de la sociedad ecuatoriana y 
del Estado. Así por ejemplo, a fines del 2009, a pesar de los esfuerzos del 
Gobierno Nacional de eliminar la producción termoeléctrica de ener­
gía, fue necesario intensificarla a causa de una larga estación seca en el 
país. Esta situación de crisis, sumada a otros factores económicos y de la 

1 1  Esta posición se sostiene aún cuando las reservas del ITT apenas llegan a significar un día de 
consumo mundial de petróleo. 

1 2  En el año 2008, el Ministerio de Energía del Ecuador formuló nuevas directrices para la 
transformación del sistema energético del país con la introducción de energías renovables y menos 
contaminantes. Los objetivos planteados fueron disminuir la importación de combustibles para 
la producción termoeléctrica y reducir la salida de divisas. 
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política nacional, conllevó a una revisión de los planes sobre la conser­
vación del Yasuní y la explotación de sus recursos hidrocarburíferos. En 
enero del 20 1 0, el gobierno se distancia de sus colaboradores de tenden­
cia ambientalista y acusa a los miembros de la comisión encargada de 
impulsar la Iniciativa Yasuní-ITT de acciones ineficientes y perjudiciales 
a los intereses de la nación. Estos planteamientos se justificaron en el 
rechazo a las negociaciones del fideicomiso comprendido dentro de la 
iniciativa, el mismo que se encontraba en etapa de negociación entre los 
posibles donantes y el administrador del fondo con el Estado ecuatoria­
no. A pesar de existir y continuar presente la figura del Fideicomiso, estas 
discrepancias han debilitado la imagen y la validez de esta propuesta de 
conservación, lo que lleva a la pregunta: ¿cuál es el futuro de la conserva­
ción en el Yasuní? A continuación se describirá brevemente la historia del 
parque y algunas de las problemáticas a las que se enfrenta. 

El Parque Nacional Yasuní, un área protegida en riesgo ante la 
explotación del proyecto Ishpingo-Tambococha-Tiputini (ITT) 

El PNY ubicado en la Amazonía ecuatoriana, se creó mediante Acuerdo 
Interministerial N.0 0322 del 26 de julio de 1 979 publicado en el Re­
gistro Oficial N.0 69 de 20 de noviembre de 1 979. Su extensión original 
era de 679 730 ha. , territorio que fue modificado en la década de los 
noventa a 982 000 ha. (Rivas y Lara, 200 1 :  38-39) . El objetivo de crear 
el parque nacional fue proteger las especies en peligro de extinción y las 
innumerables especies de la fauna y flora amazónica. El PNY comprende 
una extensa área de bosque húmedo tropical amazónico, cuenta con un 
rango altitudinal que va desde los 600 a los 200 metros sobre el nivel 
del mar (msnm) . En términos biológicos cuenta con una biodiversidad 
considerada extraordinaria, por ejemplo: la biodiversidad arborícola llega 
a 644 especies por hectárea13, se ha estimado la presencia de 567 especies 
de aves y cerca del 40°/o de todas las especies de mamíferos en la cuenca 

1 3  La variedad de la flora amazónica se reHeja en la gran cantidad de especies como: la uva de 
monte, la canela, la guayusa, variedades del arazá, y más de cincuenta especies de palmas: 
chonta, pambil, morete, chambira, ungurahua, etc. 
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amazónica. El conteo de especies en fauna es rico: cuenta con 62 1 especies 
de aves, 1 73 especies de mamíferos, 1 1  especies de anfibios, 1 07 de repti­
les y 385 especies de peces e invertebrados. El PNY protege poblaciones 
saludables de nutrias gigantes y manatíes amazónicos que se encuentran 
en peligro de extinción. Respecto al inventario de flora, el parque con­
tiene 1 247 especies del grupo angiospermas dicotiledóneas, 25 1 especies 
del grupo angiospermas monocotiledóneas y 77 especies para el grupo de 
la pteridophyatas o helechos (Rivas y Lara, 200 1 :  39) . Esta gran variedad 
de especies es considerada como un reducto por sus características de 
endemismo y biodiversidad, lo que ha permitido su clasificación como 
refugio del pleistoceno. Así también, ésta área es rica en diversidad cul­
tural ya que en ella se encuentran varios grupos étnicos asentados dentro 
del PNY: waoranis (con asentamientos ancestrales), kichwas (asentados 
especialmente en los límites del parque) y pueblos tagaeri-taromenane, en 
aislamiento voluntario (en y alrededor de la Zona Intangible) . 

En 1 989, el Estado ecuatoriano solicitó a la UNESCO, la de­
claración de la Reserva de Biósfera de Yasuní (RBY) y su in­
greso al sistema mundial de reservas de biósfera. Esta declara­
ción fue emitida desde la mesa directiva del proyecto El Hom­
bre y la Biósfera de la UNESCO. La RBY14 tiene una superficie de 
2 366 1 82 ha. (FOES-REGAL, 2008:  1 3) ,  y su área núcleo comprende 
la zona del parque nacional Yasuní y su gran extensión se complementa 
con la incorporación de la Zona Intangible a la misma. La situación de la 
RBY se discute en diferentes niveles, tanto en el gubernamental como en 
el marco de la sociedad civil, ejemplo de esto es la continua presencia del 

14 Según el documento elaborado por FOES-REGAL (2008: 13. 14) ,  la RBY ha sido dividida en 
seis zonas descritas a continuación: i) Zona del Coca: zona localizada al noroccidente de la Reserva 
en donde se encuentra la ciudad del Coca y su área de influencia. ii) Zona del Parque Nacional 
Yasuní: localizado en el extremo oriental de la Reserva dentro de las provincias de Orellana y 
Pastaza. iii) Zona Intangible Tagaeri-Taromenane: situada en la parte sur oriental de la Reserva 
dentro de las provincias de O rellana y Pastaza. iv) Zona de la Ribera del río Napo: ubicado en la 
parte exrrema nororiental de la Reserva abarcando la fi-anja territorial adyacente a los márgenes 
izquierdo y derecho del río Napo. v) Zona de territorios de la nacionalidad W.·wrani: situada en la 
parte centro y sur occidental de la Reserva dentro de las provincias de O rellana y Pasraza. vi) Zona 
de vías: localizadas en la parte noroccidental de la Reserva donde se encuentran cuatro vías Auca, 
Pindo, Zorros y Yuca, siendo la zona con mayor intervención hwnana 
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Comité de Gestión y su trabajo para tratar de consolidar día a día, aún 
más, la presencia de la reserva. 

La RBY debe cumplir con tres funciones: conservación, desarrollo 
y apoyo logístico (Fontaine, 2007: 78-8 1 ;  Jorgenson et al. 2005: 95) ,  
lo cual la  habilita para su admisión dentro de la red mundial de reser­
vas de biósfera que mantiene la UNESCO. Bajo esta consideración, 
el manejo del parque está sujeto a la Estrategia de Sevilla, de marzo 
de 1 99515, en la cual se determina que: en toda reserva de la biósfera, 
para garantizar el equilibrio y la conservación, las únicas actividades 
que se pueden desarrollar son "actividades cooperativas compatibles 
con prácticas ecológicas racionales como la educación relativa al medio 
ambiente, la recreación, el turismo ecológico y la investigación aplica­
da básica'' (UNESCO, 1 996: 5) .  Este mandato se contradice con la si­
tuación existente en el PNY, donde casi todo su territorio está dividido 
en bloques petroleros, en donde, hasta la reformulación de la Constitu­
ción del Ecuador en 2008, se permitía la explotación de recursos natu­
rales no renovables en áreas protegidas, a discreción de las necesidades 
del Estado. 

El Parque Nacional Yasuní desde su creación, ha sido motivo de con­
troversia por el descubrimiento de yacimientos petroleros en su subsue­
lo. Así en el año de 1 986, la Corporación Estatal Petrolera Ecuatoriana 
(CEPE)16 firmó contratos para explorar/explotar petróleo en el Parque 
Nacional Yasuní, en los denominados bloques 14 , 1 617 y 1 718, que en 
proporciones diversas se encuentran dentro de esta área. Las empresas 
con las que se celebraron estos contratos fueron: Elf Aquitane en el bloque 
1 4, Occidental en el bloque 1 5 19 y Conoco en el bloque 1 6  (Enríquez y 
Real, 1 992: 56) .  Esta actitud por parte del Gobierno Nacional suscitó crí­
ticas internas e internacionales, pues comprometía territorios indígenas 
waorani, atentando contra sus formas sociales, económicas y culturales, 

15 La Estrategia de Sevilla fue aprobada en la 1 3a reunión del Consejo Internacional de 
Coordinación del Programa sobre el Hombre y la Biósfera de la UNESCO, y su función es 
orientar las acciones de la red mundial de reservas de la hiósfera. 

1 6  Actualmente, Peuoecuador. 

17 Actualmente, en manos de Repsol-YPF. 

18 Actualmente, los bloques 1 4  y 17 son manejados por la empresa Andes Petroleum. 

1 9  Desde 2005, Petroecuador maneja el bloque 1 5 . 
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además de efectos colaterales en el área, como la colonización, deforesta­
ción, reducción de espacios para la cacería, entre otros. 

Las múltiples críticas y presiones impulsaron al gobierno de Rodrigo 
Borja a crear el territorio waorani, el 2 de abril de 1 99020, con la adjudi­
cación de 678 220 ha. desmembradas del PNY. A pesar que este suceso 
se constituye como un triunfo para el grupo waorani, no lo es para la 
defensa de la naturaleza, pues "la principal implicación contenida en el 
reconocimiento del territorio Waorani, proveniente del estatus legal del 
mismo, fue facilitar a las actividades petroleras en la Amazonía y el Par­
que Nacional Yasuní" (Rivas y Lara, 200 1 :  37) .  Gran parte del territorio 
waorani se encuentra dentro del área del bloque 16. La legalización de 
este territorio, buscó eludir la crítica por parte de organizaciones ambien­
talistas y de derechos humanos que respaldaban a los indígenas a obtener 
su suelo nativo. 

El cambio de la figura del territorio, al dejar de ser área protegida y ser 
definida como territorio indígena, es significativo pues sobre los parques 
nacionales existe una tutela constitucional, legal y de derecho internacio­
nal para evitar la extracción de recursos. Los territorios indígenas carecen 
de esta tutela, lo que permitió al Estado separar el campo petrolero del 
parque. Sin duda, ésta fue una inteligente maniobra del gobierno, pero 
a la vez este acto se transforma en ilegal. A inicios de los años noventa, 
miembros de la sociedad civil pidieron en los tribunales la declaración de 
esa medida como inconstitucional, pero no tuvieron éxito (Enríquez y 
Real, 1 992: 1 07; Jorgenson et al. , 2005 :  82-85). 

Un conflicto similar, se produjo con la creación de la Zona Intangible 
Tagaeri- Taromenane (ZI) en 1 999, pues la extensión del PNY se redujo 
a 700 mil ha. (RO/ Sup: 1 2 1 ,  1 999; Jorgenson et al. ,  2005 :  94) . La ZI se 
creó con el fin de proteger al pueblo en aislamiento Tagaeri-Taromenane, 
revalorizando lo indígena como un elemento a ser respetado por el Esta­
do. La 'intangibilidad' busca evitar cualquier tipo de actividad extractiva 

20 Desde inicios de los años ochenta, la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador 
(COFENIAE), organismo que agrupa a los pueblos nativos amazónicos, presionó al gobierno 
nacional para que éste legalice el territorio perteneciente al grupo waorani (Enríquez y Real, 
1 992: 1 06; Jorgenson et al., 2005: 88) . 
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o industria en la zona, sea esta: maderera, petrolera, minera o de otra 
índole. La declaración de la ZI es un importante esfuerzo de conservación 
de la naturaleza y de los pueblos en aislamiento, pues la mayor parte de 
las zonas de alta biodiversidad de la Amazonía se encuentran amenazadas 
por planes de expansión petrolera u otras actividades extractivas (Rivas 
y Lara, 200 1 :  7 1 ) .  Sin embargo, hasta el momento, la declaración de 
Zona Intangible o del Parque Nacional no ha modificado las políticas 
extractivas en la Amazonía, ya que las decisiones suelen tomarse frente a 
la urgencia de mantener flujo monetario en las arcas estatales. La decla­
ratoria fue complementada en el 2007, con la Política para los Pueblos 
Indígenas en Aislamiento Voluntario, la misma que presenta la voluntad 
del Estado de respetar su derecho a la autodeterminación como pueblos 
y de permanecer aislados. 

La declaratoria de este territorio intangible anuló la existencia del 
bloque 3221, y puso bajo custodia los territorios circundantes para evitar 
cualquier actividad de explotación en el área. La ZI no tiene un cuerpo 
legal que la respalde, a causa de su declaración desde un decreto ejecu­
tivo, situación que durante la primera década del siglo XXI ha causado 
preocupación entre las organizaciones de la sociedad civil como Ecocien­
cia, Ecolex y Acción Ecológica, por la posibilidad de una revocatoria que 
pudiera dar lugar a la reanudación de actividades en el antiguo bloque 32 
o al crear nuevos bloques en las zonas aledañas (Rivas y Lara, 200 1 :  78) . 
Aunque esta declaratoria intenta garantizar la protección de los pueblos 
en aislamiento voluntario, aún la aplicación de las políticas de protec­
ción22 no logra concretarse en acciones eficaces desde el Ministerio del 
Ambiente. Las acciones del gobierno en la explotación de recursos na­
turales no renovables son justificadas bajo la premisa que el Estado es el 
propietario exclusivo de los recursos del subsuelo y es de su competencia 
la utilización de éstos. 

En nuestro país, los recursos naturales renovables y no renova­
bles constituyen la base del desarrollo, pero a la vez amenazan la 

21 El bloque 32 de exploración y explotación petrolera fue suprimido por el Comité Especial de 
Licitaciones de Petroecuador, mediante Resolución 580 CEL-98 de 4 de enero de l 999. 

22 Por ejemplo, la Política nacional de los pueblos en situación de Aislamiento Voluntario de abril 
de 2007. 
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conservación de las áreas protegidas, por los impactos directos o indirec­
tos que se producen como: la apertura de carreteras, el incremento de 
la densidad poblacional, contaminación por ruido y carburantes, entre 
otros. Debe anotarse que, la actividad petrolera causa problemas ecoló­
gicos que muchas veces no son visibles pero que son perjudiciales para la 
naturaleza y los seres humanos. Las diferentes fases de la exploración y ex­
plotación del petróleo, implican la utilización de materiales y la ejecución 
de obras de gran nocividad para el sistema natural; entre estos problemas 
encontramos: el empleo de lodos de perforación que contienen agentes 
químicos altamente contaminantes y desplazamiento de grandes cantida­
des de agua salada de formación, los cuales son arrastrados por las lluvias 
a los ríos, causando la muerte masiva de especies acuáticas y destruyendo 
la capa vegetal del suelo. A esto se suman los derrames petrolíferos, los in­
cendios, la construcción de carreteras, etc. Los conflictos sociales se incre­
mentan con la presión de los problemas ambientales, y derivan en pobla­
ciones indígenas afectadas por la intromisión en sus territorios; aumento 
de la población colana a consecuencia de las expectativas laborales que 
crean las compañías petroleras, dispersándose en la selva, deforestándola 
y restando posibilidades de subsistencia a los indígenas; surgen también 
rivalidades entre los grupos indígenas que pugnan por estos territorios 
(Fontaine, 2005; Narváez, 2000; Kimberling, 1 993; Little, 1 992; Enrí­
quez y Real, 1 992: 1 42- 1 43). 

El incremento de las actividades petroleras en las zonas protegi­
das constituye una peligrosa práctica que pone en peligro la conser­
vación de la naturaleza, quebranta normas de la legislación ecuatoria­
na23 y convenios internacionales que expresamente tutelan estas áreas 
(como los acuerdos firmados entre los países miembros de la UICN) . 
La gestión petrolera en los parques nacionales constituye una actividad 
antiecológica y antijurídica que va en desmedro de la imagen nacional 
del Ecuador (Crespo, 2007) ,  y reduce la capacidad de preservar la di­
versidad de los ecosistemas y su biodiversidad, lo cual se ha converti­
do en un imperativo en el mundo, especialmente en la lucha contra el 
cambio climático. 

23 Dicha acción quebrantaría cerca de veinte normas de !a Constitución del Ecuador dd 2008.  
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La mayoría de los actores que intervienen en esta actividad, especial­
mente en el sector privado y público de los hidrocarburos, no están inte­
resados en asumir los costos ambientales ni los impactos sobre la cultura 
de las poblaciones afectadas (Falconí, 2002) . En el país existen normativas 
que rigen la exploración y explotación petrolera: el reglamento ambiental 
de actividades hidrocarburíferas, la ley de gestión ambiental, entre otras; 
pero aún existen falencias en su aplicación y en los controles técnicos. La 
actividad petrolera en el país ha permitido el crecimiento del Estado con 
base en la explotación intensa del recurso24, ésta se lleva a cabo aún cuan­
do existen sectores de la sociedad civil, como organizaciones ambienta­
listas e indígenas, que se oponen al ingreso de las empresas petroleras en 
áreas protegidas de alta sensibilidad biológica. 

Hasta hoy, las técnicas utilizadas en la exploración y explotación pe­
trolera han causado graves perjuicios a la naturaleza y a las poblaciones 
asentadas en áreas cercanas a dichos sitios. Se han realizado varios inten­
tos por parte de diferentes grupos sociales, indígenas y ONG25, de parar la 
intervención de las empresas petroleras en áreas protegidas pero la lucha 
se torna larga y algunas veces infructuosa. Se debe resaltar que, las orga­
nizaciones ecologistas producen información y tienen un papel activo en 
el tratamiento de conflictos ambientales, pero su accionar es débil y en 
muchos casos ha sido deslegitimado por el Estado26• 

Las áreas naturales protegidas en el Ecuador enfrentan situacio­
nes críticas en su manejo administrativo, en el control del uso de los 
recursos por las poblaciones aledañas, y por la presencia de actividades 
extractivas de recursos naturales no renovables. En el Yasuní se super­
ponen: el parque nacional, territorios indígenas, bloques petroleros, ju­
risdicciones provinciales, cantorales y parroquiales, y esto complejiza las 
problemáticas. presencia de varios bloques petroleros ( 1 4, 1 5, 1 6, 1 7, 
3 1  e ITT) , del territorio waorani y la presencia de poblaciones kichwas27 

24 Actualmente, la producción contribuye con cerca del 40% al presupuesto nacionaL 

25 ONG como Acción Ecológica y CEDENMA. 

26 En enero de 20 10, el presidente del Ecuador aludió al sector ambientalista llamándolos 
'ecologistas infantiles' degradó las acciones y planteamienros ofrecidos desde este sector a f:<vor 
de la conservación, por considerarlos poco acordes a las necesidades urgentes de la nación. 

27 El Ministerio de Ambiente obtuvo colaboración del Fondo Ecuatoriano Popularum Progressio 
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y colonas, intensifica la presión por los recursos y dificulta el control de 
las actividades dentro del parque. Esto sumado a la falta de capacidad 
logística que tiene la oficina del PNY -con sus doce guardaparques y jefe 
del parque-, no contribuye a la conservación del mismo. Recordemos 
que los impactos sobre el parque están relacionados a la apertura de vías 
(que facilitan el incremento de la colonización, deforestación y cacería de 
animales silvestres) ,  la contaminación (por piscinas, derrames y quema de 
hidrocarburos) , y por las actividades industriales que amerita la explota­
ción de hidrocarburos. 

La explotación petrolera ha generado importantes recursos financie­
ros, pero también serios problemas sociales y ambientales; sus pasivos 
ambientales son enormes y en crecimiento. El petróleo ha sustentado 
la economía nacional, pero a la vez a empobrecido a las comunidades 
locales, pues las ha distanciado de su relación con la naturaleza y las ata 
a dinámicas capitalistas de subsistencia. Las poblaciones indígenas han 
estado desarticuladas del tejido social nacional y esto las impulsa a usar 
medidas de hecho para expresar sus planteamientos y demandas. Muchas 
veces, sus reclamos se han elevado a través de movilizaciones sociales (pa­
ros y toma de instalaciones petroleras) , en reclamo del abandono estatal 
y por el incumplimiento de los compromisos adquiridos por las empre­
sas petroleras28 • Todas estas problemáticas generan respuestas y reclamos 
desde la sociedad civil. Las organizaciones sociales y ambientalistas han 
incrementado en los últimos diez años sus acciones de denuncia sobre 
los impactos de la actividad petrolera y algunas de ellas se plasmaron en 
campañas de lucha por la preservación de los recursos naturales. Entre 
estas acciones encontramos la campaña impulsada por el Estado para la 
conservación de Yasuní-ITT que surgió de una propuesta nacida desde la 
sociedad civil. A continuación se describirá las implicaciones del proyecto 
petrolero ITT y de su antítesis la "Iniciativa Yasuní-ITT". 

(FEPP) para mediar en los conflictos que se produjeron entre las comunidades kichwas de la 
ribera del río Napo, colindantes con el parque nacional Yasuní (Cisneros, 2007). 

28 L1 ausencia del Estado se refleja en las políticas de relaciones comunitarias de las empresas 
petroleras. Las empresas suplen de servicios a las poblaciones indígenas, y además, incrementan 
su dependencia hacia el mundo exterior al proveer artículos manufacturados que reemplazan su 
fabricación local, tanto en el tema de alimentos como en la  vestimenta. 
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El caso del proyecto ITT y la Iniciativa 
para mantener el Crudo en Tierra Yasuní-ITT. 

La necesidad de los Estados nacionales por incrementar y sostener sus 
economías, conlleva la búsqueda y aprovechamiento de los recursos na­
turales no renovables, aún cuando estos se encuentren en zonas ecoló­
gicamente vulnerables. A finales del siglo XX, la situación de las áreas 
protegidas en el mundo se complicó frente al crecimiento de la población 
y su necesidad de movilización. Las economías nacionales latinoamerica­
nas sustentan gran parte de su renta nacional en la extracción de recursos 
naturales no renovables y apuestan por el aprovechamiento de estos re­
cursos. Esto pone en riesgo a las áreas naturales protegidas, debido a que 
éstas albergan una gran cantidad de recursos renovables y no renovables 
que son cotizados por la sociedad. Esta realidad no es ajena para el Ecua­
dor donde la extracción y explotación de hidrocarburos29 son prioritarias 
para el desarrollo económico y social del país, por lo que su meta es exten­
der la frontera petrolera (Reyes y Ajamil, 2005;  Llanes, 2004) . 

En el Ecuador, la mayor parte de la actividad petrolera se realiza prin­
cipalmente en las provincias del norte y centro de la Amazonía. Esta ac­
tividad ha sido cuestionada desde sus inicios hasta la actualidad, pues ha 
producido impactos que hasta el momento son irreparables. Las conse­
cuencias de la expansión industrial y de la población afectaron significa­
tivamente a los ecosistemas de la zona (Jorgenson et al. ,  2005 ;  Fontaine, 
2005b y 2003; Narváez, 2000; Kimerling, 1 993; Little, 1 992). 

Estos aspectos han intensificado las discusiones sobre la explotación 
de hidrocarburos en áreas protegidas. En la actualidad, alrededor del 
PNY se desarrollan dos visiones contrapuestas: el desarrollo económico 
de la nación y la conservación de los recursos naturales. 

Debido a que el bloque Ishpingo-Tambococha-Tiputini (ITT) está 
ubicado en el noreste del PNY, y limita hacia el sur con la Zona In­
tangible Tagaeri-Taromenane, convoca discusiones acerca de los efectos 
que conllevaría la explotación de este bloque. Durante dos décadas el 

29 un recurso prioritario en la economía nacional. L�s rentas gen1:rad.as 
pos.íbíli.tarcm la inversión en sector social y generación de infraestructura, que consolidaría la 

concreción de respuestas a las necesidades de una población creciente. 

54 



gobierno ecuatoriano ha promovido la futura explotación del bloque 
ITT, cuyas reservas han sido estimadas en 920 millones de crudo pesa­
do30. De estas reservas se espera una producción promedio de 1 00 mil 
barriles diarios, una producción anual promedio de 36 millones de ba­
rriles, un ingreso anual de 700 millones de dólares y una duración de su 
explotación de veinticinco años31• Esto llama la atención de las empresas 
petroleras transnacionales que proponen nuevas estrategias para la explo­
tación del mayor campo petrolero del país, a través del uso de tecnología 
de punta que evite desastres ecológicos. 

Las primeras empresas que exploraron el campo ITT fueron Shell (en 
la década de los cuarenta) y Minas y Petróleos en 1 970. Para 1 992, el 
proyecto requería la perforación de seis pozos y siete estaciones de pro­
ducción que demandaban fuertes egresos económicos, que la empresa 
estatal Petroecuador no podía realizar debido a su reducida capacidad 
de inversión (Narváez, 1999: 76) .  A partir de 1 995,  Petroecuador desa­
rrolló estudios técnicos, económicos y ambientales, con la finalidad de 
conocer con certeza la proporcionalidad de los recursos y su impacto en 
la economía nacional. En el 2002, el gobierno ecuatoriano pronunció su 
intención de licitar el bloque ITT y esto intensificó las críticas desde las 
organizaciones ambientalistas nacionales, pues esta área es considerada el 
corazón del PNY. 

Para el 2003, algunas empresas consideraron participar para la ad­
judicación de este contrato. Estas empresas fueron: France's Total, US­
based Chevron, China National Petroleum Corporation (CNPC), China 
Petroleum, Sinopec, y Russia's Lukoil. Finalmente, Petroecuador propuso 
la formación de una coalición entre la empresa pública y privada, pero 
esta idea fue criticada desde el sector privado32• En el 2004, el Instituto 
Francés de Petróleo (IFP) certificó una reserva probada de 900 millones 
de barriles. Según los estudios de una subsidiaria del Instituto Francés de 

30 El ITT tiene una probada de 400 millones de barriles de petróleo y una reserva posible 
de 530 millones de barriles. Esto es más de 20% las reservas petroleras totales del Ecuador. 

31 Ministerio de Energía y Minas -MEM. (2007), el camino hacia lo imposible: 
mantener el crudo en el subsuel.(), del Ecuador. 

32 Información publicada en la web del BNAméricas. Publicado e1 4 de enero de 2006. 
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Petróleo (IFP)33, Beicip Franlab3\ la producción del ITT podría alcanzar 
los 190 mil barriles por día, con un crudo de 1 4,7 grados APL También 
sugieren dos usos para este crudo: transportar 8 5 mil barriles diarios a 
una refinería para crudo pesado en la costa del país, con la finalidad de 
exportar productos refinados; o, dirigir el hidrocarburo a una planta eléc­
trica que provea 660 MW35• Estas dos alternativas fueron consideradas 
por el Estado, y continúan presentes en los planteamientos bases para la 
explotación del ITT. 

A inicios del 2006, se publicaron las expectativas de Petroecuador res­
pecto al tipo de contrato sobre el cual se negociaría el bloque ITT. Este 
modelo de contrato se basaba en una economía mixta, con participa­
ción privada y una mayor intervención y control por parte del Estado 
ecuatoriano. La concesión del bloque 3 1  a la empresa brasileña Petrobras 
preocupó a las organizaciones sociales ambientalistas pues impulsaba la 
explotación petrolera en el Yasuní. En septiembre del 2007 se presentó 
la petrolera china Sinopec, muy interesada en el bloque ITT, sin lograr 
un compromiso del gobierno sobre ese tema. Actualmente, la empresa 
Petroecuador tiene bajo su responsabilidad los bloques 3 1  e ITT, y sus 
acciones en búsqueda de inversionistas para la explotación de estos blo­
ques se contrapone con la propuesta política y económica del gobierno 
ecuatoriano para la Iniciativa de no explotación del crudo · del ITT, que 
impulsa al mismo tiempo. 

El interés del Estado ecuatoriano en el aprovechamiento de los hidro­
carburos del PNY estimula a la sociedad ecuatoriana y muchas de sus or­
ganizaciones a 'alzar la voz y reclamar por la conservación del Parque Na­
cional Yasuní. Por ejemplo la ONG Acción Ecológica impulsó la campaña 
Amazonía por la vida, la misma que después fue conocida como Yasuní por 
la Vida. Para el 2007 tomó el nombre de Mantener el Crudo en Tierra, y 
para 2008 Iniciativa de no Explotación del Crudo del ITT. 

La difusión de información a través de campañas implica la utiliza­
ción del ejercicio de la 'voz. En este ejercicio, las estrategias que pueden 

33 Información consultada en la página web del Instituto Francés de Petróleo. 

34 Información consultada en la página web de BEICIP. 

35 Artículo publicado por David Biller, en un reporte para BNAmericas, el 4 de enero de 2006. 
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utilizar los interesados y/ o contrapartes en un conflicto, están ligadas a 
sus capacidades de expresión y comunicación de sus intereses. En el caso 
del PNY, las campañas contra la explotación petrolera permiten la parti­
cipación de diversos grupos de la sociedad civil, que buscan el apoyo del 
público y la construcción de una opinión adversaria a la extracción de re­
cursos no renovables en las áreas protegidas. Esta opinión pública es pro­
ducto de la discusión y preocupación manifestada por diversos sectores 
ambientalistas, académicos, organizaciones indígenas, actores políticos, 
entre otros. Las campañas han tenido carácter informativo y de divulga­
ción, y congregan a múltiples personalidades para ejercer presión desde 
sus planteamientos e incita la práctica del lobby frente a los tomadores de 
decisiones en el Estado, tanto el Ecuador como en los países vinculados 
a la problemática. 

Como se mencionó anteriormente, un ejemplo de estas campañas fue 
Amazonía por la Vida, impulsada en 1 989 por Acción Ecológica36, que 
tenía por objetivo articular esfuerzos y coordinar iniciativas en defensa 
de la Amazonía y poblaciones locales. Las actividades que planteaba esta 
campaña eran: la difusión de la problemática ambiental de la Amazonía; 
la consolidación de estrategias para detener la destrucción del entorno 
natural y humano en esta región; y el incentivar la participación de la 
comunidad en la búsqueda y ejecución de soluciones a sus problemas 
ambientales. A inicios del siglo XXI, esta campaña fue retomada a través 
de la campaña Yasuní por Siempre, para la denuncia de contravenciones 
realizadas por las petroleras que se encontraban operando en el parque 
y se promueve la moratoria petrolera en el PNY. Estas campañas fueron 
promovidas a través de la prensa y medios electrónicos como el Inter­
net, donde varias organizaciones y actores aliados37 participaron con sus 

36 Acción Ecológica lidera la denuncia sobre los impactos socio-ambientales generados por 
la industria petrolera, impulsa una continua campaña contra Texaco, difunde información 
documental y videográfica, e incentiva la participación de las poblaciones locales en la lucha por 
la reivindicación de sus derechos colectivos y ambientales. Esta organización está convencida de 
la necesidad de impulsar campañas a nivel nacional e internacional para influir en la opinión 
pública y presionar a los organismos competentes a tomar las medidas necesarias para evitar la 
destrucción de esta área. Información consultada en la página web de Acción Ecológica: http:/ 1 
www.accionecologica.org/ 

37 Como por ejemplo: Earth ofrriend y la Nacionalidad Waorani del Ecuador (NAWE). 
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comentarios e impulsaron la consolidación de posiciones frente a la polí­
tica petrolera. Estas campañas continúan siendo promovidas por Acción 
Ecológica, con participación de voluntarios jóvenes, personalidades polí­
ticas38, y organizaciones sociales39• 

En marzo del 2007, el presidente Rafael Correa en conjunto con el 
directorio de Petroecuador, estableció varias alternativas para el bloque 
ITT. La primera tiene como meta, mantener el crudo represado, siempre 
y cuando la comunidad internacional contribuya con al menos la mitad 
de los recursos que generaría su explotación, asegurando una parte de los 
ingresos esperados por el Estado. La segunda alternativa, contempla la 
posibilidad de explotación por la empresa estatal con sus propios recur­
sos. La tercera, busca alianzas estratégicas con otras empresas estatales40 
y en la cuarta alternativa, no se descarta una licitación internacional en 
la que participen empresas estatales en el marco de un proceso público41 •  
Esto denota, la clara intención del gobierno ecuatoriano de mantener 
abierta la vía para el aprovechamiento de los hidrocarburos. 

La primera de estas alternativas fue acogida por el Estado, y se refor­
muló y adecuó la propuesta Mantener el Crudo en Tierra, que fue presen­
tada por miembros de la sociedad civil42, principalmente organizaciones 
sociales y ambientales que se encontraban promoviendo en ese momento 

38 Por ejemplo, Alberto Acosta (ex ministro de Energía y Minas, y Asambleísta), o María Fernanda 
Espinoza (ex Canciller), entre otros. Información consultada en la página web de la campaña 
Amazonía por la Vida, de Acción Ecológica. 

39 Como, Fundación Ecohumbral; Comisión de Derechos Humanos del Azuay, Mi Cometa, 
Fundación Pueblo Indio del Ecuador, Frente Patriótico por la Soberanía Petrolera, Llacta -
Movimientos indígenas y Sociales del Ecuador, Fundación Pachamama, Centro de Derechos 
Económicos y Sociales, Findíng Species, Frente de Defensa de la Amazonía, Biciacción, y Oilwatch. 

40 Para marzo de 2007, el Estado tuvo una propuesta de Memorando de Entendimiento con 
SINOPEC-ENAP-PETROBRAS, que no conllevaba compromiso contractual alguno. También, 
se mantuvieron conversaciones con PDVSA, acerca del bloque ITT (Ministerio de Energía y 
Minas, 2007). 

41 El artículo 32 de la Ley de Hidrocarburos establece que la explotación de yacimientos de 
petróleos pesados menores de 15 grados API será "objeto de una planificación económica 
integral a cargo del ministerio del ramo". Correa apuntó que, la explotación del ITT deberá 
observar el máximo respeto a las normas y parámetros ambientales y sociales, a fin de minimizar 
los impactos directos e indirectos que podría originar el proyecto ITT en el PNY y la RBY 
(Ministerio de Energía y Minas, 2007). 

42 Diseñada por Alberto Acosta, Carlos Larrea y Joan Martínez Alier. Oilwatch, 12 de abril de 
2007, "Proyecto IT1: Opción 1: conservación de crudo en el subsuelo". 
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la 'moratoria petrolera'43• La propuesta Mantener el Crudo en Tierra: Un 
Desafío para el Ecuador y el Mundo, fue presentada por el presidente 
Rafael Correa, el 5 de junio de 2007, con ocasión del Día Mundial del 
Medio Ambiente. El nombre de la campaña varía de acuerdo a los es­
pacios de difusión, pues también se la denominó Modelo Yasuní-ITT44 
como consta en el documento conceptual de la iniciativa gubernamental 
publicado el 1 9  de noviembre de 200745 y que fue firmado por el presi­
dente de la República, Rafael Correa y el vicepresidente Lenin Moreno. 
En diciembre de 2007, con motivo de la reunión del Grupo Interguber­
namental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) , ésta propuesta 
fue presentada en Bali46, bajo el nombre Dejar el Petróleo en Tierra, evitar 
Emisiones de Carbono y salvar el Bosque Yasuní: Modelo Yasuní-ITT. En 
el 2009, esta campaña tomó el nombre de Iniciativa de no explotación 
del crudo del ITT, también es conocida como Iniciativa ITT o Iniciativa 
Yasuní- ITT. 

Según los cálculos presentados en ésta propuesta "los beneficios directos 
e indirectos de la biodiversidad han sido estimados en alrededor de 33 
trillones de dólares al año"47• En este punto, se sustenta la oposición a 
la propuesta de explotar en ITT. Además, es importante considerar que 
los impactos directos e indirectos de la actividad petrolera no han sido 
incorporados a las cuentas nacionales, ni se los tiene presente en la plani­
ficación o ejecución de proyectos. Es por esto que la propuesta de Mante­
ner el Crudo en el Subsuelo, busca promover la transición energética, la 

43 Acción Ecológica y sus organizaciones ambientalistas aliadas como: Oilwatch, Stwe Rainforest 
Ame rica, Llacta, Friends of Earth, entre otras. 

44 En la página web del Modelo Yasuní ITI� del Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio e 
Integración, no se exponen los avances en las negociaciones, ni están presentes los mecanismos 
para apoyar a la campaña. 

45 Ver página web de la Iniciativa Yasuní ITT 

46 Del 3 al 14 de diciembre de 2007 se celebraron dos reuniones paralelas en Bali (Indonesia) 
sobre cambio climático. Por un lado, los países de Naciones Unidas se reunieron para negociar 
la segunda f:-lse del Protocolo de Kioto en la 13a Reunión del Convenio Marco de Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático (CMNUCC). En la segunda reunión, se debatieron mayores 
compromisos para los países que no ratificaron el Protocolo y por lo tanto seguirían con objetivos 
voluntarios de reducción de emisiones, en nero contraste con los compromisos obligatorios 
derivados del Protocolo. 

47 Ver página web de la Iniciativa Yasuní ITT 
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búsqueda de energías alternativas, el reconocimiento de la biodiversidad 
natural y cultural amazónica ecuatoriana y el respeto a los seres vivos. 

Ante la comunidad internacional, la propuesta fue presentada como 
una forma de mitigar el calentamiento global, el deterioro del ambien­
te planetario y la conservación de los ecosistemas y su biodiversidad, a 
cambio de un fondo internacional que proporcione al fisco ecuatoriano 
al menos el SOo/o de lo que obtendría de su explotación comercial48• En 
caso de no prosperar esta iniciativa, el Estado ecuatoriano optará por la 
explotación del petróleo. El éxito de la propuesta depende de la acogida 
de la comunidad internacional y también nacional. La propuesta está 
sustentada en su potencial para la reducción de emisiones de carbono49• 
Aún falta estimarse, la reducción de emisiones que produciría el proyecto; 
pero según un estudio preliminar de la Corporación para la Promoción 
del Mecanismo de Desarrollo Limpio del Ecuador (CORDELIM) , la 
posible producción de 1 00 mil galones de crudo del ITT generaría una 
emisión de 42 4 1 2  toneladas de C0250• Tomando en cuenta que el ITT 
generaría un total de 420 mil y 900 mil barriles de crudo, la iniciativa 
del gobierno contribuiría a evitar la liberación de 1 08 millones de tone­
ladas C02 51• La propuesta está acompañada por la creación de un fondo 

48 El proyecto Yasuní-ITT está estimado en 4,6 mil millones de dólares y se ha solicitado 360 

millones para su implementación el primer año; conviniéndose así en la propuesta más ambiciosa 
presentada dentro de la Iniciativa Global Clinton; tanto económica como políticamente. De esta 
manera el Ecuador renuncia a cerca de mil millones de reservas de crudo pesado. Información 
consultada en la página web de la campaña Amazonía por la Vida. 

49 Pero, esto no garantiza que el proyecto ITT ingrese al Mercado de Desarrollo Limpio (MDL) .  
Este punto fue sustentado por Ana Núñez, de la Corporación para la Promoción del 
Mecanismo de Desarrollo Limpio del Ecuador (CORDELIM), pues el MDL contempla 
proyectos de forestación y reforestación de bosques, y el caso ITT se refiere a preservación de 
bosques. Información consultada en la página web de la campaña Amazonía por la Vida. 

50 El costo del abatimiento a nivel mundial está entre veinte y cincuenta dólares por tonelada de 
carbono. Si tomamos una cifra prudente de cuarenta dólares por tonelada de carbono, el costo 
total de abatimiento sería de 4 320 millones de dólares. Es decir, el costo para el mundo derivado 
de la explotación del ITT sería mayor que el beneficío que recibiría el Ecuador. (Ministerio de 
Energía y Minas, junio de 2007) . 

5 1  Los costos de abatimiento de 440 kg de COz, que equivales a 120 kg de carbono, que liberaría 
el ITT en el caso de ser explotado están estimados en al menos 4320 millones de dólares. La 
propuesta de Mantener el Crudo en el subsuelo se inscribe dentro de los desafíos de negociación 
de un Kioto II. Ver información en la página web del la Revista Integral 
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ambiental de conservación destinado a propósitos específicos como el de­
sarrollo de fuentes renovables de energía y, la optimización y uso eficiente 
de las actuales fuentes energéticas del PNY. 

Con esta campaña, el gobierno intentó reflejar una preocupación éti­
ca y política por la preservación del Yasuní, y por los efectos del cambio 
climático. Plantea que en reconocimiento al 'sacrificio' que implica dejar 
de exportar, la comunidad internacional debe compensar al Ecuador, al 
menos con el 50°/o de los recursos no extraídos. El monto de la compen­
sación internacional debería cambiar, si se incluyen elementos como: el 
riesgo país, externalidades ambientales, los beneficios de la refinación del 
petróleo, escenarios alternativos de participación del Estado, etc. El go­
bierno espera que estas compensaciones lleguen a 350 millones de dólares 
anuales. Otra estrategia planteada por el gobierno ecuatoriano es la venta 
simbólica del petróleo bajo tierra52 a un costo de cinco dólares por barril, 
lo que generaría un ingreso anual que permitiría crear un fondo destina­
do a viabilizar los objetivos del Gobierno Nacional, previstos en el Plan 
Nacional de Desarrollo 2007-20 1 1 .  

El gobierno ecuatoriano considera que esta propuesta contribuiría a 
impulsar algunos objetivos necesarios para la nación como desarrollar 
una economía de servicios y valor agregado, impulsar fuentes de energía 
alternativas como la hidroeléctrica, identificar oportunidades de coopera­
ción con otros países y organismos internacionales. Todos estos objetivos 
se plantean con el propósito de sentar "las bases para una sociedad más 
justa y equitativa en términos políticos, éticos y generacionales"53• La pro­
puesta también, apunta a obtener compensaciones de actores como: canje 
de deuda, grupos financieros internacionales, contribuciones voluntarias 
de la sociedad, aportes de ONG y redes internacionales de conservación 
y derechos humanos, y por la colocación en el mercado internacional 
de certificados de crudo no explotado. Sin embargo, la promoción de 
la Iniciativa no constituye un aliciente para los ambientalistas y pobla­
ción afectada por los impactos de la actividad petrolera, la controversia 
continúa y aún se discute acerca de la pertinencia de la propuesta y la 

52 Información presentada en la página web de Amazonía por la Vida. 

53 Información presentada en la página web de la Iniciativa Yasuní ITT 
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intencionalidad del Gobierno ecuatoriano en mantenerlo vigente. A con­
tinuación se revisará brevemente los avances de la Iniciativa y los conflic­
tos que se han generado a partir de ella. 

Enfrentamientos entre el gobierno ecuatoriano 
y los ambientalistas por la conservación del Yasuní 

La propuesta ha sufrido altibajos desde su lanzamiento y el punto de 
conflicto se generó a raíz del trabajo realizado por la comisión para la 
Iniciativa y la Cancillería ecuatoriana, frente a las expectativas del presi­
dente ecuatoriano. Tres cancilleres han promocionado la Iniciativa: María 
Fernanda Espinoza, Francisco Carrión y Fánder Falconí. En diciembre de 
2007, la Cancillería la presentó en la Convención sobre el Cambio Cli­
mático desarrollada en Bali (Indonesia) del 3 al 1 4  de diciembre de 2007. 
Esta presentación contribuyó a la difusión de la campaña y a obtener 
apoyo de varios países amigos y aliados de la sociedad civil internacional. 
Este fue uno de los factores que motivó al gobierno ecuatoriano a crear 
el 2 1  enero 2008, mediante Decreto Ejecutivo N.0 882, la Oficina de la 
Secretaría Técnica del ITT en el Ministerio de Relaciones Exteriores. 

El 28 de julio de 2008, mediante Decreto Ejecutivo N.0 1 227, el 
presidente Correa dispuso la conformación del Consejo Administrativo 
y Directivo54 de la Iniciativa Yasuní-ITT, para darle un mayor impulso, el 
plazo de la Iniciativa se amplío de enero de 2009 a diciembre de 20 1 1 .  En 
el mismo decreto se sustituye la Secretaría Técnica del ITT por la Unidad 
de Coordinación de la Iniciativa Yasuní ITT. Durante el tiempo previo a 
la conformación de la Coordinación (denominada también Comisión), 
el ex canciller Carrión difunde la propuesta por los países amigos y logra 
el apoyo de Alemania, España e Italia, entre otros. Desde julio de 2008, 
Roque Sevilla dirige la Comisión con el apoyo de Yolanda Kakabadse. 
A fines de 2008,  se intensifica el trabajo de la Comisión especialmente 

54 En julio de 2008 formaban parte de este consejo el economista Roque Sevilla, como presidente; 
la Ministra de Relaciones Exteriores, Comercio e Integración, María lsabel Salvador, quien 
coordinará la relación con otros ministerios, secretarías e instituciones del Estado; la señora 
Yolanda Kakabadse, quien se encargará de establecer contactos y diálogos a nivel de la sociedad 
civil, tanto nacional como internacionalmente; y, el Embajador Francisco Carrión Mena, en su 
calidad de representante personal del Presidente de la República para la Iniciativa Yasuní IT1� 
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para la conformación de un nuevo fideicomiso, pues el creado en enero 
de 2008 en la Corporación Financiera Nacional (CFN) no tuvo éxito55. 

Después de extender por segunda vez el plazo para el cumplimiento 
de los objetivos propuestos en la Iniciativa, el presidente Correa amplía 
nuevamente el tiempo con el Decreto N.0 1 579 del 5 de febrero del 
2009. Con este decreto se abre un tiempo indefinido para lograr la com­
pensación demandada y se delega al Ministerio de Relaciones Exteriores 
el continuar con las acciones, para llevar adelante la propuesta de conser­
vación con la incorporación. de aliados y la asignación de los fondos nece­
sarios para sustentarla. De acuerdo a declaraciones realizadas por Roque 
Sevilla, a diciembre de 2009 se había logrado un aporte para los estudios 
y la formulación del proyecto de 200 mil dólares del gobierno español 
y 300 mil dólares del gobierno alemán. Estos estudios permitieron en 
los últimos seis meses del año 2009, avanzar en las negociaciones para 
la firma de un fideicomiso que permitiera la recepción de los aportes 
comprometidos por gobiernos amigos para la Iniciativa. Este fideicomi­
so56 comprende la participación del Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) como administrador del mismo. A inicios 
de diciembre de 2009, la propuesta fue presentada en la Cumbre de 
Copenhague por el ex canciller Fander Falconí en un foro de la sociedad 
civil57, y se esperaba lograr la firma del fideicomiso en ese evento con los 
países amigos. Este fideicomiso se firmó en el año 20 1 0  y continua vigen­
te hasta la actualidad. 

55 El 2 de enero 2008, por medio del Decreto Ejecutivo N.0 847 se creó un Fideicomiso Mercantil, 
con el fin de administrar y canalizar las contribuciones de los gobiernos, ciudadanos, instituciones 
y organismos internacionales, con el objetivo que la Corporación Financiera Nacional (CFN) 
pueda transferir los fondos que se recauden a otro fideicomiso internacional. 

56 Los compromisos del Ecuador en el Fideicomiso son: protección de los parques nacionales y 
las áreas protegidas, protección de los territorios indígenas, reforestación de bosques y cuencas 
hidrográficas, cambio en la matriz energética, y trabajos en las comunidades asentadas en el área 
de incidencia del PNY. 

57 Fundaciones de Estados Unidos, Francia, Tunicina, Inglaterra, Suecia, Turquía, Alemania, 
Colombia, Argentina, Dinamarca, Taiwán, España, Singapur, entre otras, expresaron su adhesión 
a la iniciativa y su compromiso de generar respaldos concretos con la propuesta ecuatoriana 
Yasuní-ITT. Los participantes en el foro dialogaron con el Canciller Falconí y además con Carlos 
Vi tara del ECO RAE; Joan Martínez, fundador de la corriente de la economía ecológica; Yolanda 
Kakabatse y Carlos Larrea, miembros del Consejo Administrativo del Yasuní. 
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Los miembros de la Comisión señalaron que, a diciembre de 2009, las 
negociaciones del proyecto estaban avanzadas con los gobiernos de Espa­
ña y Alemania. Kakabadse aclaró que, "ningún gobierno nos puso condi­
ciones, éramos nosotros, el país, que poníamos las reglas del juego"58• Pero 
esta parece no ser la opinión del presidente de la República, y sentó ahí 
sus críticas respecto a las negociaciones del fideicomiso. 

9 de enero de 20 1 O, el presidente Correa acusó a los miembros de la 
Comisión para la negociación de la Iniciativa, de servir a intereses que no 
respondían a los del Estado ecuatoriano, sustentando que en el transcurso 
de las negociaciones fue engañado. 

Ya resolví el enigma, he estado siendo engañado, no hemos estado negocian­
do con los supuestos donantes que en verdad son aportantes y el principal 
aportante es el país, sino que hemos estado negociando con el ecologismo 
infantil que nuevamente se nos metió por las tranqueras (Lasso,2010) 

manifestó en una entrevista por televisión59• Esta y otras declaraciones 
produjeron un sismo que acarreó la renuncia de algunos miembros de 
la Comisión (Yolanda Kakabatse y Roque Sevilla) y del canciller Fander 
Falconí. Las opiniones de rechazo a la deslegitimización del proceso no 
se hicieron esperar y en el transcurso de la semana siguiente se terminó 
de escindir la alianza que existió entre ambientalistas y el regente -y su 
partido político Alianza País- con serias consecuencias para el futuro de 
la Iniciativa. 

El 14  de enero de 201 O, se declaró un tiempo indefinido para el logro 
de la Iniciativa, pero muchos actores manifestaron su desconfianza en 
el logro de este objetivo, especialmente desde el sector ambientalista y 
ecologista, surgieron declaraciones de crítica a los comentarios emitidos 
por el presidente, lo que ha profundizado las fisuras entre los ecologistas 
y el gobierno. Por ejemplo Roque Sevilla apuntó "no hay futuro para la 
Iniciativa después del Discurso del presidente"60 y para Alberto Acosta, ex 

58 Información en la página web de Ecuador Inmediato. 

59 Las declaraciones fueron realizadas durante el diálogo con el Xavier Lasso, en el 
Palabra Suelta del canal públ.ico Ecuador TY. Información presentada en la página 

B Ciudadano. 
60 Comentario realizado en el evento "La Iniciativa Yasuní ITT y el futuro de la política ambiental 

ecuatoriana", 2 1  de enero de 201 0, realizado en FLACSO Ecuador. 
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colaborador del gobierno de Correa, " [Rafael Correa] con su lengua gol­
peó la credibilidad del proyecto Yasuní-ITT, luego de sus declaraciones 
inoportunas y vergonzosas" (Diario El Universo, 20 enero 20 1 0) .  

Otras opiniones de asombro y decepción s e  expresaron en esos días 
por miembros de la sociedad civil, Grace Jaramillo por ejemplo: "el Pro­
yecto Yasuní-ITT acaba de romperse, porque su éxito dependía funda­
mentalmente de la confianza, tanto de quienes le dieron forma al interior 
del Gobierno, como de los países interesados en aportar" (Jaramillo, 1 7  
enero 20 1 0) ;  Milagros Aguirre: los que apostaban por la campaña Yasuní­
ITT ocuparán las filas de los desilusionados (Aguirre, 1 5  enero 20 1 O) . 
Del sector ecologista varios personajes expresaron su contrariedad. Para 
Acción Ecológica 

El Presidente cometió dos errores: deterioró severamente la credibilidad de 
la Iniciativa IT T afectando todo lo actuado y con su anuncio de iniciar la 
explotación del campo IT T va en contravía de la Constitución y de los ins­
trumentos internacionales de derechos humanos [ . . . ] .  Si la iniciativa fracasa 
será su entera responsabilidad (Amazonia por la Vida 16 enero 20 10). 

Para Joan Martínez Alier ''Al presidente [Rafael] Correa no le alcanzó 
con boicotear desde lejos la firma del fideicomiso con el PNUD, sino 
que intentó quemar las naves del acuerdo" (Martínez Alier, 20 1 0) .  Por su 
parte el CEDENMA61 a través de una carta abierta del 2 1  de enero del 
20 1 O, expresó su apoyo a la Iniciativa e insta al presidente de la Repú­
blica a mantener sus compromisos con ella. Pero, muchos de los actores 
que apoyaron esta iniciativa desde sus inicios, observan los límites de la 
legitimidad de la misma, pues su fortaleza se debilita frente a la opción 
extractivista. Varias de estas opiniones reflejan la incredulidad frente al 
futuro de la propuesta y fortalecen la necesidad de mayor participación 
de la · sociedad en los procesos y discusiones para la conservación de la 
naturaleza en el país. 

Posterior a las declaraciones emitidas el 17 de enero de 20 1 O, el man­
datario indica la posibilidad de poner a consideración, a través de una 

61 Coordinadora Ecuatoriana de Organizaciones para la Defensa de la Naturaleza y del Ambiente. 
Congrega 72 organizaciones sociales y ambientales del Ecuador. 
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consulta nacional, la explotación del ITT, reiterando su preocupacwn 
por la 'soberanía del Ecuador' en cuanto a decidir sobre la administra­
ción del dinero que se genere a través de la propuesta. El 2 1  de enero de 
20 1 O, Correa nombró un nuevo equipo para continuar con la Iniciativa 
Y as uní-ITT, encabezado por el Ministerio Coordinador de Patrimonio 
Cultural y Natural62• Este equipo está conformado por tres comités: téc­
nico, político63 y negociador64• Las nuevas negociaciones para la Inicia­
tiva deben asegurar que todos los recursos recibidos sean direccionados 
al Plan Nacional del Buen Vivir, asegurando la decisión de inversión al 
gobierno ecuatoriano. Los plazos para la Iniciativa son indefinidos por 
el momento, y a pesar de los comentarios de descontento del presidente 
sobre la participación del PNUD en el fideicomiso, las negociaciones 
continúan con ellos para la restructuración del mismo. No obstante, debe 
tenerse en cuenta que el establecimiento de un fideicomiso está suscrito a 
limitaciones y obligaciones de las partes, que deben cumplirse y satisfacer 
a las mismas, lo que seguramente dilatará nuevamente el tiempo para la 
obtención de resultados en la propuesta. 

Los conflictos generados a partir de la propuesta para mantener el cru­
do en tierra, evidencian una multiplicidad de actores y de dimensiones 
de la problemática, donde la conservación parece perder frente a la nece­
sidad de obtener recursos financieros, y las áreas protegidas se contraen y 
desaparecen bajo el mapa petrolero. Así, quienes toman las decisiones se 
enfrentan ante una dicotomía: explotar o no explotar el Yasuní, y a la vez 
la presión de la opinión pública obliga a los actores a sostener posiciones 
de enfrentamiento y contra réplica con el gobierno. El sector ambienta­
lista se distancia del Estado, y evidencia la pérdida de confiabilidad en 
las acciones realizadas por el grupo de la Iniciativa, el desarrollo, y los 
avances de las negociaciones para la consolidación del proceso de imple­
mentación de la misma. 

62 A enero del 20 1 O, María Fernanda Espinosa ejerce como ministra de esa institución. Previo se 
desenvolvió como embajadora del Ecuador en las Naciones Unidas y antes como Canciller de la 
República. 

63 Este comité debe acompañar el proceso de negociaciones con el Presidente de la República y 
el vicepresidente a la cabeza, e incluirá a representantes de la SENPLADES, Ministerios de 
Energía Renovable y de Ambiente, del Ministerio de Relaciones Exteriores y del ECO RAE. 

64 Bajo la dirección de Freddy Ehlers, ex secretario de la Comunidad Andina de Naciones, y de 
Francisco Carrión, ex embajador ante Naciones Unidas. 
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Conclusiones 

La actividad petrolera no sólo produce impactos ambientales, sino que 
también influye en las dinámicas sociales de los grupos que son afec­
tados por su actividad. El proyecto ITT constituye una de las acciones 
estratégicas del gobierno ecuatoriano para obtener recursos económicos 
que permitan financiar el gasto fiscal y el pago de la deuda externa, así 
como los planes de desarrollo y conservación en el paÍs65, el presidente de 
Ecuador afirmó que de producirse la explotación de este bloque, sería la 
empresa Petroecuador quien la realizarÍa66 utilizando tecnología de punta. 
Esto se contrapone con la propuesta de la Iniciativa Yasuní ITT, pues 
mantiene presente la realidad de una posible explotación si no se obtuvie­
ran los fondos necesarios que requiere el gobierno para el mantenimiento 
del Estado. 

Las organizaciones ambientalistas y los círculos académicos discuten 
continuamente las problemáticas alrededor del PNY, como la actividad 
petrolera por su fuerte impacto sobre la conservación del ecosistema y su 
biodiversidad. La licitación de bloques petroleros dentro del PNY, con­
tradice los principios de conservación bajo los que se formularon las áreas 
protegidas en el país. La capacidad que tengan los actores, de movilizar 
recursos humanos y económicos, con la finalidad de obtener respuesta a 
sus peticiones y necesidades, está relacionada al rango de acción que éstos 
tengan: local, nacional e internacional. 

Las reacciones que genera el desarrollo de un megaproyecto como 
el ITT en el ámbito de la sociedad civil, nacional e internacional, son 
múltiples aún antes de ponerse en marcha la explotación del bloque, pues 
se pone en consideración los impactos ambientales que produce la ac­
tividad hidrocarburífera y los conflictos sociales que se generan en las 
poblaciones aledañas y/o la sociedad nacional, pero especialmente por las 

65 Esta información fue ratificada por Fausto Jara y Erika Alzamora del Proyecto ITT-Petroecuador 
en el foro "El proyecto ITT y la Iniciativa para Mantener el Crudo en Tierra. Escenarios que 
enfrenta el PNY", el 27 de marzo de 2009, organizado por FIACSO-Ecuador con la WCS y el 
Comité de Gestión del RBY, en la ciudad de Francisco de Orellana (Coca) . 

66 Las declaraciones fueron realizada durante el diálogo con el periodista Xavier Lasso, en el 
programa Pal:tbra Suelta del canal público Ecuador TV. Información consultada en la página 
web del El Ciudadano. 
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transformaciones culturales que sufren los grupos indígenas (que utilizan 
esta área para sus actividades de subsistencia) y el impacto en el acceso a 
los recursos naturales. La explotación de recursos naturales hidrocarbu­
ríferos por el Estado y/ o empresas multinacionales en áreas protegidas, 
está normada por reglamentos que regulan su extracción. A pesar de estar 
restringidas estas operaciones, aún son continuas las acciones desde el 
Estado para incentivar y desarrollar actividades petroleras en estas zonas 
sensibles, lo que pone en riesgo no sólo el equilibrio natural, sino tam­
bién formas culturales de existencia de grupos indígenas que habitan en, 
y alrededor de las zonas intervenidas o que se pretende intervenir, espe­
cialmente en referencia al PNY. 

El Estado se caracteriza por tener un comportamiento 'esquizofrénico' 
(Fontaine, 2007c: 82-85)67, pues aún cuando existen leyes que restringen 
el uso y aprovechamiento de las áreas protegidas a la actividad extraed­
va, esto no ha limitado la lotización del PNY en bloques petroleros y su 
licitación para la explotación del petróleo. Esta problemática deviene en 
conflictos entre el Estado y diversos sectores de la sociedad, generando in­
terés y preocupación en el ámbito internacional y nacional por los efectos 
de la actividad extractiva en los ecosistemas y las poblaciones amazónicas. 

Estos factores generan en diversos niveles de la sociedad civil reaccio­
nes que se distinguen unas de otras no sólo por los intereses68 que están 
en juego, sino también en la capacidad de cada sector para hacer escuchar 
su 'voz' e influenciar en la toma de decisiones de los actores políticos y del 
Estado. Las organizaciones ambientalistas son las más preocupadas por la 
conservación de los hábitats y ecosistemas existentes en el PNY, por esto 
trabajan en demanda del cumplimiento de las políticas ambientales y la 
aplicación de medidas precautelatorias para la protección del área. 

La Iniciativa Yasuní ITT se presenta como una alternativa a la explo­
tación de los recursos naturales no renovables en el PNY. Esta propuesta 
suscita expectativas entre la ciudadanía, las organizaciones sociales, los 
pueblos indígenas, las poblaciones cercanas al PNY, y también en los 
países interesados en la conservación y en la reducción de emisiones de 

67 Se hace referencia al capítulo "El teatro de !tz esquízq_frenía". 

68 Como por ejemplo: mejoras en la calidad de vida de las poblaciones, mayores asignaciones 
presupuestarias para las provincias, intereses particulares, etc. 
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carbono. Como revisamos en la sección anterior, las declaraciones del 
presidente Correa crearon una escisión política dentro de su partido y 
dividió a la sociedad ecuatoriana respecto a su opinión sobre la explo­
tación o no del Yasuní. Los resultados aún están por ser constatados, 
pero es claro que la propuesta se debilita y deslegitiman las propuestas 
de conservación prometidas dentro de ella. Y la pregunta sigue latente 
¿conservación o explotación? 
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La realidad forestal de Orellana: 
una mirada parroquial. Proyecto Bosques 

Jon Arruti* 

Introducción 

En agosto de 2005 inició en Orellana el proyecto Red Comunitaria e Ins­
titucional para la Conservación del Bosque Tropical Amazónico de la Zona 
Fronteriza Nororiental Ecuador - Perú, basado en el buen gobierno y el ma­
nejo participativo de los recursos forestales para la mejora de la calidad de 
vida de la población, más comúnmente conocido como Proyecto Bosques, 
ejecutado por la Fundación Española para la Cooperación Solidaridad In­
ternacional y financiado principalmente por la Comisión Europea. 

Durante cuatro años el proyecto ha buscado ser un referente para la 
gestión forestal en la provincia de Orellana, tratando de fortalecer tanto a 
los gobiernos seccionales como al Ministerio del Ambiente en sus respon­
sabilidades y funciones vinculadas, de una u otra manera, al manejo del 
bosque. Con ese objetivo se establecieron convenios de colaboración con 
estas instituciones y se inició un trabajo de análisis sobre la información 
de aprovechamiento forestal registrada en la Oficina del Ministerio del 
Ambiente en Orellana (2005-2008) . 

Posteriormente, contando con el cofinanciamiento de la Fundación 
Biodiversidad a través del proyecto Contribución a la Recuperación y 
Ordenamiento del Bosque Amazónico Ecuatoriano en la provincia de 
O rellana, se consideró necesaria la elaboración de un estudio técnico que, 
recopilando la información existente, mostrara un diagnóstico sobre la 
realidad forestal de la provincia Amazónica de Orellana. 

Ingeniero industrial e ingeniero civil. Magíster en ingeniería de Salud Pública Tropical. 
Coordinador General del Proyecto Bosques (Orellana) 2005-2009, ejecutado por Solidaridad 
Internacional y cofinanciado por la Comisión Europea. Poblador de Orellana desde hace más de 
diez años. 
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La Amazonía ecuatoriana sigue siendo un mito. En el imaginario, aún 
es una región prístina y abundante. En la realidad pareciera que la selva 
empieza un camino sin retorno hacia su final. La provincia amazónica de 
Orellana, si bien está dentro de un majestuoso entorno natural cubierta 
por el mayor manto verde del planeta, se deja ver cada vez más disminui­
da. A pesar de que su porcentaje de cobertura boscosa sigue siendo im­
portante, grandes eventos la han ido mermando y cambiando su paisaje 
notablemente. Es evidente apreciar desde el aire cuando uno aterriza en 
el Coca70 los efectos de un 'desarrollo' caótico y desordenado, producto de 
una colonización sin ley y sin normas y de unos ocupantes que creyeron 
que la selva era tierra baldía, un lugar propicio para extraer todo tipo de 
recursos, como en los antiguos años de El Dorado y la canela. 

Coca pasó de ser una pequeña aldea indígena a convertirse en un po­
blado complejo con gente llegada de todas partes. Las vías que se abrieron 
en la selva para la extracción petrolera, dieron lugar a poblados que se 
orillaron en las carreteras abriendo aún más las heridas del bosque tropi­
cal. Las carreteras dieron paso no solo a la extracción del oro negro, sino 
a la de las finas maderas tropicales sin ningún plan de reforestación, sin 
ningún orden. 

Este trabajo pretende, luego de un exhaustivo diagnóstico, recopilar 
y analizar la información forestal de la provincia de Orellana, para cono­
cerla (pues se desconoce) y hacerla conocer, para identificar deficiencias, 
plantear fortalecimientos a nivel de las instituciones locales y, finalmente, 
para dar elementos que no solo aporten a la conservación, sino al estable­
cimiento de normas y reglas para una explotación racional y sustentable 
de los recursos naturales. 

La falta de información sobre la realidad natural y forestal, la ausencia 
de datos o la poca fidelidad de los que existen, dificultaron la tarea a la 
hora de hacer una radiografía de la situación. Sin embargo, el presente 
documento es el resultado del ambicioso propósito de realizar un análisis 
de la realidad forestal de la provincia, basándose principalmente en dos 
perspectivas: la deforestación ocurrida en los últimos cuarenta años ( 1 967-
1 987-1 997-2007) a través del análisis de imágenes satelitales LANDSAT 

70 La cabecera provincial es Francisco de Orellana, comúnmente conocida como 'Coca' 
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(1987, 1988) (1997, 1998), (2005, 2006, 2007); y el aprovechamiento de 
madera aprobada y registrada desde la oficina técnica del Ministerio del 
Ambiente en Orellana durante los años 2005 al 200871• 

El análisis realizado se ha distribuido y presentado de la siguiente for­
ma: se inicia con una descripción de la cobertura natural de la provincia 
de Orellana, así como de las áreas protegidas dentro de ella. A conti­
nuación se realiza un análisis de la deforestación, detallando cuáles son 
sus causas en la provincia y describiendo su evolución durante diferentes 
periodos repartidos entre 1987 y 2007. Posteriormente se realiza una des­
cripción del aprovechamiento forestal y de su magnitud en la provincia, 
para finalizar con unas conclusiones sobre la importancia de mejorar la 
gestión forestal en la wna. 

Cobertura natural y áreas protegidas de Orellana 

La provincia de Orellana es una de las provincias con mayor cobertura vegetal 
y con mayor porcentaje de extensión dentro del Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas (SNAP) del Ecuador. Paradójicamente, es también la provincia 
más contaminada y de dónde se saca más del 60% del petróleo del país. 

Por lo antes mencionado, predomina un sentimiento local que sitÚa la 
contaminación petrolera como el principal problema ambiental de la pro­
vincia, quedando lo forestal en segundo término, debido principalmente 
al desconocimiento generalizado que existe sobre la realidad forestal de la 
provincia y la poca valoración que se le da a los recursos propios del bosque. 

Cobertura vegetal 

El 90% de la extensión total de la provincia está cubierta por vegeta­
ción (bosque, humedales y otras áreas naturales), lo que corresponde a 
una extensión de 19 417 km2. El 77% de la cobertura de la provincia 
corresponde a bosque (primario y secundario), el 12% corresponde a 
humedales (wnas pantanosas, moretales), el 1% corresponde a otras áreas 
naturales, el 2% corresponde a ríos y espacios de arena ubicados en la 

71 La oficina del Ministerio del Ambienre en Orellana no cuenta con información anrerior registrada. 
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provincia y, finalmente, el So/o corresponde al área deforestada para culti­
vos o infraestructura (ver Gráfico N.01) .  

Gráfico 1 

Áreas naturales de los cantones de Orellana en porcentaje de su territorio 

• Bosque • Humedales • otras áreas neturales • Rfos, arena 

Feo. Orellana 

Sachas 

Lo reto 

A¡¡uarlco 

Provincia 

Fuente: Elaboración propia 

Area deforestada 

A nivel parroquial, de las treinta y tres parroquias que componen la pro­
vincia, veinte tienen una cobertura vegetal que supera el 75% de su ex­
tensión. Siete parroquias no alcanzan el 50o/o de cobertura vegetal, siendo 
éstas las más deforestadas, en su mayoría del cantón Sachas. 

La parroquia que más cobertura vegetal aporta a la provincia de Ore­
llana es Cononaco con el 32,63% (con 6 634 km2), ubicada en el cantón 
Aguarico. La que menos aporta es Lago San Pedro, del cantón Sachas con 
un 0,06% (apenas 1 ,2 km2). 

Áreas protegidas y otras dreas naturales 
reconocidas por el Estado en la provincia de Orellana 

El Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SNAP) del Ecuador, cubre al­
rededor de 4,8 millones de ha terrestres, de las cuales el 17,52% están 
ubicadas en Orellana, con tres áreas protegidas que cubren el 39o/o de su 
territorio (84 1 022 ha) . Estas son el Parque Nacional Yasuní, la Reserva 
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de Producción Faunística Cuyabeno y el Parque Nacional Sumaco-Napa­
Galeras. Es por tanto una de las provincias del Ecuador con mayor exten­
sión de áreas protegidas. 

El cantón que tiene más hectáreas dentro de las áreas protegidas del 
SNAP es el cantón Aguarico con 6 520 km2, mientras que no hay ningún 
área protegida dentro del cantón Sachas. La parroquia Cononaco, ubica­
da en el cantón Aguarico, es la que más superficie del SNAP aporta a la 
provincia con 3 359 km2. De las treinta y tres parroquias de la provincia, 
catorce tienen parte de su extensión en un área protegida. 

Además de las áreas protegidas del SNAP el gobierno reconoce otras 
áreas naturales donde la actividad forestal y agrícola está o bien prohibida 
o al menos restringida. En Orellana tenemos: bosques protectores, patri­
monio forestal del Estado y zona intangible. 

Tomando en cuenta todas las áreas naturales reconocidas por el Esta­
do dentro de la provincia de Orellana, éstas ocupan una extensión total 
de 1 365 734 ha, es decir, el 63,38°/o de la provincia. El cantón Agua­
rico sigue siendo el cantón más 'natural' de la provincia. Esto significa 
que Orellana muy probablemente sea la provincia del país con mayor 
patrimonio natural reconocido por parte del Estado, exceptuando la pro­
vincia de Galápagos. 

Deforestación en Orellana 

Causas principales de deforestación en Orellana 

La deforestación en Orellana es principalmente provocada por un cambio 
en el uso del suelo forestal existente. Hay dos tipos de cambio de suelo 
que se han dado en Orellana: la transformación del suelo forestal en un 
suelo para la construcción de infraestructura72; y la transformación del 
suelo forestal en un suelo para la actividad agropecuaria, una de las más 
importantes dentro de la provincia. 

El factor que influye en el incremento de estas transformaciones del 
suelo forestal es el incremento de la población. Mayor población significa 

72 Como vías, zonas urbanas, infraestructura industrial, etc., mucha� de ellas vinculadas a la 
explotación petrolera. 
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mayor ocupación de tierras agrícolas y un mayor requerimiento de servi­
cios e infraestructuras, que provocan mayor deforestación73• 

Sumado a este factor, existen cuatro acontecimientos que han poten­
ciado la transformación del suelo forestal en Orellana y, por consiguiente, 
han contribuido al incremento de la deforestación. 

La explotación petrolera: el descubrimiento de yacimientos de petróleo 
en la Amazonía durante los años 1 970-1 980, es sin duda, el acontecimien­
to más importante que marcó la afectación del bosque de la provincia de 
Orellana. La explotación petrolera propició la apertura indiscriminada de 
carreteras, la apertura de kilómetros de líneas sísmicas, la construcción de 
plataformas y de campamentos que provocaron una gran deforestación di­
recta. De igual forma, la explotación petrolera atrajo mano de obra de todo 
el país convirtiéndose en los nuevos pobladores de la provincia. 

La Reforma Agraria: aprovechando la gran migración hacia esta re­
gión y la apertura de nuevas vías a lo largo de la impenetrable selva como 
consecuencia de la explotación petrolera, la Reforma Agraria provocó el 
mayor efecto sobre el recurso bosque de la provincia, latente hasta el día 
de hoy: la colonización. El objetivo era brindar todas las facilidades para 
regalar tierras de la Amazonía a todo el que quisiera, logrando la transfor­
mación del bosque amazónico, considerado inservible. 

El boom cafetalero: uno de los cultivos que más proliferó en aquel en­
tonces entre los colonos fue el cultivo del café. Su alto precio y su supues­
ta adaptación al territorio amazónico, llevó a que se deforestaran miles de 
hectáreas para su cultivo. La disminución del precio en los años ochenta 
y el desequilibrio entre la demanda y la oferta detuvieron su expansión. 

Los cultivos agroindustriales: es imposible acercarse en avión a la ciu­
dad del Coca y no quedarse impresionado por la extensión de los culti­
vos de palma africana. Fue a principios de los años ochenta cuando se 
promovieron sus cultivos, a través de Palmaoriente, en las tierras más 
productivas de la provincia74• Si bien el proyecto inicial proyectaba una 
ampliación hasta las 200 mil ha, hoy en día cubren aproximadamente 
1 5  mil ha de la provincia. 

73 Cabe destacar que según el reciente censo INEC (2010), Orellana sería la provincia del país con mayor 
incremento poblacional con respecto al anterior censo del 2001, alcanzando una cifra del 54%. 

7 4 Las wnas consideradas más productivas de la provincia de Orellana están ubicadas en la parroquia 
Nuevo Paraíso del cantón Francisco de Orellana y a lo largo de la mayoría del cantón Sachas. 
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Además de lo expuesto, existen otros factores que influyen y/o poten­
cializan el incremento en la transformación del suelo y, por consiguiente, la 
deforestación en Orellana, por ejemplo, el predominio de los suelos rojos, 
característicos por su reducida cantidad de nutrientes y su escasa producti­
vidad, que conlleva a que el campesino aumente el espacio ocupado para 
mejorar sus ingresos; y la poca valoración del bosque por gran parte de la 
población que lo considera todavía inservible como materia prima 'gratuita'. 

Análisis de la deforestación 

Se estima que durante cuarenta años (1967-2007) en Orellana se han defo­
restado aproximadamente 175 728 ha de bosque, lo que significa el 8o/o de la 
extensión total de la provincia. El cantón que más ha deforestado es Francisco 
de Orellana con 89 512 ha (46%), seguido del Sachas con 55 640 ha (32%). 

Si comparamos el área deforestada con el territorio total del cantón, Sachas 
sería el cantón más deforestado con un 45o/o de su extensión total, seguido de 
Loreto (15%), Francisco de Orellana (11 o/o) y Aguarico (1 o/o)75• 

Gráfico 2 

Evolución de la deforestación en Orellana 1967-2007 (ha totales) 
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Podemos apreciar también cómo la tendencia de deforestación de la provin­
cia se incrementa de forma lineal. En los cantones Francisco de Orellana y 
Loreto, la mayor deforestación se da a partir del año 1987, mientras que en 
Sachas la mayor deforestación se da en el período inicial (1967 -1987). 

75 Estos datos los podemos corroborar en la Gráfica N.0l 
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Las parroquias que más hectáreas han deforestado durante el período 
de estudio pertenecen principalmente al cantón Francisco de Orellana 
(Nuevo Paraíso, Dayuma y la Belleza) y al Sachas (Sachas Cü6 y Tres de 
Noviembre), destacándose Nuevo Paraíso que ha deforestado 17  168 ha 
A nivel de porcentaje deforestado en proporción a la extensión parroquial 
sobresalen las parroquias del cantón Sachas: Lago San Pedro (82%), Sa­
chas (75o/o), Enokanki (65%) y Tres de Noviembre (65%). 

Gráfico 3 

Clasificación parroquial en deforestación Período 1967-2007 

o 10.000 20.000 ()11,{¡ 50% 100% 
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Avila HUI runo (L) - 6.691 Garcla Moreno (F) - 40% 

S. J. Payamino (L) - 5.903 Pto Muria Ido (l) - 29% 

Fuente: Elaboración propia 

Deforestación en Ore/lana: período 1967-1987 

Podríamos decir que es justo durante este período cuando se inicia la 
deforestación en la provincia con el inicio de la explotación petrolera, 

76 Sachas CC es la cabecera cantonal de Sachas. Es considerada como parroquia urbana aunque 
acoge un número elevado de comunidades abarcando un territorio mayor que la mayoría de 
parroquias del cantón. 
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la apertura de los pozos en el cantón Sachas que más tarde se extendería 
hacia la vía Auca, la construcción de las vías principales de acceso Coca­
Lago Agrio y Coca - Loreto77, la construcción de puentes sobre el río Napo 
y el río Coca78 procesos de migración hacia el Oriente promovidos por la 
Ley agraria del Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización 
(IERAC) , y la implementación de plantaciones de palma africana a partir 
de 1 980. 

Se calcula que durante este período se deforestaron alrededor de 
82 mil ha de bosque, es decir, el 4,48o/o de la extensión total del bosque 
en la provincia. El cantón más deforestado en ese período fue Sachas con 
36 693 ha que representan el 33o/o de su territorio y el 66o/o de su área 
total deforestada durante los cuarenta años del estudio. Significa además 
el 45o/o del área total deforestada en la provincia. 

Las parroquias que más hectáreas han deforestado son Sachas CC del 
cantón Sachas, Nuevo Paraíso y Dayuma del cantón Francisco de Orella­
na y San José de Dahuano del cantón Loreto. A nivel de porcentaje de­
forestado en proporción a la extensión parroquial destacamos la mayoría 
de parroquias del cantón Sachas (Sachas CC, Enokanki, Lago San Pedro, 
Tres de Noviembre, San Carlos, etc.) . 

Deforestación en Orellana Período 1987-2007 

Durante este período la deforestación es algo mayor que en el anterior, 
calculada en alrededor de 94 mil ha es decir, el 5, 1 4°/o de la extensión 
total del bosque en la provincia. El boom petrolero sigue atrayendo a 
compatriotas de otras provincias del país, que junto con la apertura de 
la vía Zorros y la prolongación de la vía Auca, así como la extensión de 
los sembríos de palma africana, provoca un incremento importante en la 
ocupación de tierras de la provincia. Cabe destacar que durante los años 
1 987-2007 la población de la provincia casi se triplicó79• 

77 La vía Coca-Lago Agrio en 1 972 y la Vía Coca-Loreto en 1 985.  

78 El  puente sobre el  río Coca fue arrastrado por una creciente siendo reconstruido quince aúos después. 

79 Tomando en cuéntalos datos de población del INEC ( 1 990, 2001 y 20 1 0) para Orellana, 
podríamos extrapolar que durante el periodo 1 987-2007 el número de habitantes de la provincia 
se incrementó en más de un 250% 
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Durante este período es en el cantón Francisco de Orellana donde se 
da la mayor deforestación con 5 1  1 4 1  ha. Tanto en este cantón como en 
el de Lo reto la cantidad de hectáreas deforestadas casi se duplica, mientras 
que en Sachas, se reduce a la mitad. 

Las parroquias que más hectáreas han deforestado durante este perío­
do pertenecen principalmente a los cantones de Francisco de Orellana 
(La Belleza, Dayuma y Nuevo Paraíso) y Loreto (Ávila Huiruno y San 
José de Payamino) . 

A nivel de porcentaje deforestado en proporción al territorio parro­
quial80 siguen siendo las parroquias del Sachas las más deforestadas, aun­
que no son las mismas que en el periodo anterior: Rumipamba, Tres de 
Noviembre y Lago San Pedro. 

Conclusiones sobre la deforestación en Orellana 

La deforestación en la provincia durante los últimos cuarenta años 
( 1 967-2007) se estima en 175 728 ha, lo que significa el 8o/o del terri­
torio total de la provincia de Orellana. Quizás algunos podrían afirmar 
en base a estos datos que la deforestación es reducida. Sin embargo, si 
concentramos esa extensión deforestada en un solo sector equivaldría a la 
extensión total de las parroquias Dayuma y Taracoa juntas, o a la exten­
sión total de las parroquias la Belleza, Huayusa, Nuevo Paraíso, San Luis 
de Armenia, El Dorado y García Moreno juntas. Es decir, la extensión no 
es nada despreciable. 

La mayor deforestación se ha dado en el cantón Francisco de Orellana 
con 80 S 1 2  ha, lo que supone el 46°/o del total de hectáreas deforestadas 
en la provincia. El crecimiento de la población, sembríos de palma afri­
cana y la apertura de vías podrían ser las razones de este problema. Com­
parativamente, el cantón Sachas ha perdido 55 640 ha, lo que equivale al 
32o/o del territorio. Sin embargo, si comparamos el área deforestada con 
el territorio total de cantón, es el cantón Sachas el más deforestado con el 

80 La extensión global de las parroquias del Sachas es menor por lo que cada hectárea deforestada 
tiene mayor impacto en el porcentaje deforestado. 
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45o/o de su territorio, seguido de Loreto con un 1 5o/o .  La extensión global 
de estos cantones es mucho menor que el de Francisco de Orellana, por 
lo que cada hectárea deforestada tiene más impacto cantonaL 

En Francisco de Orellana, a pesar de ser el cantón con más hectáreas 
deforestadas, debido a su territorio extenso (705 088 ha) , la deforestación 
supone apenas el 1 1  o/o de su territorio global. 

El cantón Aguarico es el que más bajos índices de deforestación pre­
senta, tanto en términos globales (6 321 ha perdidas) como en términos 
relativos a su superficie (1 o/o) .  El hecho de que sea un cantón distante 
donde no existen vías terrestres de acceso, y donde la mayor parte del 
territorio está conformado por áreas protegidas o sea propiedad de co­
munidades indígenas, influye en que sea un cantón inaccesible para la 
deforestación y el aprovechamiento forestal. 

análisis realizado nos muestra que no existen grandes diferencias 
en las hectáreas deforestadas en los distintos períodos estudiados, aun­
que destacamos que la deforestación ha sido mayor en los períodos más 
recientes. Esto significa que la tasa de deforestación de la provincia se ha 
mantenido en el tiempo ya que las variaciones en períodos similares son 
pequeñas. Sin embargo, esta evolución es muy diferente en cada uno de 
los cantones. Por ejemplo, el cantón Sachas sufre su mayor deforestación 
en el período 1 967- 1 987 con casi 37 mil ha que representan el 66o/o del 
territorio global deforestado. Es durante este período cuando se abrió la 
vía que une a Sachas con Lago Agrio, facilitando la colonización de este 
sector donde además las tierras son más productivas. 

Por el contrario, el cantón Francisco de Orellana sufre su mayor de­
forestación durante el período 1 987-2007, específicamente entre 1 987-
1 997, con más de 50 mil ha que representan el 64o/o del territorio global 
deforestado. Esto se debe a que durante este período se abren las vías 
Auca y Zorros y la colonización se expande hacia este sector. 

Aprovechamiento forestal en Orellana 

Desde el año 1 98 1  entra en vigencia la Ley Forestal que entre sus 
competencias tiene la regulación del aprovechamiento del bosque en 
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Ecuador. Esta Ley, recogida en más de 1 60 artículos, ha sido complemen­
tada por varias normativas forestales que han buscado su mejor aplicación. 
La normativa forestal ecuatoriana, emitida por el Ministerio del Ambien­
te, busca promover el manejo forestal sustentable del bosque, aunque por 
lo general, muchas limitaciones lo impiden. 

Se establece que para el manejo forestal sustentable y dentro de la 
legalidad, es necesaria la elaboración de programas de aprovechamiento 
forestal, los cuales deben ser aprobados por el Ministerio del Ambiente. 
Sin estos programas y su respectiva aprobación, el corte de madera o el 
aprovechamiento del bosque son ilegales. 

Los programas de aprovechamiento forestal aplicables en Orellana son 
principalmente cuatro: 

• Programa de Aprovechamiento Forestal Sustentable (PAFSu) , destina­
do al bosque nativo, generalmente para volúmenes importantes de ma­
dera y en trozas81, a través de un aprovechamiento mecanizado. 

• Programa de Aprovechamiento Forestal Simplificado (PAFSi) , des­
tinado también al bosque nativo, pero en volúmenes más pequeños. 
La madera es sacada aserrada82. Administrativamente es más sencillo. 

• Programa de Corta (PC) , aplicado en bosque que ya ha sido bastante 
intervenido, en árboles plantados o formaciones pioneras. Su aplica­
ción es también sencilla. 

• Programa de Corta para Zona de Conversión Legal (PCZCL) , apli­
cado83 para cambiar el uso de un área de bosque nativo a la actividad 
agropecuaria, petrolera, etc. 

Sumados a estos programas, existen otro tipo de licencias especiales 
para el aprovechamiento y transporte de ciertas especies no maderables 
como pambil, caña guadua, toquilla o paja mococha. 

81 Se denomina 'troza' cuando el árbol es cortado y transportado en todo su diámetro. Para su carga 
y transporte se quiere de maquinaria forestal. 

82 El árbol es transformado en el terreno en tablones o tablas, utilizando para ello, por lo general 
una motosierra. 

83 Teóricamente este programa debería ser el más frecuente en Orellana debido a que mucha población 
rural ha transformado, en mayor o menor medida, parte de su bosque a suelo agrícola. Sin embargo, 
en los últimos cuatro años sólo dos programas de este tipo han sido presentados en Orellana. 
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Cabe destacar que durante el periodo 2007-2009 ha existido una li­
cencia especial de uso forestal para el cantón Francisco de Orellana, a 
través de un convenio entre el Ministerio del Ambiente y el Gobierno 
Municipal, mediante el cual se permitía el aprovechamiento y el trans­
porte de pequeñas cantidades de madera para la construcción de vivien­
das populares y para el uso en carpinterías locales. Esta licencia especial 
se estableció a través del Acuerdo Ministerial N.0 233 a partir de julio de 
2007, teniendo una duración de dos años84• 

De igual forma mencionamos que, tanto el Gobierno Municipal de 
Francisco de Orellana, como el Gobierno Provincial de Orellana dispo­
nen de viveros forestales con el objetivo de fomentar a nivel rural la refo­
restación con especies maderables y no maderables85• 

Actores implicados en el aprovechamiento forestal en Orellana 

Son varios los actores implicados en la cadena de aprovechamiento fores­
tal en Orellana: 

Tabla 1 

Actores forestales de la provincia de Orellana 

Son los propietarios de los terrenos donde están ubicados los 
árboles. El 45% del territorio es del Estado (a través del SNAP), 
el 35% corresponde a territorios indígenas (kichwas, shuaras y 
waoranis), y el 20% corresponde a terrenos individuales, princi­
palmente de colonos 

Intermediarios entre empresas nacionales/ lo cales y dueños/ 
as de los bosques. Algunos de el los están agrupados a través 
de una asociación . 

Intermediarios entre empresas naciona les y madereros locales. 

84 A pesar de tratarse de una experiencia bastante exitosa, no exenta de algunas dificultades, 

diterencias entre el Gobierno Municipal de Francisco de Orellana y el Ministerio del 

Ambiente no permi tíeron su renovación. 

85 Como el caso de la balsa. 

85 



Fuente: Elaboración Propia 
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Anteriormente presentes en Orellana hoy invisibles, ya que utili­
zan a los intermediarios para ejecutar el aprovechamiento. 

Encargados de cortar los árboles con motosierra. Son contrata­
dos por madereros/propietarios. Algunos están agrupados en 
una asociación ASOPEM (Asociación de Operarios de la Ma­
dera). Han sido partícipes activos del Acuerdo Ministerial  233. 

Le dan un valor agregado a la madera, transformándola en 
muebles o preparándola para la construcción. Se desconoce 
su número exacto aunque existe una asociación de carpinteros 
de Orellana. Han sido también partícipes activos del Acuerdo 
Ministerial  233. 

Es la autoridad foresta l responsable del control, el aprovecha­
miento de la madera y del registro de los diferentes actores. 

Profesionales foresta les reconocidos por parte del Min isterio 
del Ambiente. Encargados del segu imiento técnico a los pro­
gramas de aprovechamiento. 

Dispone de un vivero forestal y ha sido responsable del seguimiento 
al Acuerdo Ministerial 233, a través de un convenio con el Ministerio 
del Ambiente. 

Dispone de un vivero foresta l .  

Entre los actores forestales, son los y las dueñas y dueños de los bosques 
los más perjudicados con el aprovechamiento forestal. Venden su made­
ra a precios bajos y en muchas ocasiones son manipulados por algunos 
de los intermediarios. De igual forma las asociaciones existentes en la 
provincia, tanto de motosierristas y carpinteros como de madereros, son 
organismos débiles que sólo son efectivos en algunas ocasiones para en­
frentar medidas impuestas por el Ministerio del Ambiente. 

Una de las mayores dificultades que se encuentra es lograr una ma­
yor coordinación entre los diferentes actores forestales de la provincia para 

86 



la realidad forestal de Orellana: una 

mejorar la gestión del bosque. Muchos de ellos tratan de pasar desapercibi­
dos y no están registrados ni realizan sus actividades dentro de la legalidad. 

Aprovechamiento forestal en Ore/lana en los últimos años 

El aprovechamiento forestal de especies con propósito comercial se inició 
en Orellana en la época del caucho ( 1 880- 1 920) . Durante varios años se 
aprovechó el caucho que existía principalmente a lo largo del río Napo, 
transportándolo hacia !quitos. Esto se dio hasta que finalmente el caucho 
se extinguió casi en su totalidad. 

Posteriormente, en los años sesenta y setenta, con el primer boom pe­
trolero se empezaron a construir las vías de acceso y los puentes en la 
región, que en aquel entonces, pertenecían a la provincia del Napo. Existe 
muy poca información de la cantidad de madera que se ha aprovechado 
en la provincia. Si bien la oficina del Ministerio del Ambiente en Orella­
na dispone de datos desde el 2003, no es hasta el 2005 que se inicia con el 
registro más estricto de los programas. Eso significa que la mayoría de la 
madera aprovechada en la provincia antes del 2005, nunca fue registrada. 

Aprovechamiento ilegal en Orellana 

A pesar de la legislación forestal existente y del sistema de control imple­
mentado por el Ministerio del Ambiente, se estima que el porcentaje de 
madera que es aprovechada ilegalmente en Orellana es elevado. Lamenta­
blemente no existen datos para especificar porcentajes, pero son muchas 
las variantes y formas en las que se recurre a la ilegalidad en el aprovecha­
miento forestal. La corrupción, principalmente en puestos de control, así 
como la escasez de personal en el Ministerio son las principales causas de 
esta ilegalidad. 

La ilegalidad se da por los siguientes medios: a través del aprove­
chamiento de especies en áreas protegidas, por la falta de programas de 
aprovechamiento, a través del transporte de madera sin guías86, a través 

86 A través de mecanismos de corrupción o utilizando vías alternativas. 
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de la tala de madera proveniente de lugares que no tienen licencia de 
aprovechamiento, por medio de la utilización de guías de otras licencias 
y, finalmente, utilizando guías legales para incluir especies prohibidas es­
condidas en los medios de transporte. 

En el año 2006, la periodista Milagros Aguirre, a través del libro ¡A 
quién le importan esas vidas!: La tala ilegal en el Yasuní, expuso de una 
forma muy clara la realidad de la explotación ilegal en Orellana. 

Causas que promueven el aumento 
del aprovechamiento forestal en Orellana 

Tal y como se ha podido identificar, el aprovechamiento forestal en Ore­
llana tiende a aumentar. Si bien en el año 2005 se registraron alrededor de 
50 mil m3, en dos años este monto se duplicó. Para explicar esta variación 
tan repentina caben dos lecturas: en primer lugar debido a la reducción 
en la capacidad de aprovechamiento forestal en la provincia de Esmeral­
das, lo que ha provocado que ésta se traslade a las provincias de la Amazo­
nía; y en segundo lugar, debido a que desde el 2006 el aprovechamiento 
se hace mayoritariamente a través de los programas legales, consecuencia 
de un mayor fortalecimiento del control forestal. 

Ambas lecturas son válidas; sin embargo, se considera más probable que 
el aumento disparado se dé principalmente debido a la segunda lectura. 
Cabe destacar la importancia que supone el aprovechamiento forestal para 
la economía de la provincia. El hecho de que en el año 2008 se hayan apro­
bado más de 1 300 licencias significa que entre 1 500 y 2 000 familias han 
estado vinculadas al ingreso económico por la venta de madera. 

Evolución del aprovechamiento forestal 2005 - 2008 

Durante 2005 y 2008 el Ministerio del Ambiente ha aprobado un total 
de 3 457 licencias de aprovechamiento, siendo el 67o/o de Programas de 
Corta, mayoritariamente en el cantón Sachas. El 32°/o han sido PAFSi, 
mayoritariamente en Francisco de Orellana. Se destaca el bajo número de 
programas PAFSu y PCZCL, de los cuales sólo han sido aprobados vein-
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tisiete y dos respectivamente. En Aguarico no se ha concedido ninguna 
licencia de aprovechamiento, aunque se conoce que sí se han cortado 
árboles (ver Gráfico N.0 4) . 

Gráfico 4 

Número de programas por tipo de programa y cantón (2005-2008) 
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Durante estos cuatro años se han aprobado 385 546 m3 de madera en 
pie, (59% en Programas de Corta y el 38% en PAFSi). De igual forma 
como ocurría con el número de programas, Sachas es el cantón donde 
más volumen de madera se ha aprovechado (87% programas de corta), 
seguido de Francisco de Orellana (58% PAFSi) (ver Gráfico N.0 5). Cabe 
destacar que en los programas de corta, a pesar de ser más, por lo general 
se aprovecha menos madera por programa. 
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Gráfico 5 

Volumen aprovechado por tipo de programa y cantón (2005-2008) 
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Fuente: Elaboración propia 

El que los programas de Corta predominen en la provincia debería sig­
nificar que la mayoría de madera no se está aprovechando del bosque 
nativo si no del bosque ya intervenido. Sin embargo, se podría poner en 
duda el hecho que algunos de los Programas de Corta aprobados deberían 
haber sido más correctamente identificados como PAFSis. La razón de 
este hecho podría estar en que los Programas de Corta son administrati­
vamente más sencillos para ser aprobados y la capacidad del Ministerio 
del Ambiente durante el periodo del estudio no ha sido suficiente para el 
adecuado control. 

El destino final de la mayoría de esta madera está fuera de la provincia87• 
Eso significa que tomando en cuenta la capacidad de un camión tipo, utili­
zado para el transporte con capacidad para 1 5 m3, durante los cuatro años 
del estudio habrían salido de O rellana alrededor de 1 2  800 camiones llenos 
de madera, lo cual es una cifra muy significativa. 

La superficie utilizada para el aprovechamiento durante estos cuatro 
años es de 38 938 ha, repartidas de forma bastante igualitaria entre los 

87 Los principales destinos son las ciudades de Quiro, Ambaro y el vecino país de Colombia. 
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tres cantones. Tomando en cuenta la superficie total de cada cantón, el de 
Sachas sería el más explotado, mientras que el de Francisco de Orellana 
sería el menos explotado (ver Gráfico N.0 6). 

Gráfico 6 

Hectáreas utilizadas para el aprovechamiento por cantón (2005-2008) 
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Del 2005 al 2008, el número de licencias aprobadas en Orellana se ha incre­
mentado en un 280%, mientras que el volumen en un 1 04%. Cabe destacar 
que del 2005 al 2007 se da un incremento lineal (ver Gráfico N.0 7). 

Gráfico 7 

Evolución número de programas y volumen (2005-2008) 
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En general podríamos decir que existe una tendencia a que el número de 
licencias aumente, pero se reduzca el volumen por programa. Es probable 
que esto sea debido a que escasea cada vez más la madera en las fincas 
donde se realiza el aprovechamiento. 

Parroquias que más han aprovechado 

Destacamos La Belleza en el cantón Francisco de Orellana, como la pa­
rroquia que más madera ha aprovechado durante el período, tanto a 
nivel de número de programas (435) como de volumen (43 461 m3). 
Posteriormente, existen pequeñas diferencias entre el orden de las parro­
quias en base al número de programas o al volumen total. Destacamos 
la parroquia Tres de Noviembre del cantón Sachas, con 303 programas y 
30 995 m3. Sólo las tres primeras parroquias alcanzan el 30% de los pro­
gramas y el 27% del volumen total aprovechado en la provincia (ver Grá­
fico N.0 8) 

Gráfico 8 

Parroquias con mayor aprovechamiento total (2005-2008) 
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En los Programas de Cona destacan tres parroquias del cantón Sachas 
(Sachas CC, Tres de Noviembre y San Carlos), cuya suma supera el 33o/o 
del volumen total y el 31 o/o en número de programas. El cantón Loreto 
tiene también cuatro parroquias dentro de las diez con mayores valores. 
De Francisco de Orellana resaltamos a la Belleza. 

En los PAFSis destacan dos parroquias del cantón Francisco de Ore­
llana (La Belleza y Dayuma) y una del cantón Loreto (San José de Paya­
mino). En Sachas destacamos la parroquia Tres de Noviembre. 

Especies mds aprovechadas 

Durante el período 2005-2008 se han aprovechado 145 especies made­
rables diferentes, aunque algunas de ellas se han incluido sin el nombre 
científico, lo que puede llevar a ciertos errores. Sin embargo, esto no sería 
muy significativo si tomamos en cuenta que sólo a través de diez especies 
se ha aprovechado el 83o/o del volumen total (Ver Gráfico N.0 9). 

Gráfico 9 

Diez especies más aprovechadas en los programas (2005-2008) 
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El laurel es la especie más aprovechada ( 1 17  093 m3), casi uno de cada 
tres metros cúbicos aprovechado ha sido de laurel. La especie que le sigue 
es el chuncho (66 550 m3) y el ceibo (38 943 m3). 
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Las especies dependen mucho del tipo de programa de aprovecha­
miento. El laurel es una especie propiamente de los Programas de Corta 
(el 99o/o del volumen total aprovechado de laurel) . Algo parecido ocurre 
con el chuncho en los Programas Simplificados, donde se ha aprovecha­
do el 88o/o del chuncho total. Existen otras especies que son también 
características de los Programas de Cona, tales como el ceibo (68o/o) o el 
sapote (69%). Estas especies son significativas también en los Programas 
Simplificados. En los programas PAFSi destacamos la Sangre de Gallina 
(60%) y el Coco (68%). 

Acuerdo Ministerial No. 233. Licencia para aprovechamiento de pe­
queñas cantidades en Francisco de Ore/lana 

Tal y como se ha mencionado anteriormente, durante el periodo 2007-
2009 existió una licencia especial de uso forestal para el cantón Francisco 
de Orellana, fuera de las licencias tradicionales (PAFSu, PAFSi, Corta y 
PCZCL). A pesar de que el volumen aprovechado a través de la misma 
no superó el 4o/o del total anual88, se ha considerado procedente incluir un 
apartado específico detallando esta iniciativa pionera en el país. 

En el año 2004 pobladores, motosierristas y carpinteros del cantón 
Francisco de Orellana expresaron al Gobierno Municipal su dificultad 
para aprovechar pequeñas cantidades de madera localmente. Si bien esta 
era una problemática a nivel nacional, el apoyo municipal y la apertura 
de la Regional del Ministerio del Ambiente propiciaron la elaboración de 
una licencia especial y pionera, únicamente para el Cantón Francisco de 
Orellana, que permitÍa el aprovechamiento de no más de 1 5  m3 en pie 
para el uso local en viviendas populares y carpinterías, sin la necesidad 
de un regente. Dicha licencia fue puesta en funcionamiento a través del 
Acuerdo Ministerial No. 233 del 12  de julio de 2007, por un periodo de 
dos años y fortalecida a través de un convenio entre el MAE, el Munici­
pio, los motosierristas y carpinteros, recayendo la responsabilidad prin­
cipal del seguimiento en un técnico puesto por el Gobierno Municipal. 

88 Durante la vigencia de esta licencia (2 años) se aprovecharon 7 975 m', unos 4 000 m' anuales. 
Este valor supone menos del 4o/o del volumen aprovechado en el año 2008 según las licencias 
tradicionales del MAE (121 000 m'). 
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Durante su vigencia se han aprobado un total de 786 licencias apro­
vechando 7 975 m3 de madera en pie. La Belleza es la parroquia que más 
volumen y número de licencias ha presentado (2 028 m3 y 1 87 licencias) , 
seguido de Dayuma ( 1  363 m3 y 1 25 licencias) . Todas las parroquias del 
cantón han participado del programa. 

Las especies más aprovechadas a través de esta licencia especial son: el 
arenillo (2 045 m3) , seguido del canelo (745 m3) y del chuncho (569 m3) , 
alcanzando el 47o/o de todo el volumen aprovechado. Estas son principal­
mente utilizadas en carpinterías. El total de especies utilizadas asciende 
a cuarenta. 

Conclusiones sobre el aprovechamiento forestal en Orellana 

Orellana es la tercera provincia del país que más madera aprovecha del 
bosque nativo, precedida por Esmeraldas y Sucumbíos (Ministerio del 
Ambiente, 20 1 0) .  El análisis realizado a los datos registrados por el Mi­
nisterio del Ambiente durante el periodo 2005-2008 nos dan una vi­
sión más concreta de la realidad de este aprovechamiento en la provincia, 
tanto a nivel de cantón como de cada parroquia, considerando de igual 
forma los diferentes programas aplicados. 

El aprovechamiento forestal total a través de los diferentes programas 
aprobados por el Ministerio del Ambiente en O rellana durante el período 
2005-2008 es de 385 546 m3. Para poder hacernos una idea de cuánto 
significa esta cantidad vamos a seleccionar el volumen aprobado en el año 
2008, que corresponde a una cantidad de 1 2 1  777 m3 de madera en pie. 
Este volumen equivaldría a la salida desde Orellana de 4 059 camiones 
Hino HG de 1 5  m3 de capacidad, es decir, aproximadamente quince 
camiones por día. En términos prácticos este volumen correspondería a 
llenar con madera maciza un edificio del tamaño de un estadio de fútbol 
con cuatro pisos de altura, o con tablones toda una carreta de seis metros 
de ancho desde la ciudad del Coca hasta la ciudad del Tena. 

El cantón que más madera ha aprovechado en todo este período es 
el de Sachas tanto a nivel de volumen (1 50 386 m3 correspondientes al 
39o/o), como de cantidad de programas aprobados (1 402 correspondientes 
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al 41 °/o) . Le sigue el cantón Francisco de Orellana con un volumen de 
1 34 877 m3 correspondientes al 35°;ó) y 1 1 2 1  programas aprobados equi­
valentes al 32o/o. 

El cantón Aguarico no ha presentado ningún programa aprobado 
durante el período 2005-2008, aunque se conoce que sí tiene algo de 
aprovechamiento que no es registrado por lo que se lo considera ilegal. 

En la provincia de Orellana el programa más utilizado es el de Corta, 
con 2 323 licencias aprobadas (67o/o) , seguida de los PAFSi con 1 1 05 
licencias (32o/o) . Los demás programas son casi insignificantes: FAFSA 
(27, 1 o/o) y Programas de reconversión (2o/o) . 

El tipo de programa se relaciona con los cantones y su cobertura vegetal. 
Por ejemplo, en el cantón Sachas, cuya cobertura vegetal está bastante defo­
restada, predominan los Programas de Corta con 1 2 1  S aprobados. Por el 
contrario, en el cantón Francisco de Orellana, con cobertura más boscosa, 
predominan los programas PAFSi con 652 aprobados. Cabe resaltar que en 
este cantón los Programas de Corta son también numerosos (464 progra­
mas, al igual que en el cantón Loreto 644 programas) . 

En términos de volumen las tendencias son similares. Es por ello que 
siendo el cantón Sachas el más deforestado, el volumen aprovechado a 
través de los Programas de Corta es mayor ( i 27 3 14 m3 equivalente al 
85°/o) . De igual manera, en Loreto el mayor volumen se obtiene de los 
Programas de Corta ( 63 424 m3 equivalentes al 63°/o) . Por su parte, en 
Francisco de Orellana predomina el volumen de los PAFSi (94,461 m3 
equivalentes al 70o/o) . 

Existe una tendencia a descender el volumen de las licencias presen­
tadas. Si bien el número de Programas de Corta aumenta, el volumen 
aprovechado desciende. Esto se corrobora mediante el cálculo del volu­
men/licenda. Podemos apreciar que el valor que en 2005 era de 1 67 m3/ 
licencia en el 2008 se reduce a 90 m3 /licencia, es decir, casi a la mitad. 
Eso significa que la madera va escaseando cada vez más en las fincas y los 
programas se establecen con menos volumen. 

Las parroquias que más madera han aprovechado a nivel global son: 
La Belleza de Francisco de Orellana (435  licencias y 43 46 1 m3) y la Tres 
de Noviembre del cantón Sachas (303 licencias y 30 095 m3) . 

96 



La realidad forestal de Orellana: una mirada parroquial .  Proyecto Bosques 
------------------

A nivel de los Programas de Corta las parroquias que más han apro­
vechado madera pertenecen al cantón Sachas: Sachas CC (272 licencias 
y 28 523 m3) y la Tres de Noviembre (253 licencias y 25 304 m3) . A 
nivel de los PAFSi son la Belleza (266 licencias y 30 944 m3) y Dayuma 
( 1 33 licencias y 22 630 m3) . 

Durante el período 2005-2008, 1 45 especies de madera han sido 
aprovechadas. La especie que más ha sido aprovechada en volumen es 
el laurel ( 1 1 7  093 m3 correspondientes al 30°/o) ,  seguida del chuncho 
(66 55  m3 correspondientes al 1 7°/o) y el ceibo (38 943 m3 correspon­
dientes al 1 0°/o) . Sólo las diez especies más aprovechadas abarcan el 83°/o 
del volumen total. 

En los Programas de Corta la especie más aprovechada en el laurel 
( 1 1 6  334 m3 correspondientes al 5 1  °/o), seguida del ceibo (26 6 1 2  m3 
correspondientes al l 2°/o) .  En los PAFSis la especie más aprovechada es el 
chuncho (58 396 m3 correspondientes al 40°/o), seguido de la sangre de 
gallina ( 1 5 672 m3 correspondientes al 1 1  °/o) . 

Cabe destacar que existen especies características para cada uno de 
los programas. En el caso de los Programas de Corta son especies carac­
terísticas el laurel (99°/o del volumen de laurel aprobado) , el ceibo (68°/o 
del volumen de ceibo aprobado) y el sapote (69°/o del volumen de sapote 
aprobado) . En el caso de los PAFSis tenemos el chuncho (88°/o del volu­
men de chuncho aprobado), el coco (68°/o) y el arenillo (76°/o del volu­
men de arenillo aprobado) . 

La aplicación en el cantón Francisco de Orellana de la licencia espe­
cial para el aprovechamiento de pequeñas cantidades de madera para uso 
local, regida a través del Acuerdo Ministerial N.0 233, ha permitido el 
aprovechamiento de 4 000 m3 de madera adicionales a los aprovechados 
por las licencias tradicionales. Si bien este aprovechamiento no es, en 
términos de volumen, importante (apenas supone el 4°/o del aprovecha­
miento anual de la provincia) , su aplicación ha significado una iniciativa 
pionera y de gran interés para promover la legalidad entre actores foresta­
les de pequeña envergadura. 
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Conclusiones finales 

La falta de información en el marco de la actividad forestal es un factor 
que no permite que la gestión o gobernanza del bosque pueda ser ejecu­
tada de mejor manera y bajo un mejor control. El presente estudio, pio­
nero en el país, nos ayuda a conocer de mejor manera la realidad forestal 
de la provincia de Orellana, bajo la perspectiva de la deforestación y el 
aprovechamiento forestal, facilitando la toma de decisiones a nivel de los 
organismos públicos implicados en la gestión forestal. 

El estudio nos muestra que el 63,68°/o del territorio de Orellana ha 
sido declarado por el Estado como un área natural, bien sea área protegi­
da, zona intangible, bosque protector o Patrimonio Forestal del Estado ( 1  
365 734 ha) . Esto convierte a Orellana en una de las provincias con más 
espacios naturales del país. 

Por el contrario, el estudio también nos muestra que los niveles tanto 
de deforestación como de aprovechamiento, se podrían considerar im­
portantes. En lo que respecta a la deforestación, si bien un valor del 8°/o 
del territorio deforestado podría parecer poco significativo, considerando 
solamente el territorio que por leys9 puede ser deforestado este valor al­
canza un 22,27% de deforestación, lo que es bastante revelador. Los can­
tones más deforestados son Francisco de O rellana en número de hectáreas 
(80 5 12 ha) y Sachas en porcentaje de territorio deforestado (45°/o) .  

Por el lado del aprovechamiento se  tiene que en la  provincia de Orellana 
se aprovecha una media de 1 1 0 mil m3 de madera en pie por año, siendo 
esta la tendencia mantenida en los años siguientes al estudio90• Este monto 
equivale a que más de 4 mil camiones de 1 5 m3 salen de la provincia al año 
con madera. Si bien este dato nos parece importante, lamentablemente 
desconocemos el potencial de aprovechamiento forestal existente en la pro­
vincia, lo que nos daría una visión más real de la situación. 

Lo que si podemos concluir, tanto por lo que nos arroja el estu­
dio como por el conocimiento de la zona, es que el manejo que se le 
está dando al bosque de Orellana no es sustentable, sino que se está 

89 Reduciéndo el territorio que ocupan las áreas protegidas. 

90 Según el Ministerio del Ambiente el aprovechamiento en Orellana durante el año 2009 fue de 
1 09 700 m3 y en el 20 lO de 1 27 000 m3 aproximadamente. 
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reduciendo tanto su extensión como su riqueza, debido a una deforesta­
ción y aprovechamiento significativos y una reducción extrema de algu­
nas de las especies, como es el caso de la caoba y actualmente podría ser 
el caso de chuncho. 

Esto implica que se deberían establecer mayores medidas para la pro­
tección y manejo sustentable de los bosques de la provincia, para detener 
tanto la deforestación como el aprovechamiento masivo de la madera, 
sobre todo la ilegal. Es necesario que se apliquen iniciativas de manejo 
sustentable en la provincia con el objetivo de conservar de mejor forma la 
riqueza del bosque de la provincia. 

Cabe destacar que ya se ha iniciado un esfuerzo tanto desde el Mi­
nisterio del Ambiente, como de algunos de los Gobiernos Autónomos 
Descentralizados para mejorar esta situación. 

A nivel del Ministerio del Ambiente desde julio del 2009 se ha imple­
mentado un Sistema de Administración Forestal (SAF) a nivel nacional, 
que está logrando mejorar la gestión del aprovechamiento, así como la 
recopilación de información forestal. De igual forma se ha fortalecido la 
oficina en Orellana incrementándose el personal vinculado a la actividad 
forestal, aunque todavía no lo suficiente para asegurar un control eficien­
te, sobre todo en el campo, de los 1 1  O 000m3 que se manejan anualmente 
en la provincia. Queda pendiente además, utilizar de mejor manera la 
información forestal recopilada para la toma de decisiones. 

A nivel de los Gobiernos Autónomos Descentralizados, están reali­
zando grandes esfuerzos por mejorar sus capacidades de producción de 
plantas maderables y no maderables a través de viveros forestales, para 
contrarrestar la deforestación. De igual forma se está trabajando en la de­
finición de inventivos y legislación local para mejorar la gestión forestal. 

Una iniciativa pionera que ha sido interesante pero que lamentable­
mente no logró el apoyo suficiente por parte del Ministerio del Ambiente 
para su renovación es la que corresponde al Acuerdo Ministerial 233, 
gestionado por el Gobierno Municipal. Destáquese que a pesar de que el 
programa no ha sido renovado al término de los dos años de vigencia, se 
está trabajando para que un programa similar se incluya a nivel nacional 
como parte del Sistema de Administración Forestal (SAF), el cual se está 
renovando en la actualidad. 
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Estas iniciativas, junto con otras91 constituyen un esfuerzo de insti­
tuciones públicas y ONG en Orellana con el objetivo del establecer un 
nuevo modelo de gestión forestal más eficiente para la provincia. Los 
resultados que presenta este estudio contribuirán, sin duda alguna, a la 
toma de decisiones técnicas y políticas que fortalezcan la implementación 
de este modelo de gestión forestal local. 

Queremos dejar claro, que la implementación de un modelo de ges­
tión forestal de estas características supone un reto que deberán asumir 
con decisión y responsabilidad las autoridades locales (gobiernos seccio­
nales y Ministerio del Ambiente), contando también con la participación 
de la sociedad civil, logrando establecer un equilibrio entre la conser­
vación de la riqueza natural de Orellana y el 'desarrollo' que implica la 
apertura de vías y un aprovechamiento forestal que involucra al año a más 
de 1 500 familias de la provincia. 

Finalmente, cabe recalcar que, si bien no se han analizado durante el 
presente documento, se debe estar a la expectativa de algunos proyectos 
de infraestructura que posiblemente se implementen en la provincia. El 
eje Intermodal Manta-Manaos, así como la puesta en funcionamiento 
del proyecto petrolero ITT, podrían cambiar totalmente la figura de la 
provincia de Orellana, principalmente en el cantón Aguarico y la zona 
media del río Napo de Francisco de Orellana, los cuales presentan tasas 
bajas de deforestación y aprovechamiento. La apertura de vías, así como 
un aumento del transporte fluvial, puede llevar al fomento de cultivos 
masivos y a la explotación maderera intensiva. Se deberá, por tanto, hacer 
un gran esfuerzo para poder controlar estos efectos. 

9 1  Como la mejora del archivo forestal, l a  compra de madera responsable, la existencia del centro 
de acopio cantonal, los certificados nacionales o internacionales de madera legal, el plan de 
reforestación, entre otros. 
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En Ecuador muchas poblaciones rurales (indígenas y mestizas) continúan 
dependiendo de la cacería para satisfacer sus necesidades de subsistencia. 
Sin embargo, el tipo de especies cazadas y el número de individuos de 
cada una, varían considerablemente de una localidad a otra en relación a 
una serie de factores biológicos, ecológicos, económicos y tecnológicos. 
Por ejemplo, si bien la carne de animales silvestres (carne de monte), 
especialmente de mamíferos, es la fuente principal de proteína a ambos 
lados de los Andes, el tamaño y el tipo de las presas varía desde pequeños 
roedores y marsupiales hasta ungulados de gran tamaño -dependien­
do del origen étnico de los cazadores-; el estado de conservación de las 
zonas de cacería, la historia e intensidad de la cacería en la región, y la 
disponibilidad de fuentes alternativas de proteína (Suárez et al. ,  1 995 ;  
Mena et  al . ,  2000; Franzen, 2006; Zapata Ríos et  al. ,  2009) . La cacería 
es, al mismo tiempo, esencial en el mantenimiento de la identidad cul­
tural de los grupos étnicos, lo cual se refleja continuamente en el papel 
que las especies cinegéticas j uegan en la cosmovisión, arte, mitos y ritua­
les indígenas ( Carpaneto y Germi, 1989; Descola, 1996; Rival, 1 996; 
Rubio Torgler et al. ,  1 998; Franco y Donoso, 2002; Cormier, 2006). A 
pesar de su importancia social, cultural y económica, la fauna silvestre se 
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encuentra amenazada por un sinnúmero de actividades antropogénicas 
que paulatinamente contribuyen a la crisis social y de biodiversidad que 
las áreas silvestres en el Ecuador están sufriendo. 

La tendencia actual en el Ecuador es la continua destrucción de la bio­
ta nativa debido principalmente a la deforestación, la contaminación y la 
sobreexplotación de los recursos biológicos. Como resultado de estos pro­
cesos antropogénicos, las poblaciones de fauna silvestre se ven afectadas 
en forma negativa por la reducción en su tamaño, el incremento del ais­
lamiento geográfico y la pérdida de diversidad genética (Bowen-Jones y 
Pendey, 1 999; Peres, 200 1 ;  Bennett et al., 2002; Peres y Nascimento, 2006, 
WCS - Ecuador, 2006) . Esto es especialmente grave en las áreas donde la 
cacería todavía es la fuente principal de carne. Es cada vez más evidente 
que las condiciones socioeconómicas (crecimiento poblacional, cambios 
de cosmovisión, participación en economías de mercado, acceso a nuevas 
tecnologías, falta de alternativas económicas) en las cuales se encuentran 
inmersas muchas culturas locales, han puesto en peligro la supervivencia 
de las especies cinegéticas y la conservación de grandes áreas boscosas que 
componen sus territorios (Alvard, 1 995; Fa et al. ,  1 995;  Chapman y On­
derdonk, 1 998; Robinson y Bennett, 2004; Nunez-Iturri et al. ,  2008) . El 
reto, en este contexto, es encontrar un balance apropiado entre el uso y 
conservación de la fauna silvestre. Sin embargo, alcanzar este balance se 
dificulta por la ausencia de información ecológica básica sobre las poblacio­
nes de fauna silvestre e información cultural de los patrones de cacería de 
las poblaciones locales. 

Desde la perspectiva del manejo de las especies cinegéticas, las princi­
pales dificultades emergen porque la diversidad de las especies cazadas es 
alta, su demografía poblacional es desconocida, y los patrones de cacería 
de los distintos grupos humanos no han sido suficientemente caracte­
rizados. En estas condiciones de falta de información es teóricamente 
difícil conservar las especies utilizadas por la gente local. Sin embargo, 
existen alternativas de manejo basadas en el uso de modelos matemáti­
cos de sustentabilidad sencillos (Robinson y Redford, 1 99 1 ;  He y S un, 
1 998; Slade et al. ,  1 998; Milner-Gulland y Ak<;:akaya, 200 1 ;  Bodmer, 
2003; Bodmer y Robinson, 2004) y en un proceso adaptativo en el cual 
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se monitorean los efectos de una serie de estrategias de manejo que son 
implementadas por las comunidades locales (Western y Wright, 1 994; 
Du Toit, 2002; Ulloa et al. ,  2004; Wietze, 2005 ;  Jones et al. ,  2008) . Este 
enfoque de conservación de fauna silvestre basado en la participación de 
la gente local, toma en consideración los contextos biológicos, culturales 
y socioeconómicos de las comunidades locales, tiene el potencial de ge­
nerar actividades de cacería sustentables, y ayudar en la conservación de 
la diversidad biológica en el Ecuador. 

En este artículo, analizamos la información existente acerca del uso 
y conservación de la fauna silvestre en el Ecuador, enfocándonos en la 
importancia de la fauna silvestre para las comunidades locales, y los 
impactos negativos de la cacería de subsistencia y comercial. Adicio­
nalmente, revisamos los factores que determinan la sustentabilidad de 
las prácticas de cacería y los métodos que se utilizan para determinar 
si la cacería de subsistencia es sustentable; finalizamos con una bre­
ve descripción de lo que implica el manejo comunitario de fauna sil­
vestre. La mayor parte de la información presentada procede de los 
proyectos de investigación y los programas de manejo de fauna sil­
vestre implementados por Wildlife Conservation Society - Ecuador Pro­
gram (Zapata Ríos et al. ,  2006; WCS - Ecuador, 2006, 2007; Suárez 
et al. ,  2009; Zapata Ríos et al. ,  2009) y de los trabajos de cacería de 
Mena et al. (2000) y Zapata Ríos (200 1 )  en comunidades Waorani y 
Kichwa respectivamente. 

Importancia de la fauna silvestre 

La fauna silvestre es sumamente importante para la supervivencia de 
muchas poblaciones rurales. Por ejemplo, en la Amazonía ecuatoriana 
el consumo diario promedio de carne de monte entre los shuar es de 
7 1  grldía (Zapata Ríos et al. ,  2009) , de 56 gr/día entre los kichwa (Za­
pata Ríos, 200 1) ,  y de 9 1  grldía entre los waorani (Mena et al. ,  2000) . 
Esto significa que la carne de animales silvestres puede satisfacer la re­
comendación de 50 gr/día que establece la Organización Mundial de la 
Salud ( World Health Organization, 2007) . Además de su importancia 
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nutricional, la fauna silvestre también es esencial desde el punto de vista 
social y cultural. Por un lado, las prácticas de cacería tienen un rol social 
posicionando jerárquicamente a los cazadores dentro de sus comunida­
des. Por otro lado, los animales son fuente de materias primas para he­
rramientas y adornos (pieles, plumas, dientes, garras) , representan íconos 
fundamentales en la cosmovisión local y han sido inspiración de innume..,. 
rables mitos que conforman la cultura y los saberes locales (Rubio Torgler 
et al. ,  1 998; Franco y Donoso, 2002) . 

Desde un punto de vista económico, la fauna silvestre representa una 
fuente de dinero para muchas comunidades locales. Por ejemplo, en la 
Amazonía brasileña se ha calculado que anualmente se venden un to­
tal de 3,5 millones de individuos de diversas especies de fauna silvestre 
alcanzando un valor total de 1 75 millones de dólares (Bennett y Ro­
binson, 2000).  En el Ecuador, la información sobre el uso comercial 
de la fauna silvestre es sumamente limitado; sin embargo, un monito­
reo de dos años en el mercado de carne de monte de Pompeya, a ori­
llas del río Napo, estimó que anualmente se comercializan al menos 
1 O mil kilogramos de carne de monte al año, generando un ingreso 
de aproximadamente 20 mil dólares para los cazadores, y no menos de 
80 mil dólares anuales para los restaurantes o puestos de comida donde 
finalmente se expende la carne en ciudades como Coca, Tena y Lago 
Agrio (WCS - Ecuador, 2007; Suárez et al. ,  2009) . Si bien, de acuer­
do a los datos, el comercio de fauna silvestre representa un negocio lu­
crativo, la sustentabilidad de esta actividad ha sido cuestionada y sus 
impactos negativos se han considerado irreparables (Rosser y Mainka, 
2002; Milner-Gulland y Bennett, 2003; Datta et al. ,  2008; Gratwicke 
et al. ,  2008).  

Impactos de la cacería 

El creciente interés por la cacería de subsistencia se basa en la urgente 
necesidad de proteger las poblaciones de fauna silvestre afectadas por la 
cacería (sustentabilidad ecológica) y satisfacer las necesidades de subsis­
tencia de las comunidades locales (sustentabilidad social) . Para que la 
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cacería pueda ser considerada sustentable, debe serlo desde un punto de 
vista ecológico y desde un punto de vista social al mismo tiempo (Alvard 
et al. ,  1 997; Bodmer et al. ,  1 997; Robinson y Bodmer, 1 999) . Si la cacería 
no es sustentable, tiene consecuencias ecológicas y sociales muy graves. En 
muchas localidades en el Ecuador y el Neotrópico, la cacería ha causado la 
extinción local o total de varias especies (Oates et al. ,  2000; Mena et al. ,  
2000; Zapata Ríos et al. ,  2006) , ha reducido los tamaños poblacionales de 
varias especies presa dejándolas vulnerables a extinguirse (Redford, 1 992; 
Milner-Gulland et al. ,  200 1 )  y puede afectar también el funcionamiento de 
los ecosistemas a mediano y largo plazo (Terborgh, 1 988; Dirzo y Miranda, 
1 990; Nunez-lturri et al. ,  2008).  Otros impactos ecológicos de la cacería 
incluyen la reducción del tamaño corporal de las especies presa y cambios 
en las características demográficas de las especies cazadas (Bennett y Robin­
son, 2000) . Desde un punto de vista social, la cacería no sustentable pone 
en peligro la nutrición, salud y supervivencia cultural de los grupos étnicos. 
Las comunidades locales, como resultado, se ha involucrado, cada vez más, 
en actividades extractivas como la explotación de madera, resultando en un 
deterioro adicional de los hábitats de los animales silvestres y de la base de 
alimentación de las poblaciones humanas. 

Lastimosamente, en la actualidad los niveles de extracción de anima­
les silvestres en la mayoría de áreas tropicales, incluyendo nuestro país, 
no son sustentables. Más de 300 estudios realizados en todo el mundo 
demuestran que, bajo las condiciones actuales de crecimiento poblacio­
nal y marginalización que predominan en muchas zonas rurales, el uso 
de fauna no es sustentable. En el Ecuador, por ejemplo, un estudio en 
cuatro comunidades kichwa mostró que el 80o/o de las especies utilizadas 
por estas comunidades están siendo sobreexplotadas (Zapata Ríos. 200 1 ) ,  
mientras que un estudio similar con una comunidad waorani reportó 
que el 65°/o de las especies de fauna silvestre estaban siendo extraídas a 
niveles mucho mayores que los límites considerados sustentables (Mena 
et al. ,  2000) . Los shuar, por otra parte, extrajeron durante doce meses 
un total de 3 1 8 1  individuos de mamíferos grandes (> 1 kg) , equivalentes 
a 26 mil kg de carne. De las veintiún especies de mamíferos que fueron 
capturadas, So/o estaban siendo sobreexplotadas (Zapata Ríos et al. ,  2009) 
(ver Tabla N.0 1 ) .  
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Evaluación de la Sustentabilidad de la Cacería 

Para determinar si la cacería de subsistencia es sustentable es necesario 
colectar dos tipos de información en el campo: 1) la cantidad de animales 
que están siendo extraídos del bosque (la demanda) ; y 2) la cantidad de 
animales que existe en el bosque (la oferta) . Si la demanda es mayor que 
la oferta, entonces la cacería no es sustentable. Si bien las estimaciones 
de sustentabilidad son en principio muy sencillas, en términos prácti­
cos requieren de mucha información biológica, demográfica y ecológica, 
que actualmente no existe para la mayoría de especies en el Neotrópico 
(Redford y Robinson, 1 987; Bodmer et al. ,  1 994; Bodmer et al. ,  1 997; 
Robinson y Bennett, 2004) . A pesar de estas limitaciones, una serie de 
índices y modelos se han desarrollado para estimar el impacto de la ca­
cería y obtener estimaciones crudas de sustentabilidad. Entre éstas, las 
más utilizadas son: 1 )  las comparaciones de abundancia y densidad; 2) 
las comparaciones de estructura de edad; 3) los modelos de esfuerzo; 4) 
los modelos de rendimiento máximo sustentable (o del reclutamiento del 
stock) ; S) los modelos de cosecha; 6) los modelos de producción; y 7) los 
modelos de fu en te - sumidero (ver Tabla N. o 2) . 

Existen tratados metodológicos muy detallados que explican los pará­
metros requeridos, los cálculos necesarios, y las ventajas y desventajas de 
cada una de las metodologías mencionadas (Robinson y Redford, 1 99 1 ,  
1 994; Me Cullough, 1 996; He y Sun, 1 998;  Slade et al. ,  1 998;  Robín­
son, 2000; Milner-Gulland y Aks;akaya, 200 1 ;  Bodmer, 2003; Bodmer y 
Robinson, 2004; Puertas y Bodmer, 2004) . Estos índices y modelos son 
útiles porque permiten estimar si la producción de la población cazada 
excede, o no, los niveles máximos sustentables de extracción en un punto 
dado en el tiempo. Estas estimaciones, sin embargo, no permiten con­
cluir si la cacería es sustentable en el largo plazo porque tanto la demanda 
como la oferta son dinámicas a lo largo del tiempo. Estos modelos, por 
lo tanto, no deben ser utilizados para modelar cambios temporales en los 
tamaños poblacionales de las especies cazadas, o para recomendar incre­
mentos en las tasas de extracción. 

La mayoría de los estudios de cacería en el Ecuador y en el Neotró­
pico, se han enfocado especialmente en mamíferos (Suárez et al. 1 995,  
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Mena et al. ,  2000; Zapata Ríos, 200 1 ;  Sirén et al. ,  2004; Franzen, 2006; 
Zapata Ríos et al. ,  2009) . Incluso para este grupo de vertebrados, obtener 
los insumos para los modelos de sustentabilidad es muy difícil, lo que 
genera mucha incertidumbre en los análisis . En casos como estos (en 
los cuales existe incertidumbre) , es recomendable apelar al principio de 
precaución (Arrow y Fischer, 1 97 4) y asumir que las tasas de extracción 
(la demanda) son muy cercanas al límite superior del rango de valores po­
sibles, mientras que la cantidad de animales en el bosque (la oferta) se en­
cuentra en el límite inferior del rango de los valores posibles de densidad 
poblacional (Milner-Gulland y Aks;akaya, 200 1 ) .  Desde esta perspectiva, 
es importante tomar en cuenta que la confiabilidad de las evaluaciones 
de sustentabilidad depende de la calidad de los datos utilizados como 
insumos, y de la combinación de modelos basados en variables biológicas 
y demográficas independientes. 

Factores que determinan la sustentabilidad de la cacería 

Aunque existen muchos factores que inciden en la sustentabilidad de las 
actividades de cacería, éstos pueden ser agrupados en factores geográfi­
cos, biológicos, sociales, culturales y económicos (Bennett y Robinson, 
2000) . En raras ocasiones estos factores actúan de manera independiente 
entre sí, por lo que generan una variedad de efectos sinergísticos, que 
pueden ser tanto positivos como negativos (Terborgh, 1 988;  Dirzo y Mi­
randa, 1 990; Wright y Duber, 200 1 ;  Nunez-Iturri et al. ,  2008) . Entre 
los factores geográficos más importantes se encuentran la accesibilidad 
y la distancia a áreas fuente96• En este contexto, la sustentabilidad de la 
cacería disminuye con el incremento de la distancia hacia un área fuente. 
Los shuar en el Transkutukú, por ejemplo, han extirpado casi todas las 
especies de mamíferos grandes en los alrededores de sus comunidades; 
sin embargo, siguen cazando a niveles relativamente constantes gracias 
a las áreas fuente que todavía mantienen en las áreas más aisladas de sus 
territorios (Zapata Ríos et al. ,  2009) (ver Mapa N.0 1 ) .  

9 6  S e  refiere a u n  área donde l a  tasa de natalidad de una población excede a la rasa de mortaJidad, 
por lo que existe un exceso de individuos que se dispersan constantemente (Pulliam, 1 988) . 
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La accesibilidad, en cambio, hace referencia a la facilidad (o dificul­
tad) con la que los cazadores acceden a un área. La accesibilidad depende 
de elementos naturales (ríos, montañas, distancia) o intervención huma­
na (carreteras, motores fuera de borda, transporte) . A mayor accesibili­
dad, mayor es la sobreexplotación de fauna silvestre y menor es la susten­
tabilidad de las actividades de cacería. La accesibilidad también puede 
depender de los costos relativos del transporte en una zona específica, 
tal como fue demostrado en un estudio reciente en el Parque Nacional 
Yasuní (Suárez et al. ,  2009) . De acuerdo a los resultados de este estudio, 
las comunidades waorani de la vía Maxus que proveen cerca del 50°/o de 
la carne de monte que se expende en el mercado de Pompeya, estaban 
comercializando casi 400 veces más carne de la que se esperaría si los ca­
zadores tuvieran que pagar por el transporte a lo largo de la carretera para 
acceder a las zonas de cacería o para transportar la carne desde las comu­
nidades hasta el mercado. En este caso, a pesar que estas comunidades se 
encuentran muy lejos de Pompeya (Dicaro se encuentra a más de 1 OOkm 
de distancia) , los subsidios directos al transporte que provee la industria 
petrolera, reducen a un mínimo los costos de transporte en los que los 
cazadores tienen que incurrir para comercializar la carne en el mercado, 
lo que ha llevado a un incremento significativo en sus niveles de cacería 
(WCS - Ecuador, 2008; Suárez et al. , 2009) . 

Los factores biológicos determinan la oferta de una especie en particu­
lar. Estos factores dependen de las características intrínsecas de las especies 
(tasas de reproducción, longevidad, número de crías) y de las características 
de los hábitats que éstas ocupan (productividad primaria neta) . Especies 
longevas con tasas reproductivas bajas y un reducido número de crías ( tapi­
res, primates) son más susceptibles a los impactos de la cacería que especies 
de vida corta, con tasas reproductivas altas y un gran número de crías (ar­
madillos, roedores) (Mena et al., 2000; Zapata Ríos, 200 1 ;  Zapata Ríos et 
al., 2009) . De la misma manera, diferentes hábitats tienen distintos niveles 
de productividad primaria neta (la cantidad de biomasa vegetal que está 
disponible para el consumo de los herbívoros; Geider et al., 2001 ) ,  lo que 
determina su capacidad de carga y el nivel de oferta de animales. Por ejem­
plo, los bosques de tierra firme tienen niveles de productividad más bajos 
que los bosques inundables como la varzea (Boubli, 2005) . 
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Existen también factores sociales que determinan la sustentabilidad 
de la cacería. Uno de los más importantes es la densidad de las pobla­
ciones humanas. A mayor densidad, mayor es la demanda de animales 
para cubrir las necesidades alimenticias. La productividad de los bosques 
tropicales permite satisfacer las necesidades de proteína de la gente úni­
camente a densidades poblacionales muy bajas. Se ha calculado que para 
utilizarla fauna silvestre de manera sustentable en los bosques tropicales, 
la densidad poblacional no puede ser mayor a una persona por km2 (Ben­
nett y Robinson, 2000) . Esta figura, sin embargo, varía de una localidad 
a otra y seguramente existen muchas áreas de bosque tropical en las cua­
les la densidad poblacional máxima que permite el uso sustentable de la 
fauna debe ser mucho menor. En la Amazonía ecuatoriana, la densidad 
poblacional humana varía mucho; sin embargo, en muchas áreas consi­
deradas aisladas y poco habitadas ésta puede superar las cuatro personas/ 
km2 (Zapata Ríos et al. , 2009) . 

El sedentarismo también está asociado con los niveles de sustentabi­
lidad de cacería. La gran mayoría de poblaciones humanas en áreas con 
bosque tropical se han visto forzadas a establecerse en comunidades con 
territorios definidos. Como resultado de la falta de rotación en las áreas 
de uso, el tamaño de las poblaciones de muchas especies de fauna silvestre 
se ha reducido significativamente, y en el caso de especies sensibles a la 
cacería como los primates y los tapires, incluso se han dado extinciones 
locales (Zapata Ríos et al. , 2006) . Un ejemplo de los efectos de estos cam­
bios en el estilo de vida se puede observar entre las comunidades waorani 
de la vía Maxus. Estas comunidades, que en el pasado vivían como gru­
pos semi-nómadas, se concentraron en poblados permanentes a raíz de la 
construcción de la vía Maxus a inicios de la década de los noventa. Como 
resultado de este proceso de sedentarización, las actividades de cacería 
se han incrementado a lo largo de la carretera y varias especies como los 
pecaríes de labio blanco, monos lanudos, monos araña y pavas de monte, 
han experimentado disminuciones significativas en sus tamaños pobla­
cionales al punto de encontrarse en peligro de extinguirse a nivel local 
(WCS - Ecuador, 2006) . 
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Los cambios culturales entre los pobladores locales dependientes de 
los recursos del bosque, han causado un incremento en el impacto de la 
cacería. Nuevas técnicas y tecnologías más efectivas como el uso de armas 
de fuego, linternas, motores de borda, cacería con perros hacen las labores 
de extracción de fauna mucho más eficientes reduciendo la sustentabili­
dad de estas prácticas (Mena et al. ,  2000; Zapata Ríos et al. ,  2009) . Por 
otra parte, los cambios de cosmovisión y pérdida de conocimientos tra­
dicionales también han reducido la sustentabilidad de las prácticas de ca­
cería. Los shuar y achuar, por ejemplo, mantenían tabúes sociales que les 
impedían cazar determinadas especies como los venados y ciertas especies 
de primates grandes. De igual forma, estos grupos mantenían prácticas 
de manejo que limitaban el número de individuos que podían ser extraí­
dos del bosque y determinaban las épocas en las cuales se podían cazar 
ciertas especies (Karsten, 1 935;  Stirling, 1 938) . Con la occidentalización, 
incluyendo los procesos de evangelización, estos filtros culturales han ido 
desapareciendo con el consecuente incremento de la cacería. 

La comercialización de fauna silvestre y el elevado valor mercantil de 
ciertas especies incrementa el impacto de la cacería. Estos factores eco­
nómicos se ven exacerbados por la construcción de carreteras, acceso a 
medios de transporte y el uso de motores fuera de borda. Entre 2005 y 
2007, por ejemplo, la comercialización de carne silvestre en el mercado 
de Pompeya (a orillas del río Napo) se triplicó, alcanzando un promedio 
de 1 0  000 kg de carne por año, gracias a la facilidad de acceso que provee 
la vía Maxus y el transporte subvencionado que proveen las compañías 
petroleras (WCS - Ecuador, 2007; Suárez et al. ,  2009) . Al mismo tiem­
po, ciertas partes de animales tienen valores mercantiles muy altos, lo cual 
incrementa excesivamente su demanda. Por ejemplo, la grasa de bufeo, 
el báculo (hueso peneano) del cuchucho y la cola del lobo de páramo, 
alcanzan precios desmedidos en los mercados locales por ser considerados 
íconos de buena suerte, vigor sexual y remedios contra toda enfermedad. 
Aunque actualmente no existe información empírica sobre el uso de estas 
especies, en este contexto sociocultural y económico, es imposible man­
tener niveles de extracción sustentables. 
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Los factores geográficos, biológicos, sociales, culturales y económicos 
mencionados anteriormente, son determinantes directos del impacto de 
la cacería a corto plazo y su sustentabilidad a largo plazo. Estos facto­
res además actúan a escalas locales y en su mayoría pueden ser mane­
j ados para mitigar los impactos humanos sobre la fauna silvestre. En el 
Ecuador, sin embargo, el manejo de fauna silvestre se ha visto impedi­
do por la ausencia de información ecológica básica sobre las poblacio­
nes de fauna silvestre e información cultural de los patrones de cace­
ría de las poblaciones locales. La diversidad de las especies cazadas es 
alta, la demografía poblacional de las especies cazadas es desconocida 
y los patrones de cacería de los distintos grupos humanos no han sido 
suficientemente caracterizados. En estas condiciones de falta de infor­
mación es teóricamente difícil conservar las especies cazadas . Sin em­
bargo, existen alternativas de manejo a nivel comunitario que son di­
señadas participativamente e implementadas por la gente local en un 
proceso adaptativo en el cual se monitorean los efectos de las estrate­
gias implementadas con el objetivo de mitigar los efectos de los factores 
antes mencionados. 

Manejo comunitario de fauna silvestre 

El manejo comunitario de fauna silvestre es un término que agrupa un 
espectro amplio de estrategias de manejo diseñadas e implementadas 
por una comunidad, con los objetivos de mantener la viabilidad a lar­
go plazo de las poblaciones de fauna silvestre, y satisfacer las necesida­
des de subsistencia de los miembros de la comunidad (Western y Right, 
1 994; Gibson y Marks, 1 995;  Tisdell, 1 995;  Barrow y Murphree, 1 999) . 
Existe una gran variedad de estrategias de manejo de fauna silvestre, las 
cuales varían desde la protección estricta de especies sensibles a los im­
pactos de la cacería hasta la crianza de animales domésticos. Entre estas 
estrategias, algunas de las más comunes y que potencialmente pueden 
ser aplicadas en una variedad de paisajes naturales y contextos socioeco­
nómicos son: 1) Protección estricta es una estrategia que prohíbe por 
completo el uso de especies o el acceso a áreas protegidas (zonificación de 
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territorios para asegurar áreas fuente de animales, creación de reservas 
comunales, vedas totales, protección de áreas de anidación y dormide­
ros) ; 2) Restauración y conservación de hábitats es una alternativa que 
permite incrementar de manera indirecta el tamaño de las poblaciones 
silvestres (rotación de áreas de cacería, protección de especies de flora que 
son recursos esenciales para la fauna silvestre, uso de prácticas agrícolas 
de bajo impacto, reforestación) ; 3) Regulación del uso de fauna silvestre, 
en cambio, es una estrategia directa que permite mantener el equilibrio 
entre oferta y demanda de los recursos de fauna disponibles en el bosque 
(cazar o pescar únicamente para cubrir las necesidades de subsistencia 
de las familias de los cazadores, implementar vedas parciales -cazar solo 
adultos- y vedas temporales -cazar solo machos durante las épocas de 
reproducción-) ; y 4) Implementación de prácticas productivas como la 
generación de fuentes alternativas de proteínas (criaderos de animales 
domésticos y peces) permiten disminuir la presión sobre las poblacio­
nes de fauna silvestres (Du Toit, 2002; Ulloa et al. ,  2004, Zapata Ríos 
et al. ,  2009) . 

Es importante tener en cuenta que estas estrategias no son univer­
sales y que las comunidades que las implementan no son entidades ho­
mogéneas. Las comunidades están formadas por una variedad de gru­
pos que representan distintos intereses basados en: poder económico, 
autoridad, género y edad (Puertas et al. ,  2000; Wilkie y Godoy, 200 1 ;  
Sudarmadi et al. ,  200 1 ;  Demmer et al. , 2002) . Estos grupos dentro de 
las comunidades tienen distintos valores que generan distintas percep­
ciones sobre la fauna silvestre, su utilización, su importancia y su con­
servación. Los valores e intereses mencionados varían y están determi­
nados por factores económicos, sociopolíticos y éticos (Western y Right, 
1 994; Bawa y Seidler, 1 998; Sirén et al. ,  2006; Wietze, 2005).  Asumir 
que existe homogeneidad y consenso entre grupos dentro de una co­
munidad limita la capacidad de los grupos involucrados para trabajar 
juntos e impide el manejo apropiado de la fauna silvestre. Para que las 
estrategias de manejo sean viables, éstas deben ser diseñadas participati­
vamente, deben ser aceptadas por la comunidad (y sus grupos representa­
tivos) , y no deben obstruir procesos culturales y socioeconómicos (Ulloa 
et al. ,  2004) . 
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El manejo de fauna silvestre, para ser exitoso, requiere además un 
entendimiento de la estructura de la comunidad, de la identificación de 
grupos antagonistas, percepciones en conflicto, grado de organización de 
la comunidad, y la aceptación de la necesidad de generar consensos y 
procesos colaborativos. Es importante también tomar en cuenta el con­
texto espacial, biológico, económico y social en el que las comunidades 
se desenvuelven. Finalmente, el contexto de una comunidad incide en el 
éxito o fracaso del manejo comunitario de fauna silvestre, incluyendo el 
estado de legalización de la tenencia de la tierra, la abundancia y diversi­
dad de recursos de fauna, el grado de dependencia hacia la fauna silvestre, 
la importancia cultural de la fauna, y el grado de aislamiento geográfico 
(Roe et al. ,  2000, Castro y Nielsen, 2003) . 

Consideraciones finales 

Los bosques tropicales se han convertido en uno de las prioridades más 
importantes de los esfuerzos de conservación a nivel internacional. Las 
poblaciones rurales que residen en éstos, a su vez, se encuentran en el 
centro de un debate sobre cómo sus territorios, y los recursos que éstos 
albergan, deben ser utilizados y manejados. Encontrar el balance entre 
uso y conservación es del interés de todos los involucrados, empezando 
por los mismos pobladores locales, pero alcanzar ese balance no es una 
tarea sencilla. El manejo de fauna silvestre se ve frecuentemente dificulta­
do por la ausencia de información ecológica básica sobre las poblaciones 
de fauna silvestre e información cultural de los patrones de cacería de las 
poblaciones locales. 

Es ampliamente aceptado que los sistemas indígenas de uso de re­
cursos, son más sustentables que los de otros grupos no indígenas; sin 
embargo, una serie de factores geográficos, biológicos, sociales, culturales 
y económicos (incremento en la densidad de las poblaciones humanas, 
incremento en la accesibilidad a áreas boscosas antes aisladas, sedenta­
rización de las poblaciones humanas, y cambios en las prácticas de caza 
de la gente que habita los bosques) han causado que la demanda, en los 
territorios indígenas y áreas protegidas, por recursos de fauna silvestre 
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haya aumentado hasta niveles que ya no son sustentables. En este senti­
do, es importante apartarse de visiones románticas acerca de la relación 
ancestral equilibrada entre las comunidades indígenas y su medio natural, 
para buscar alternativas de manejo de la fauna que reflejen las nuevas con­
diciones socio-económicas y ambientales en los que estos grupos se des­
envuelven. Ignorar esta nueva realidad llevará solamente a la destrucción 
de la base de la subsistencia de muchas comunidades locales, generando 
mayores niveles de marginalización, pobreza y vulnerabilidad. 

Actualmente, la cacería produce impactos ecológicos negativos sobre 
las poblaciones de fauna silvestre, causando disminuciones dramáticas en 
el tamaño de las poblaciones y extinciones locales. El impacto social sobre 
las comunidades humanas locales, que dependen de la fauna silvestre para 
su alimento y bienestar cultural, también es negativo. Lastimosamente, 
en el Ecuador la importancia de este tema para la conservación de la fau­
na silvestre ha sido poco apreciada por lo que no existen leyes y políticas 
claras que regulen las actividades de cacería de subsistencia. 

En este contexto, el manejo comunitario de fauna silvestre surge 
como una alternativa para conservar a largo plazo las poblaciones de 
fauna silvestre, y satisfacer las necesidades de subsistencia de las comu­
nidades rurales. Sin embargo, para implementarlo apropiadamente, es 
indispensable que esté basado en la participación constante de la gente 
local, que tome en consideración los contextos biológicos, culturales y 
socioeconómicos de las comunidades locales, y que esté enmarcado en un 
sistema dinámico que utilice la mejor información disponible para gene­
rar alternativas de uso sustentable y evalúe constantemente su impacto 
sobre la fauna nativa. Conforme se incrementa la presión sobre nuestros 
bosques, la implementación de este tipo de actividades se trasforma en 
una necesidad urgente para contribuir a la conservación de la diversa 
fauna de nuestro país. 
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Tabla 1 

Especies de mamíferos utilizados por los kichwa, shuar y waorani. Se incluyen el número 
de individuos cazados por especie por año (n/yr), la biomasa total por especie en kg, 
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y el número de kg extraídos por especie y por año (kg/km2/yr). La variedad de especies y el 
número de individuos por especie varían ampliamente entre los tres grupos étnicos. 



Tabla 2 

Sustentabilidad del uso de fauna silvestre en cuatro comunidades shuar y cuatro 
comunidades kichwa de la Amazonía ecuatoriana. 

En ambos casos, 80% de las especies están siendo sobreexplotadas de acuerdo a 
los resultados de los Modelos de producción (Robinson y Redford, 1991) 

y de Cosecha (Bodmer, 2003; Bodmer y Robinson, 2004). Las especies más 

4.59 2.68 Sí 69.52 2.68 Sí 

0.15 0.58 No 0.34 0.58 No 

0.27 0.63 No 0.42 0.63 No 

0.13 0.24 No 0.22 0.24 No 

0.09 2.19 No 0.24 2 . 19 No 

0.06 0.47 No 0.18 0.47 No 

0.04 0.14 No 0.06 0 .14 No 

0.44 0.14 No 0.12 0.14 No 

0.45 0.46 No 0.44 0.46 No 

0.02 0.09 No 0.04 0.09 No 

0.55 0.69 No 0.19 0.69 No 

1.28 1.58 No 1 .37 1 .58 No 

1.09 1.44 No 1 . 17  1 .44 No 

6.61 1.01 Sí 16.54 1 .01 Sí 

0.72 Sí 15.48 0.72 Sí 

Fuente: Zapata Ríos, 2001; Zapata Ríos et al., 2009 
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resistentes a los impactos de la cacería son los roedores pequeños 
y los armadillos, especies que tienen tiempos de vida cortos, altas tasas de 

reproducción anuales, y gran nú mero de crías 
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Amenazas y retos en la gestión de la Heserva de Biósfera Yasuni 

Mapa 1 

Territorio de cinco com u nidades S h ua r  del TransKutukú 

5 

Fuente: Zapata Ríos et al ., 2009 
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En el área de uso intensivo (3 km alrededor de los centros poblados), 
los mamíferos grandes (e.g., tapires, pecaríes, primates) han sido extirpa­
dos por lo que únicamente especies pequeñas son capturadas dentro de 
esta área (e.g., armadillos, guantas, guatusas) . En la zona de extracción 
( l O  km alrededor de los centros poblados) se realizan la mayor parte de 
actividades de cacería. El área total del territorio de las comunidades cu­
bre aproximadamente 600 km2. El área fuente funciona como reserva 
comunitaria y provee de individuos a las áreas de extracción y de uso 
intensivo. Gracias a la protección de esta área, los cazadores pueden man­
tener niveles constantes de cacería 
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La selva silenciosa: diez motivos por los que la 
pérdida de la fauna por cacería insostenible es un 

serio problema ambiental y social 

Bernardo Ortiz-von Halle* 

Introducción 

De la amplia gama de problemas ambientales que enfrentan las socieda­
des en América Latina, la desaparición de la fauna silvestre genera muy 
poca preocupación en autoridades, agencias de cooperación, empresas 
privadas y la sociedad en general. Es obvio que los efectos inmediatos de 
la desaparición de algunos mamíferos o aves son social y económicamente 
imperceptibles o insignificantes, si se los compara con la destrucción o 
contaminación de fuentes de agua, la pérdida de suelos fértiles, la de­
forestación o el cambio climático. Sin embargo, no por tratarse de un 
problema relativamente menor, debe pasar desapercibido como lo es en 
la actualidad para la mayor parte de la sociedad, donde la preocupación se 
centra en casos anecdóticos o emblemáticos. Nunca se tienen en cuenta 
las consecuencias a mediano y largo plazo que se presentan cuando los 
ecosistemas paulatinamente se 'desestructuran' una vez que varios de sus 
componentes, -algunos de ellos de altísima relevancia en la dinámica de 
esos ecosistemas (como son los mamíferos grandes, los primeros en des­
aparecer por presión de la cacería, por ejemplo)-, van desapareciendo 
desencadenando efectos sobre las dinámicas de otras especies y del eco­
sistema en general. Las consecuencias son sobre la salud de esos bosques 
que en algún momento perderán su capacidad de responder a presiones 
ambientales, sobretodo en su capacidad para adaptase a las fluctuaciones 
del clima (Nasi et al. 2008) . 

Director TRAFFIC América del Sur. 
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En este documento se hace un breve análisis de diez consecuencias 
ecológicas y socioeconómicas derivadas de la pérdida de la fauna en las 
selvas tropicales de América, explicando motivos por los cuales es im­
portante detener la pérdida gradual de especies y algunos mecanismos 
posibles para lograrlo. 

�Por qué se destruye la fauna? 

La cacería es una actividad tan antigua como la humanidad misma, rea­
lizada para suplir de alimento (carne, grasa) , materias primas (cueros, 
cuernos, huesos, plumas, etc.) para herramientas, adornos, instrumentos 
musicales, ropa, medicinas, elementos de rituales shamánicos, control de 
amenazas para la vida o cultivos, mascotas, esparcimiento (como depor­
te) o elemento de cohesión social. La fauna amazónica fue diezmada en 
el siglo XX por la demanda global de pieles de mamíferos (felinos, nu­
trias, pecaríes) y cueros de reptiles (boas, lagartos/ cocodrilos), animales 
para mascotas (aves de las cuales los loros y guacamayas han sido los 
más exportados) e investigación biomédica (monos) . Dichas activida­
des produjeron grandes fortunas para casas comerciales establecidas en 
la región (Santos Granero y Barclay, 2002) que como efecto colateral 
provocaban la extracción de miles de toneladas de carne de animales 
silvestres para alimentar cazadores y las crecientes poblaciones urbanas 
atraídas por el boom económico derivado de esta depredación (Redford y 
Robinson, 1 99 1 ) .  

Algunas de las especies más buscadas s e  han recuperado en ciertos 
lugares (el caimán negro Melanosuchus niger) mientras que otras aún en­
cuentran deprimidas sus poblaciones y la amenaza de extinción es latente 
en la medida que estas se renuevan, por la degradación del hábitat y el 
renovado comercio de especies para mercados locales e internacionales 
ilegales (Ortiz-von Halle, 2002) . Hoy en día, el aumento de la deman­
da por crecimiento de la población amazónica en los centros urbanos, y 
de la demanda comercial de productos silvestres fuera de la región, está 
asociada a factores derivados que operan individualmente y de mane­
ra combinada, entre ellos encontramos: 1) la explotación de petróleo y 
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minerales; 2) desarrollo de infraestructura (proyectos IIRSA y carreteros 
de penetración a zonas antes protegidas por su aislamiento) ; 3) la deman­
da generada por el habitante rural que busca en la naturaleza productos 
de libre acceso ('regalos de la naturaleza') y de fácil comercialización (ma­
dera, mascotas, carne) para mantener su familia; 4) la presión adicional 
que genera el creciente turismo en la región que consume carne silvestre, 
compra artesanías hechas con partes de animales, o ve llenar los jardines 
de los lodges con aves (loros, guacamayos, tucanes) y mamíferos para am­
bientar la experiencia turística amazónica; 5) la aceleración de la defores­
tación por la expansión de cultivos agroindustriales para biocombustibles 
y ganadería; 6) la expansión del área urbana de las ciudades amazónicas, 
muchas de ellas polos de atracción de población marginal de otras regio­
nes del país y países vecinos (por booms económicos asociados al petróleo, 
minería y obras de infraestructura que ofrecen empleos) generando una 
presión insostenible sobre el recurso más vulnerable de todos, el que pri­
mero desaparece (mucho antes que la deforestación desaparece la fauna) 
con impactos serios sobre la integridad ecológica amazónica y las pobla­
ciones humanas para las que la caza de subsistencia es aún medio central 
para suplir algunas de sus necesidades básicas. 

(Por qué la selva silenciosa? 

biólogo Kent Redford ( 1992) acertadamente describió un fenómeno 
que cada vez es más común en nuestro medio: exuberantes bosques tro­
picales, con copas de treinta metros de altura, gran número de especies 
de plantas, mariposas que vuelan en su interior, algunas lagartijas y aves 
pequeñas, pero dramáticamente vacíos de animales grandes o medianos: 
tapires, saj inos, paujiles, monos, venados, pavas, guacamayas, armadillos, 
oso de anteojos, y muchos otros elementos cuya presencia, o mejor au­
sencia, genera una 'selva vacía' real y metafóricamente silenciosa, según el 
término acuñado por Redford. 

La ausencia de aullidos de monos, de gritos de guacamayas, del rui­
do del tropel de sajinos que corren por la selva, lleva consigo una serie 
de consecuencias derivadas por la desaparición (o drástica disminución) 
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de las especies cazadas. Especies de carnívoros secundarios como el coatí 
(Nasua nasua) aumentan rápidamente sus poblaciones cuando el jaguar 
y el puma desaparecen, lo cual lleva a que se incremente la depredación 
de nidos de aves, de reptiles, de anfibios, de mamíferos pequeños, lo cual 
reduce significativamente la diversidad de especies de fauna (Terborgh, 
2000) , con consecuencias sobre las frutas dispersadas por las especies pe­
queñas afectadas, o se incrementa el número de insectos que antes eran 
controlados por reptiles, aves y anfibios, y ahora se vuelven plagas de las 
plantas; o una multitud de especies de árboles pierden a sus principales 
dispersores de semillas (monos como la maquizapa (Ate les spp.), roedores 
como la guanta Cuniculus paca), los tapires, tucanes, etc., y en unos po­
cos años desaparecen del paisaje (Pacheco y Simonetti, 2000) . En fin, el 
silencio de la selva vacía, es el 'ruido' de las cadenas de efectos ecológicos, 
evolutivos, sociales y culturales que se incrementan con la extinción de 
las especies grandes de mamíferos, aves y reptiles, los cuales se explican 
a continuación. 

Antes hay que mencionar un par de características del problema que 
hacen difícil racionalizar sus impactos ecológicos y socioeconómicos. 

A diferencia de impactos ambientales tan evidentes y con consecuen­
cias tan claras como la deforestación o un derrame petrolero, las conse­
cuencias de la pérdida de la fauna sobre la calidad y salud de los ecosis­
temas (y de la gente) son difíciles de detectar y medir. Las consecuencias 
del agotamiento de la fauna se pueden demorar años, décadas o inclusive 
siglos en presentarse cuando el efecto es el empobrecimiento genético de 
especies de árboles de lento crecimiento que dependen de ciertos anima­
les para que su reproducción sea exitosa. Esta dificultad para demostrar la 
relación entre causa y efecto, dificulta aún más la comprensión del pro­
blema y el desarrollo de la voluntad política para evitar que se continúe 
extendiendo a las zonas más remotas donde aún se mantienen poblacio­
nes animales relativamente saludables. 

Las poblaciones humanas más afectadas en su salud y economía por 
la eliminación de la fauna son conglomerados humanos pobres, aislados, 
políticamente débiles (por lo general indígenas) y por lo tanto de poco 
interés para las agendas políticas de los gobiernos y sus agencias. Esto 

1 24 



La selva silenciosa 

hace que el problema no sea identificado como tal, o en el mejor de los 
casos, las deficiencias de dieta causada por la desaparición de las fuentes 
de carne, son suplidas con especies exóticas (chanchos, pollos, tilapias) lo 
cual oculta el impacto socioeconómico más concreto sobre las poblacio­
nes humanas que es la desnutrición (Nasi et al. ,  2008) . 

A continuación se refieren los diez motivos por los que se considera 
que la pérdida de fauna es un problema; éstos serán subdivididos en efec­
tos ecológicos y efectos socioeconómicos. 

Efectos ecológicos 

Destrucción de la dinámica ecológica 

Como se mencionó antes, un ecosistema que pierde sus componentes 
faunísticos de mayor tamaño, varios de ellos en la cima de la cadena tró­
fi.ca (jaguar, nutrias) , o que tienen capacidad para alterar la composición 
florística (oso, tapires, sajinos) , o de dispersar semillas (monos, tucanes, 
roedores grandes) , es un ecosistema que gradualmente se empobrece en 
su diversidad y mecanismos de funcionamiento. La cantidad de animales 
que se pueden cazar de cada especie está limitado por la productividad de 
cada una (capacidad de producir crías que sobreviven y llegan a adultos 
que a su vez se pueden reproducir) , la cual es baja para la mayoría de las 
especies que habitan las selvas tropicales (Nasi et al. ,  2008) . 

Si bien las especies 'reaccionan' a la caza excesiva, por ejemplo re­
produciéndose a más temprana edad, el aumento de la presión de caza 
cuando la carne deja de ser un producto de subsistencia y pasa a ser una 
mercancía para un mercado que crece cada vez más, la capacidad de las 
especies de mantener poblaciones saludables se agota y como consecuen­
cia se extinguen. La extinción de especies trae, a la vez, consecuencias 
sobre la capacidad de reproducción de especies de plantas que dependen 
de esas especies animales para la dispersión de sus semillas, afecta po­
blaciones de parásitos, afecta poblaciones de otras especies de jerarquía 
más baja en la cadena trófica, y en general se desatan cadenas de efectos 
negativos, imperceptibles al ojo humano, pero que acaban por degradar 
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al bosque en su riqueza, composición y sobretodo, en su capacidad para 
reponerse de los efectos que alteran el ambiente a niveles del ecosistema 
entero: cambio climático, plagas, actividades humanas intensivas ( extrac­
ción de madera, minería, etc.) . 

Interrupción de procesos evolutivos 

Si bien todas las especies en cualquier tipo de condición ecosistémica es­
tán evolucionando, la rápida eliminación de especies claves para la salud 
de los bosques inevitablemente desvía o interrumpe procesos de evolu­
ción que se generaron antes de que existiera la presencia humana, o que 
esta fuese de muy bajo impacto. Cada vez son menos las áreas en las que 
se mantienen esos procesos evolutivos lo cual es una pérdida para la cien­
cia, el conocimiento sobre la ecología e historia evolutiva generadora de 
la extraordinaria biodiversidad que caracteriza a los bosques amazónicos 
del Ecuador, los más diversos del mundo por unidad de área. 

Disminución de la importancia de conservación del área 

Las áreas protegidas son creadas con el objetivo de proteger valores natu­
rales específicos, entre ellos las múltiples especies que allí se encuentran 
(además de valores paisajísticos, culturales, de procesos ecológicos, etc.) .  
S i  partes importantes del área se pierden (en este caso las especies de  fau­
na y flora emblemáticas) , el valor de conservación del área se disminuye, 
y por lo tanto la justificación de presupuestos para conservar el área o los 
argumentos para defenderla contra la incursión de actividades extractivas 
o de construcción de infraestructura, se pueden ver peligrosamente redu-

, ciclos. Un área biológicamente empobrecida se hace más vulnerable a las 
presiones económicas que siempre querrán acceder a recursos del subsue­
lo o a las tierras abarcadas, factor importante en un país pequeño como 
Ecuador donde la presión demográfica es alta y las últimas fronteras son 
las áreas protegidas y los territorios indígenas . 
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Efectos sociales y económicos 

Empobrecimiento de la dieta (desnutrición) 

La población más afectada por la desaparición de la fauna es aquella que 
encuentra en los animales terrestres silvestres su principal fuente de pro­
teína. Se trata principalmente de grupos indígenas (en menor grado de 
comunidades campesinas) que viven en zonas remotas y que se han desa­
rrollado culturalmente alrededor de la cacería, donde los niños, mujeres 
lactantes y ancianos son los más afectados por las deficiencias en la dieta. 
El fenómeno se presenta de dos maneras, muchas veces relacionadas. 

La pérdida física de la fauna de cacería por sobre-explotación, ya sea 
por aumento de la cantidad de personas de la comunidad consumiendo 
animales hasta niveles insostenibles que agotan las poblaciones, agravado 
por cambios en las armas hacia aquellas más efectivas (flechas y dardos 
cambiados por escopetas) , y/ o por la tala de la selva que agota el hábitat 
disponible para los animales más buscados; o por la llegada de muchas 
personas nuevas a la región por algún boom económico. Sea cual fuere el 
motivo, el efecto final es la desnutrición ante el agotamiento de la proteí­
na. Cuando este fenómeno ocurre, la cacería deja de ser selectiva (enfo­
cada en los animales más apetecidos o aquellos que rinden más carne por 
esfuerzo de caza o por el precio de un cartucho) y los cazadores empiezan 
a buscar especies más pequeñas hasta que acaban cazando (con trampas) 
roedores y aves pequeñas, o cualquier cosa que se pueda meter en la olla: 
cuando se llega a estos extremos desesperados (indígenas rociando árbo­
les frutales con pesticidas que envenenen las aves que se acercan a comer 
para llevarlas a su casa como comida. Entrevista indígena Shuar, 1 998), 
es porque los niveles de pobreza, desarticulación cultural y degradación 
ambiental son extremos. 

La comunidad pierde sus fuentes de proteína porque la mayor parte de 
los animales cazados son destinados a los mercados urbanos para obtener 
dinero en efectivo. Ante esta dinámica, las comunidades cambian su dieta 
hacia monos, carnívoros, roedores pequeños, etc. , por lo que el impacto 
de la caza sobre la fauna se extiende a muchas más especies multiplicando 
los efectos negativos. La sustentabilidad de la caza de subsistencia se basa 

1 27 



en Yasuní 

en la baja  demanda de animales debido a que por lo general se trata de 
comunidades pequeñas en zonas de selva amplias. Pero cuando la caza se 
convierte en una actividad comercial, el agotamiento de los animales es 
más acelerado y los impactos sobre la dieta de las comunidades son igual­
mente más rápidos. Los ejemplos de indígenas vendiendo carne silvestre 
en los mercados urbanos amazónicos para llevar a su familia sardinas en 
lata y fideos, dos alimentos de menor calidad por volumen y contenido 
nutricional, son muy conocidos y reflejan complejos cambios culturales y 
económicos en las comunidades indígenas. 

Generación de necesidades de dinero (dependencia) 

Cuando la naturaleza deja de proveer la proteína necesaria para las comu­
nidades amazónicas ante el agotamiento de la fauna (una especie de sub­
sidio de la selva a las poblaciones humanas) , este componente fundamen­
tal de la dieta debe ser suplido por otros medios, aunque la mayoría de 
ellos cuestan dinero para su obtención (carne de res, pollo, cerdo, huevos, 
etc.) . El acceso a fuentes de dinero no es fácil en la selva y depende de la 
venta (o permitiendo su extracción a terceros) de productos de la natu­
raleza (madera, fauna, cueros, pescado, huevos de tortuga, etc.) ,  o del 
desarrollo de actividades económicas cuyos impactos culturales varían: 
desde la oferta de ecoturismo de bajo impacto, hasta el empleo como 
jornaleros en empresas petroleras, constructoras o fincas vecinas. Buena 
parte de estas alternativas de empleo generan cambios sociales y cultura­
les serios, y afectan las relaciones de poder dentro de las comunidades, 
las costumbres, los valores, etc. , y generan un conjunto de dependencias 
hacia objetos que antes no necesitaban. Más importante aún, se empieza 
a depender de las actividades económicas con todas las consecuencias aso­
ciadas a la generación de estos lazos de dependencia con actores externos. 

Disminución de la posibilidad de turismo de altos ingresos 

La calidad de la experiencia turística en la Amazonía para aquel sector dis­
puesto a gastar bastante dinero en su viaje, depende de dos factores clave 
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(más allá de la calidad de los servicios): la experiencia cultural auténtica, 
y la posibilidad de observar una amplia gama de fauna, sobre todo las 
especies grandes, que son a su vez las más carismáticas y amenazadas. Se 
trata de un turista generalmente educado que ha visitado muchos sitios 
silvestres en el mundo y que sabe distinguir la calidad por la que paga. 

Este es el turismo de menor impacto porque nunca es masivo y por el 
nivel de educación de sus usuarios, y es además el que más incentivos eco­
nómicos genera para la conservación y el desarrollo sustentable. Para estos 
turistas, el espectáculo del bosque como tal no es suficiente. Debe haber 
en la actualidad más de 300 sitios que ofrecen turismo de aventura de sel­
va humeda tropical en las Américas, desde el sur de México hasta el norte 
de Argentina, por lo que la competencia es fuerte y la diferencia la va a 
hacer en buena parte la experiencia de la fauna. Aquel lugar que garantice 
una alta posibilidad de observar fácilmente jaguares, lobos de río, delfi­
nes, manadas de sajinos, monos chorongos y maquizapas, colpas de loros 
y guacamayas, arpías y otras rapaces grandes, paujiles, anacondas, caimán 
negro, oso hormiguero y varios otros elementos emblemáticos de la fauna 
amazónica, será quien pueda cobrar los más altos precios por la experiencia 
(demostrar que estos animales valen más vivos que muertos) y en esque­
mas equitativos, ofrecer ingresos importantes a las familias de las comu­
nidades que se han responsabilizado por proteger a estas especies como su 
patrimonio valioso. 

Entre más se agote la fauna para suplir necesidades inmediatas, se es­
tará sacrificando la posibilidad de ofrecer una de las más buscadas y mejor 
pagadas experiencias turísticas del mundo. 

Empobrecimiento cultural 

La fauna ha sido y sigue siendo un componente central de las culturas indí­
genas amazónicas e inclusive de los elementos del folklore de los pobladores 
mestizos. La fuerte vinculación cultural se relaciona con la importancia de 
las diferentes especies para la nutrición de las comunidades, de los riesgos 
que algunas especies implican (jaguar, serpientes venenosas) y los poderes 
shamánicos que se le asignan a varias de ellas, y de la importancia social de 
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la figura del cazador dentro de las jerarquías y relaciones de poder dentro 
de la comunidad. La pérdida de componentes importantes de esta fauna, 
objeto de caza, es un empobrecimiento cultural con consecuencias inciertas 
para la cohesión y permanencia cultural de cada nacionalidad o etnia. Per­
der elementos sobre los cuales está organizada una cosmogonía, toda una 
mitología que explica el origen de las cosas, del ser humano y de los ciclos 
de la naturaleza sobre los cuales depende la sobrevivencia física y cultural 
de una etnia, es un impacto sumamente grave que erosiona las culturas, la 
diversidad cultural del país y del mundo. 

Empobrecimiento espiritual 

Los valores de la fauna incluyen además elementos intangibles (diferentes 
a los elementos culturales citados en el punto anterior) referidos al en­
riquecimiento individual que cada persona adquiere ante la experiencia 
del encuentro con los animales del bosque, más allá de las necesidades 
alimenticias, de las posibilidades de hacer dinero o del miedo que puedan 
producir. Por encima de un relacionamiento material con los animales, 
existe también un 'disfrute' que es apreciado de diferentes maneras por 
diferentes personas. 

En nuestras sociedades el 'valor de existencia', término usado por los 
economistas para designar el valor que se le otorga a algo no porque se 
puede vender, comer o negociar, sino porque simplemente existe y encie­
rra belleza, porque ha estado ahí por cientos de miles de años, es prácti­
camente inexistente. Es este el valor que tanto se aprecia en otras culturas 
y que son quienes conforman los grupos de turistas referidos anterior­
mente. La difusión mediática de los valores de nuestros paisajes, fauna y 
culturas indígenas sí han cambiado la percepción de algunos sectores de 
nuestra población, aunque la mayoría de ellos se encuentran en las clases 
medias urbanas. No es difícil imaginarse que en algunas décadas, cuando 
los procesos educativos generen este tipo de inquietudes e intereses en las 
sociedades amazónicas y nacionales de manera masiva, buena parte de 
estos elementos de la fauna ya se habrán perdido en la selva, y solo que­
darán algunos referentes en zoológicos para tristeza de toda una sociedad 
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y de un país, que se empobrecerá significativamente cada vez que una 
especie animal o vegetal se extinga de su territorio. 

Disminución de las posibilidades de organización social (manejo) 

Una de las soluciones más concretas que existen para resolver el problema 
del agotamiento de la fauna es la decisión social de los conglomerados 
humanos preocupados por el problema y sus esfuerzos en resolverlo. A 
partir del logro de acuerdos locales, orientados por información técnica 
de alta calidad, sobre cómo regular la caza de las especies que por sus 
características biológicas se sabe que son más vulnerables al agotamiento, 
las comunidades definen una serie de reglas sobre dónde cazar (y dónde 
no) , épocas de veda, especies vedadas o sobre las cuales se establecen cotos 
de caza por cazador, y sobretodo definen el diseño de mecanismos para 
hacer cumplir estas normas y las sanciones para quienes no las cumplen. 

El escenario descrito corresponde al concepto de 'manejo' de la caza 
y se articula a toda la economía de la comunidad (agricultura, ganadería, 
madera, turismo, etc.) . Embarcarse en un esquema de manejo de vida 
silvestre, ha demostrado en Perú (Bodmer y Puertas, 2000) que lleva be­
neficios hacia varios otros componentes de mucha importancia para las 
comunidades involucradas. En reuniones comunitarias, se abordan pro­
cesos de desarrollo en general, se habla de la 'meta' hacia dónde se dirigen 
si las tendencias de agotamiento de recursos continúan, sobre la manera 
como se está distribuyendo el dinero producto de la venta de madera o 
fauna (y que en ciertos casos son acaparados por ciertos dirigentes) . Es 
decir, el replantearse objetivos concretos sobre un mejor uso de la fauna 
a partir de la conciencia de pérdida y agotamiento de algo que las gene­
raciones anteriores consideraban infinito. Estos procesos de reflexión son 
capaces de generar más conciencia sobre su modelo de desarrollo, sobre 
las consecuencias para todos del agotamiento de sus recursos valiosos, 
sobre los cambios de valores por parte de las nuevas generaciones y las 
implicaciones del ingreso a la economía de mercado. 

Todas estas posibilidades organizativas y sus múltiples beneficios 
se pueden perder o por lo menos se hacen más difíciles de adquirir o 
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mantener, si un elemento aglutinador interno como el manejo de fau­
na, se pierde, porque simplemente la fauna desapareció. Existen otros 
elementos de posible aporte a la cohesión interna como la defensa del 
territorio o la del uso del agua, pero estos se dirigen más hacia la cohesión 
ante amenazas externas y menos ante un problema de funcionamiento 
interno (aunque la protección contra la caza por parte de agentes externos 
a la comunidad es una permanente preocupación también) que ofrece 
importantes oportunidades. Pero la organización de esquemas de manejo 
de fauna ha demostrado, en aquellas/ comunidades que aun cuentan con 
un importante capital natural, que genera múltiples beneficios para la 
evolución y maduración organizacional que luego beneficiará también a 
las especies de fauna de su entorno. Todos y todas salen ganando con el 
manejo de la fauna; y por lo tanto, todos y todas pierden si no existe la 
oportunidad de organizarse alrededor de un recurso que desaparece. 

Conclusiones: empobrecimiento generalizado 

Hasta el momento hemos analizado nueve posibles consecuencias que 
tiene sobre el ecosistema y las comunidades, la pérdida de las especies de 
fauna más llamativas, carismáticas y emblemáticas de las selvas amazóni­
cas por la presión de la cacería por encima de los niveles de sustentabi­
lidad de cada especie (Bodmer et al. ,  1 990) . Algunos de estos impactos 
son a largo plazo, y quienes más se vean afectados, material y espiritual­
mente (por así llamarlo cuando se trata de la pérdida de valores intan­
gibles) serán las generaciones futuras. En ese sentido, la responsabilidad 
de conservar la fauna es un asunto de justicia con las generaciones que 
no han nacido quienes también tienen derecho a disfrutar de las rique­
zas que las anteriores generaciones han disfrutado y aprovechado para el 
desarrollo de su cultura y su bienestar. El impacto y el empobrecimiento 
más inmediato es la pérdida de proteína por parte de las comunidades 
humanas más aisladas y vulnerables a los cambios súbitos de la calidad 
de su entorno, y los consecuentes impactos sobre la salud y la capacidad 
de sobrevivir a enfermedades y otros cambios que se están dando en el 
medio amazónico. 
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Si bien el mensaje central aquí esbozado es que 'todos perdemos' o 
'todos nos empobrecemos' de una u otra forma con la extinción de la fau­
na, la mayor preocupación debe centrarse en aquella pequeña fracción de 
la población que será la más afectada en su salud, economía e integridad 
cultural, que por lo general viene acompañado de otro tipo de deterioro 
ambiental y socioeconómico cuyos impactos combinados son de grave­
dad magnificada. 

Posibles soluciones 

Las soluciones al problema de la fauna en proceso de extinción por de­
manda comercial son complejas y requieren un conjunto de medidas y 
condiciones que desafortunadamente son bastante débiles en la actualidad. 
Se trata de un problema complejo, difícil de diagnosticar en sus causas y las 
relaciones entre estas (Rittel y Webber, 1 973):  autoridades, institucional y 
políticamente débiles, tema muy bajo en la agenda política nacional y local; 
dificultad de abordar soluciones cuando la mayor motivación viene de la 
pobreza; falta de alternativas económicas basadas en el uso sustentable de 
la biodiversidad, y la demanda creciente de carne silvestre en los mercados 
amazónicos y fuera de ellos (WCS, 2007) . 

Sin embargo, consideramos que existen dos elementos claves para 
abordar soluciones social e institucionalmente aceptables y viables: 

Manejo, manejo y manejo 

Solo la vinculación directa por parte de las comunidades habitantes del 
bosque en la resolución del problema, partiendo de la conciencia colec­
tiva sobre la necesidad de acción (planificación) para evitar los efectos 
negativos de la pérdida de un recurso, podrá efectivamente cambiar las 
tendencias en la desaparición de las especies más emblemáticas de las 
selvas amazónicas. Es inevitable la referencia a la experiencia desarro­
llada por Richard Bodmer en la Reserva Comunal Tamshiyacu Tahuayo 
en Loreto-Perú, donde un cuidadoso proceso de interacción y mutuo 
aprendizaje entre comunidad y científicos, ha dado como resultado un 
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modelo de manejo de fauna y de desarrollo en general, que ha revertido 
tendencias de deterioro ambiental, ha generado una conciencia de cui­
dado del entorno y ha comprometido a los diferentes miembros de la 
comunidad en aportar a las soluciones a partir de compromisos fruto del 
aprendizaje social. 

Extender las dinámicas sociales que acompañan un programa de ma­
nejo a la mayor cantidad de comunidades en la Amazonía, es uno de los 
pocos mecanismos disponibles para atacar el problema en su raíces. Para 
esto se requiere la intervención de ONG especializadas en el tema y los 
fondos necesarios para mantener estos procesos en el mediano plazo ( cin­
co a diez años por lo menos) . En la zona de influencia del Parque Nacio­
nal Yasuní, se da la oportunidad de afluencia de fondos de la cooperación 
internacional que pueden servir para dinamizar y extender la presencia 
del manejo a una buena cantidad de comunidades que pueden hacer un 
cambio tangible en la región. 

Las comunidades waorani de Gareno, Konipade, Meñenpare, Dayu­
no y Tepepare han acordado, con el apoyo de TRAFFIC y sus socios, un 
''Acuerdo para el buen uso de los recursos del bosque" (20 1 1 )  -cacería y 
pesca- que establece veinticinco normas para el buen uso de la fauna en 
su territorio, las prohibiciones socialmente acordadas para evitar agotar 
aún mas las especies más vulnerables, y los sistemas de control necesa­
rios. Estos acuerdos marcan un hito y ejemplo sobre cómo abordar las 
soluciones al agotamiento de la fauna en colaboración con ONGs que 
pueden ayudar a movilizar la conciencia de agotamiento y la necesidad de 
acción colectiva. 

Manejo de la demanda 

La naturaleza no tiene cómo suplir una demanda sostenida y creciente de 
productos silvestres cuando se superan las capacidades reproductivas de 
las especies y de su hábitat. En la actualidad se presentan dos fenómenos 
cuyos efectos se suman y atentan contra los niveles de sustentabilidad de 
la presión de cacería: la demanda crece año a año (WCS, 2007) ,  mientras 
que el hábitat disponible para las especies, disminuye por deforestación 
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-en especial para el cultivo de palma africana-: la 'fábrica' (la selva) se 
achica cada vez más, mientras la demanda del 'producto' (la fauna) crece; 
es la combinación perfecta para el agotamiento de los animales. 

Por eso, además de la necesidad de poner límites a la deforestación, 
se necesita controlar la demanda para que no siga aumentando con el 
crecimiento de la población. 

Para esto, es necesaria la acción combinada de campañas de concien­
ciación a la población en general, sobre los pactos de disminución acorda­
dos con actores claves que están en capacidad de establecer normas obli­
gatorias de comportamiento a sus miembros (empleados de petroleras, 
miembros de las fuerzas militares y de policía) , y estímulos a los turistas 
para que limiten o eliminen por completo el consumo de productos de 
animales silvestres durante sus visitas a la Amazonía. 

Se puede también regular la oferta facilitando el comercio contro­
lado de especies no-amenazadas, provenientes de programas de manejo 
en marcha y que ofrecen un mejor precio de compra a las comunidades 
embarcadas en el manejo de sus recursos. 

Aquí no se discute la alternativa de los zoocriaderos porque la ex­
periencia de años en América Latina, indica que nunca han aportado 
en la resolución al problema de la seguridad alimenticia amazónica, y la 
mayoría de estas experiencias acaba en fracasos (más allá de casos pun­
tuales y excepcionales) . La falta de difusión de estas experiencias no exi­
tosas no permite un aprendizaje para no seguir gastando recursos y ge­
nerando expectativas a partir de programas que hasta ahora no resuelven 
ningún problema. 

Por último, se requiere el compromiso por parte de las autoridades 
encargadas de hacer cumplir la ley para que se haga efectiva sin vacilacio­
nes cuando la situación así lo requiera, y se desestimule el comercio de 
carne silvestre que está generando un rápido agotamiento de las especies 
vulnerables a una presión ilimitada. Si los anteriores factores citados para 
reducir la demanda no se ponen en ejecución rápido y de manera simul­
tánea (se requiere el accionar de estímulos y controles de manera con­
junta, en niveles de intervención apropiados y durante lapsos de tiempo 
suficientemente largos para que las intervenciones tengan éxito), el futuro 
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de la fauna amazónica se limitará a una fracción de la diversidad original 
generando la cadena de impactos que han sido citadas en este artículo. 

Es el momento de la creatividad para la búsqueda de soluciones, de 
articulaciones entre autoridades, científicos, comunidades y productores 
para salvar un recurso altamente amenazado. 
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Evaluación multicriterial de los usos de subsisten­
cia de la biodiversidad por parte de una comuni­

dad kichwa en la Reserva Biológica Limoncochags 

Francisco Neira* y Nicolás Younes* 

Introducción 

Ecuador es uno de los diecisiete países 'megadiversos' del mundo (Mitter­
meier et al. ,  1 997) , con 0,2o/o de la superficie terrestre, el país tiene 1 8o/o de 
las aves, 1 8°/o de las orquídeas, casi 1 Oo/o de los anfibios y 8°/o de los mamí­
feros existentes en el planeta. Es posible que Ecuador tenga más biodiversi­
dad por área que cualquier otro país en el mundo (MAE, 2005).  Casi todo 
Ecuador, hace parte de dos hotspots: Túmbez-Chocó-Magdalena y Andes 
Tropicales. Los hotspots son áreas terrestres muy ricas en biodiversidad, con 
alto endemismo y que se encuentran extremadamente amenazadas. Los 34 
hotspots existentes cubren solamente 2,3o/o de la superficie del planeta, pero 
contienen 50o/o de la diversidad mundial de plantas vasculares y 42o/o de 
la diversidad mundial de los cuatro grupos mayores de vertebrados Qha 
y Bawa, 2006) . Este grado de amenaza biológica en nuestro país podría 
explicarse, en gran parte, por la percepción que tiene nuestra sociedad de 
la naturaleza. Para muchos de nosotros, los ecosistemas naturales se repre­
sentan como espacios donde se desarrollan actividades humanas, las cuales 
no pueden separarse de los usos a los que estos dan lugar (Weber y Revéret, 
1 993) . Por ejemplo, para las poblaciones autóctonas amazónicas, la natu­
raleza trasciende su valor intrínseco y sus usos constituyen la base de sus 
economías de subsistencia (Neira, 2006) . 

98 La logística y financiamiento para el presente trabajo fueron proporcionados por la Facultad de 
Ciencias Ambientales de la Universidad Internacional SEK. 

* Profesor investigador de la Universidad Internacional SEK. Facultad de Ciencias Ambientales. 

* Facultad de Ciencias Ambientales. Universidad Internacional SEK. 
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Se entiende por subsistencia a los sistemas de producción que tien­
den principalmente al consumo de lo producido. La producción para la 
subsistencia es la característica de algunas poblaciones en las cuales las 
unidades de producción son pequeñas, donde se produce o recolecta una 
variedad de alimentos y donde el principal mecanismo de intercambio 
es la reciprocidad (Morán 1 993: 278) . Un sistema de producción para la 
subsistencia tal como ha sido descrito, es practicado por la comunidad in­
dígena kichwa que habita alrededor de la Reserva Biológica Limoncocha 
(RBL) . La RBL está situada a 2 1 0km al este de Quito y tiene una super­
ficie de 461 3,25 ha, de las cuales 1 700 están permanentemente inunda­
das. Esta reserva está básicamente compuesta por la laguna Limoncocha, 
las zonas adyacentes a ella y la laguna Negra o Yt:macocha. 

La formación ecológica dominante es el bosque húmedo tropical. La 
laguna se encuentra aproximadamente a 500m. al este de la población de 
Limoncocha. Cabe mencionar que la RBL goza del estatus RAMSAR2 
desde el 1 O de Julio de 1 998. El 8 1  ,8o/o de la población kichwa que vive 
en la RBL afirma que depende de la biodiversidad como medio de sub­
sistencia (agricultura, cacería y pesca); el 22o/o de las tierras comunitarias 
de la Asociación Indígena Limoncocha (AIL) está dedicado a cultivos de 
subsistencia (Neira et al. ,  2006) . Pérez (2005) estimó una tasa anual de 
transformación de bosques para la agricultura comercial y de subsistencia 
en 0,82% para la zona de amortiguamiento de la RBL. Gómez (2005) 
estima que las familias que habitan en la RBL y su zona de amortigua­
miento practican la caza y la pesca de subsistencia, y pueden transformar 
los excedentes de la pesca en ingresos económicos. 

La presente reflexión tiene entonces como objetivo evaluar multicri­
terialmente los usos de subsistencia que da la comunidad kichwa AIL a 
la biodiversidad que habita alrededor de la RBL. Se presentará prime­
ramente el desarrollo epistemológico de la ciencia post-normal y el ra­
zonamiento multicriterial. Se describirá luego la metodología utilizada 
para el análisis de la problemática referida. Los resultados obtenidos se 
discutirán en la tercera parte del texto. Finalmente, se reflexionará sobre 

2 Convención Relativa a los Humedales de Importancia Internacional especialmente como Hdbitat de 
Aves Acudticas o Convención RAMSAR 
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el estado de manejo del Sistema Nacional de Áreas Protegidas (SNAP) en 
general y de la RBL en particular, con el objetivo de plantear recomen­
daciones que viabilicen un manejo participativo y multidisciplinario de 
nuestra megadiversidad. 

La ciencia post-normal y el razonamiento multicriterial 

La ciencia es muy apreciada en nuestro tiempo. Hay algo especial en ella 
y en los métodos que utiliza, que le otorgan algún tipo o una clase espe­
cial de fiabilidad ( Chalmers, 200 1 ) .  Durante gran parte de su desarrollo, 
la ciencia fue concebida como una constelación de hechos, teorías y mé­
todos derivados de las técnicas de manipulación que se utilizaban para 
recoger datos y de las operaciones lógicas que se empleaban para relacio­
narlos. El desarrollo científico se veía entonces como un proceso gradual, 
acumulativo y combinatorio de conocimiento (Kuhn, 2002) . Esta prácti­
ca científica se llamó ciencia normal. Para el caso de las ciencias ambien­
tales, el temor por la degradación de la naturaleza empezó a mediados del 
siglo XIX y se volvió preponderante en las últimas décadas del siglo XX 
(Bowler, 1 998) . Las evaluaciones científicas 'normales' de las problemá­
ticas ambientales se fundamentaron entonces en lógicas monocriteria­
les acumulativas y tomaron dos direcciones principales: la conservación 
(sustentada en criterios ecológicos) y el análisis económico (sustentado 
en criterios crematísticos) . Las metodologías conservacionistas tienen por 
objetivo evaluar las poblaciones de especies silvestres (y sus piscinas gené­
ticas), las comunidades biológicas y los ecosistemas. Estos conocimientos 
desembocan en la formulación de políticas para la conservación de la 
biodiversidad y de los procesos evolutivos naturales mediante el estable­
cimiento de áreas protegidas. El análisis económico de las problemáticas 
ambientales incluye la valoración económica de 'externalidades'3 (daños o 
pérdidas de funciones ambientales o de especies silvestres) . Esto permite 
integrar estas problemáticas al razonamiento mercantil optimizador de la 
economía neoclásica. La toma de decisiones ambientales en el contexto 
de la implementación de proyectos de desarrollo, depende entonces del 

-������������=�=-- �������--� 

3 Este proceso se conoce como internalización. 
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comportamiento de indicadores como el Período de Recuperación de la 
Inversión, la Tasa Contable de Retorno (ARR, por sus siglas en inglés) , el 
Valor Actualizado Neto (VAN) o la Tasa Interna de Retorno (TIR) . Es­
tos indicadores, propios de la lógica costo-beneficio, permitirían además 
considerar a las generaciones futuras al aplicar la teoría del interés. 

Contraponiéndose a este tipo de lógicas epistemológicas acumulativas 
y normales, en 1 962 Thomas Kuhn en su Estructura de las Revoluciones 
Científicas, propuso que el desarrollo científico manifiesta también una 
modalidad no acumulativa. En esta modalidad, en las ciencias se presen­
tarían cambios revolucionarios sustentados en descubrimientos que no 
pueden acomodarse dentro de los conceptos habituales antes de que se 
hicieran dichos descubrimientos (Kuhn, 2002) . En este sentido, autores 
provenientes de la Economía Ecológica4 (EE) , sostienen que la problemá­
tica ambiental contemporánea no puede manejarse en el contexto de las 
ciencias 'normales', sino como una revolución científica paradigmática 
basada en el reconocimiento de la incertidumbre, la complejidad y la 
búsqueda de calidad. A este paradigma revolucionario, Funtowicz y Ra­
vetz ( 1 997) lo llaman ciencia post-normal. En la ciencia post-normal, los 
problemas se analizan en situaciones en las que, típicamente, los hechos 
son inciertos, los valores se encuentran en el conflicto, las apuestas son 
muy altas y las decisiones a tomar son muy importantes. En general, en 
la ciencia post-normal se invierte la tradicional oposición entre hechos 
'duros' y valores 'blandos'; lo que se tiene ahora son decisiones 'duras', 
en todos los sentidos, para las que los inputs científicos son irremediable­
mente 'blandos'. En estos problemas, las decisiones dependen de evalua­
ciones acerca de posibles estados futuros del medio natural, los recursos 
y la sociedad humana, que son desconocidos y absolutamente imposibles 
de conocer (Funtowicz y Ravetz, 1 997) . La ciencia post-normal provoca 
además la participación de comunidades interdisciplinarias de científicos 
en la evaluación de las problemáticas ambientales. 

4 Para Martínez Alier y Roca Jusmet, la Economía Ecológica contabiliza los flujos de energía 
y los ciclos de materiales en la economía humana, analiza las discrepancias entre el tiempo 
económico y el tiempo biogeoquímico, y estudia también la coevolución de las especies con los 
seres humanos (200 1 :  14). 
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El Análisis Multicriterio (AMC) es una herramienta metodoló­
gica post-normal utilizada por la EE para el estudio o evaluación de 
problemáticas socioambientales. Se define como un procedimiento de 
consideración simultánea de variables a lo largo de distintas escalas de 
valor, sin tratar de reducirlas a una unidad común, sino buscando alcan­
zar una decisión racional mediante una ponderación distinta de cada uno 
de los criterios tomados en consideración (Van Hauwermeiren, 1 999) . 
Lo que interesa medir es cuánto más preferible es una alternativa sobre 
otra, y para compararlas se necesita una escala de evaluación común. Las 
escalas de evaluación permiten caracterizar los elementos bajo un mismo 
patrón de comparación, pudiendo de esta manera establecer relaciones 
entre ellas (Arancibia et al. ,  2005) . Por lo tanto, el AMC integra las dife­
rentes dimensiones de una realidad en un solo marco de análisis para dar 
una visión holística, y de esta manera tener un mejor acercamiento a la 
realidad (Falconí y Burbano, 2004) . El AMC recoge la visión oriental del 
'pensamiento lateral', que da cuenta de la intangibilidad de muchas de las 
dimensiones relevantes para el proceso de toma de decisiones, incorpora 
el hecho de que este proceso no necesariamente es racional, en la medida 
que factores subjetivos que el tomador de decisiones no es capaz de reco­
nocer ni explicitar, inciden fuertemente en la decisión final, y reconoce 
que la racionalidad varía de una persona a otra y de un grupo a otro 
(Arancibia et al. ,  2005) . 

Un problema multicriterio, con un número discreto de alternativas, 
puede ser explicado de la siguiente forma: A es un conjunto finito de n 
alternativas o acciones posibles; g es el conjunto de las m funciones de 
evaluación gi i = 1 ,  2, . . .  , m  asociadas a los criterios de evaluación o pun­
tos de vista que se consideran relevantes en el problema de decisión. Si 
a es una alternativa, gi (a) es su evaluación en el i-ésimo criterio. Si a y b 
son dos alternativas, la alternativa a es mejor que la alternativa b según el 
i-ésimo criterio o punto de vista, si gi (a) > (b) . La alternativa a domina a 
la alternativa b si a es al menos tan buena como b para todos los criterios 
que están siendo considerados y mejor que b al menos en un criterio (Fal­
coní y Burbano, 2004) . El AMC tiene las siguientes etapas: Definición 
y estructuración del problema a investigar; definición de un conjunto de 
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criterios de evaluación; elección entre métodos discretos o continuos5 ; 
identificación de las preferencias del decisor6 y elección del procedimien­
to de agregación de los criterios (Munda, 1 995) .  En función del procedi­
miento de agregación de los criterios, las técnicas multicriterio son cinco: 
Programación lineal multi-objetivo, punto ideal, utilidad multi-atributo 
(MAUT), métodos de superación (Outranking) , y el Método Analítico 
Jerárquico (Falconí y Burbano, 2004) . 

El presente estudio aplicará el Método Analítico Jerárquico (AHP) y su 
fundamento empírico se presentará a continuación. El AHP es una meto­
dología de análisis multicriterio desarrollada a fines de la década del setenta 
por Saaty, quien propone una manera de ordenar el pensamiento analítico, 
en la cual destacan tres principios básicos: el principio de la construcción 
de jerarquías, el principio del establecimiento de prioridades y el principio 
de la consistencia lógica. Las jerarquías establecidas en el AHP son aquellas 
que conducen un sistema hacia un objetivo deseado. Cada conjunto de ele­
mentos ocupa un nivel jerárquico. El nivel superior llamado Foco, consta 
solamente de un elemento: el objetivo amplio y global. Los niveles siguien­
tes pueden tener cada uno diversos elementos, aunque su cantidad es ge­
neralmente pequeña (entre cinco y nueve) . Debido a que los elementos de 
un nivel deberán compararse uno con el otro en función de un criterio del 
nivel superior siguiente, los elementos de cada nivel deben ser del mismo 
orden de magnitud (Arancibia et al. ,  2005) .  

Según estos autores, el  segundo principio es el  establecimiento de 
prioridades entre los elementos de la jerarquía. El propósito es establecer 
una escala de prioridades como forma de independizarse de las diferen­
tes escalas que existen entre sus componentes. Para lograrlo, se realizan 
comparaciones pares entre elementos de un mismo nivel con respecto 
del elemento de nivel superior del que dependen. En cada elemento de 
la matriz se ingresa el valor de la preferencia del elemento, por sobre el 
elemento; las matrices de comparación resultan ser la forma más con­
veniente para esta etapa del proceso. De acuerdo con el procedimiento 

5 Si se conoce el número de alternativas y criterios se utiliza un método discreto, si éstas son infinitas 
se utiliza uno continuo. 

6 Se tienen que respetar las preferencias subjetivas de las personas que intervienen en el proceso de decisión. 
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matemático propuesto por la metodología, una vez completadas las ma­
trices de comparación, la obtención de las prioridades se transforma en 
un problema de vectores y valores propios, donde el vector propio aso­
ciado al mayor valor propio de cada matriz de comparaciones, representa 
el ranking u orden de prioridades, mientras que el mayor valor propio es 
una medida de la consistencia del juicio. La síntesis del conjunto de estos 
juicios arroja la escala de intensidades de preferencias (prioridad) entre el 
total de elementos comparados. De esta forma es posible integrar el pen­
samiento lógico con los sentimientos y la intuición (que es reflejo de la 
experiencia) . Los juicios que son ingresados en las comparaciones a pares 
responden a estos factores (Arancibia et al . ,  2005) . 

El tercer principio del pensamiento analítico según Arancibia et al. ,  
(2005) es la consistencia lógica. Los seres humanos tienen la capacidad 
de establecer relaciones entre los objetos o las ideas, de manera que sean 
consistentes. En este sentido, la consistencia implica dos cosas: transiti­
vidad y proporcionalidad; la primera implica respetar las relaciones de 
orden entre los elementos, es decir, si A es mayor que e y e es mayor 
que B, entonces la lógica dice que A es mayor que B. La segunda implica 
que las proporciones entre los órdenes de magnitud de estas preferencias 
también deben cumplirse con un rango de error permitido. Por ejemplo 
si A es tres veces mayor que e y e es dos veces mayor que B, entonces 
A debe ser seis veces mayor que B; éste sería un juicio 1 OOo/o consistente 
(se cumple la relación de transitividad y de proporcionalidad) . La escala 
a la que se hace referencia existe en el inconsciente, no está explícita y 
sus valores no son números exactos, lo que existe en el cerebro es un 
ordenamiento jerárquico para los elementos. Dada la ausencia de valores 
exactos para esta escala, la mente humana no está preparada para emitir 
juicios 1 OOo/o consistentes (que cumplan las relaciones de transitividad y 
proporcionalidad) . Se espera que se viole la proporcionalidad de manera 
tal que no signifique violaciones a la transitividad. 

Según Saaty ( 1 997) ,  la escala para comparaciones a pares incluye las 
siguientes intensidades: 1 (o igual) : dos actividades contribuyen de igual 
forma al cumplimiento del objetivo; 3 (o moderada) : la experiencia y el 
juicio favorecen levemente a una actividad sobre la otra; 5 (o fuerte) : la 
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experiencia y el juicio favorecen fuertemente una actividad sobre la otra; 
7 (o muy fuerte o demostrada) : una actividad es mucho más favorecida 
que la otra; su predominancia se demostró en la práctica; 9 (o extrema) : 
la evidencia que favorece una actividad sobre la otra, es absoluta y total­
mente clara. Estos valores representan una escala absoluta, con los que se 
puede operar perfectamente. En todo caso cabe señalar que el método es 
independiente de la escala utilizada. 

Metodología 

En esta sección se definirá el problema a analizar, se presentará a los acto­
res involucrados en el proceso de toma de decisión y se describirán luego 
las alternativas y criterios que se les plantearon con respecto a las posibles 
formas de manejo de la biodiversidad en la RBL. Se indicará luego cómo 
se obtuvieron y valoraron los juicios y las percepciones de los actores con 
respecto a esta problemática. Como se mencionó al inicio del trabajo, 
el problema radica en que la comunidad Kichwa AIL utiliza, en gran 
medida, la biodiversidad presente en la RBL como medio de sustento 
(algunas especies utilizadas hacen parte además de los Libros o Listas Ro­
jas de especies amenazadas publicados por la Unión Internacional para la 
Conservación de la Naturaleza, UICN) . Se trabajó entonces con los tres 
actores que se consideraron como parte fundamental de la problemática 
planteada: los miembros de la comunidad que utilizan la biodiversidad, 
el Ministerio del Ambiente (un representante designado por el Jefe de 
Área), una representante de UICN (institución que trabaja el tema de 
las especies amenazadas) y la Universidad Internacional SEK (UISEK) 
coordinando el proceso y generando información científica. Luego se 
les plantearon a estos actores tres alternativas de uso a la biodiversidad: 
permitir su uso, no permitir su uso y permitir su uso controlado. Se in­
dicó claramente que cualquiera de las tres alternativas debía tomarse en 
función de un consenso entre los actores. Se explicó también que el uso 
controlado de la biodiversidad implicaría la intervención del MAE con el 
aval de la comunidad7• 

7 Esto ya sucedía de hecho, con respecto a la pesca. Se explicará más adelante esta situación. 
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Los criterios con respecto a los cuales se evaluarían las alternativas de 
uso, correspondieron a las zonas vinculadas a la RBL donde se podría o 
no continuar utilizando la biodiversidad: el interior de la RBL, su zona de 
amortiguamiento y el territorio kichwa circundante. Luego se definieron 
participativamente subcriterios de evaluación, los cuales correspondieron 
a los usos que se da o se deberían dar a la biodiversidad: agricultura de 
subsistencia, pesca de subsistencia, cacería de subsistencia, conservación 
de la biodiversidad y usos de las especies amenazadas. 

A continuación se presentará la metodología que permitió recoger los 
juicios de valor y las representaciones de los actores respecto a las alter­
nativas y criterios de evaluación planteados. Primeramente, se encuestó 
a pescadores, agricultores y cazadores, con la finalidad de entender la 
importancia de sus actividades como medio de subsistencia. Adicional­
mente, se realizó entrevistas semi-estructuradas a otros usuarios de la bio­
diversidad y dos grupos focales (uno de ellos con niños pescadores) con el 
objetivo de validar los conocimientos adquiridos. La evaluación multicri­
terial se efectuó en un taller en la Estación Limoncocha de la UISEK en la 
que participaron veinte miembros de la comunidad, un representante del 
ministerio del Ambiente y una representante de la UICN. Cada criterio 
fue evaluado por la comunidad de acuerdo a una escala que incluía las 
siguientes posibilidades: muy importante, importante, poco importante 
y nada importante. 

Finalmente, la evaluación multicriterial de los criterios y alternativas 
propuestas, fue realizada con Expert Choice, un software de toma de de­
cisión multicriterial basado en el AHP. Esta herramienta usa un método 
de comparaciones entre pares, que permite derivar adecuadamente prio­
ridades que reflejen las percepciones y valores de los actores de la proble­
mática evaluada. La herramienta sintetiza o combina las prioridades que 
se derivan de cada faceta del problema evaluado, para obtener las priori­
dades generales de las alternativas planteadas. La herramienta ejecuta un 
análisis de sensibilidad del tipo 'qué tal si' (what-if), que permite deter­
minar cómo un cambio en la importancia de un criterio podría afectar a 
las alternativas que han sido planteadas en la problemática. 
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Resultados 

En primer lugar, se presentará la estructura de la problemática en forma 
jerárquica (ver Gráfico N.0 1 ) .  Cada uno de los criterios en la jerarquía 
está seguido de su valor de prioridad local con respecto al criterio que lo 
engloba. Esta prioridad local representa el porcentaje de la prioridad del 
criterio 'padre' que corresponde . a su criterio 'hijo' .  Las prioridades locales 
de los criterios hijos de un criterio padre deben sumar uno. 

El objetivo de esta jerarquía es permitir evaluar los usos de la biodi­
versidad en la RBL. Después del objetivo, están los criterios (evaluados 
entre sí por pares) y se visualizan conectados directamente a éste y hacen 
referencia a las zonas de uso de la biodiversidad en: la RBL, su zona de 
amortiguamiento, y el territorio kichwa. Cada uno de estos criterios está 
conectado a su vez a subcriterios, que representan los usos de la biodiver­
sidad en cada zona (igualmente evaluados en pares) . Por ejemplo, para el 
primer criterio, en la RBL, sus subcriterios son agricultura de subsisten­
cia, pesca de subsistencia, cacería de subsistencia, conservación de la bio­
diversidad y uso de especies amenazadas. Este último presenta igualmente 
subcriterios que constituyen la categoría de amenaza de cada especie: 

Tabla 1 

Categoría de especie amenazada 

Fuente: Elaboración propia 
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Evaluación multicriterial de los usos de subsistencia de la biodiversidad 

Constan también en esta jerarquía las alternativas de manejo presentadas 
(Gráfico N.0 2) , contra las que se evalúan los criterios: permitir uso de la 
biodiversidad, no permitir el uso de la biodiversidad y permitir un uso 
controlado de la biodiversidad. 

Gráfico 1 

Jerarquización de la problemática y prioridades locales de los criterios 

Goal: Usos de la Biodiversidad 
En la RBL (L: ,778) 

Agricultura de Subsistencia (L: ,299) 
Pesca de Subsistencia (L: ,456) 
Cacería de Subsistencia (L: , 1 12) 
Conservación de la Biodiversidad (L: ,033) 
Uso de Especies Amenazadas (L: , 100) 

Chorongo (L: , 199) 
Paujil (L: , 145) 
Danta (L: , 1 18) 
Tigrillo (L: ,038) 
Oso Hormiguero (L: ,036) 
Charapa Pequeña (L: ,036) 
Charapa Grande (L: ,036) 
Caimán Negro (L: ,391 )  

Zona d e  Amortiguamiento RBL (L: , 1 1 1) 
- Agricultura de Subsistencia (L: ,354) 

Pesca de Subsistencia (L: ,305) 
Cacería de Subsistencia (L: , 184) 
Uso de Especies Amenazadas (L: , 1 18) 

Chorongo (L: ,372) 
Paujil (L: ,372) 
Danta (L: , 1 5 1) 
Tigrillo (L: ,052) 
Oso Hormiguero (L: ,052) 

Conservación de la Biodiversidad (L: ,040) 
Territorio Quichua (L: , 1 1 1) 

Agricultura de Subsistencia (L: ,293) 
Pesca de Subsistencia (L: ,413) 
Cacería de Subsistencia (L: ,223) 
Conservación de la Biodiversidad (L: ,071) 

Fuente: Elaboración propia 

Con respecto a los resultados más interesantes de este estudio (ver Gráfico 
N.0 2), hay que destacar primeramente que, la alternativa de manejo y uso 
controlado de la biodiversidad es la que presenta mayor valor prioritario 
(L: 0,5 1 5), con respecto a las tres zonas de interés en conjunto (RBL, su 
zona de amortiguamiento y el territorio kichwa circundante) . 
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Le sigue la alternativa "permitir uso de la biodiversidad" (L: 0,383) . 
A quienes no están familiarizados con la realidad de las áreas protegidas 
ecuatorianas, podría sorprenderles que la alternativa "no permitir el uso 
de la biodiversidad" (la que correspondería a una reserva biológica) ocupe 
el último lugar prioritario (L: O, 1 02) para el conjunto de actores de la 
problemática, incluidos el MAE y la UICN. La inconsistencia de estos 
resultados, la cual identifica y mide posibles errores en los juicios de los 
participantes y evaluadores, así como inconsistencias reales en los juicios 
mismos, es de apenas 0,06. Esto implica una fuerte consistencia en los 
resultados obtenidos (la proporción de la inconsistencia debe ser menor 
a O, 1 para considerar a los resultados razonablemente consistentes) . Este 
mismo orden de prioridades de manejo de la biodiversidad se presenta 
específicamente para el manejo al interior de la RBL, donde la alternativa 
"permitir el uso de la biodiversidad" representa igualmente más del 50o/o 
de la prioridad total (ver Gráfico N.0 3.) 

Gráfico 2 

Prioridades de las alternativas de manejo con respecto al uso 
de la biodiversidad en la zona de estudio 

Synthesis with respect to: Goal: Usos de la  Biodive�sidad 

Ove� aH lnconsistency = .06 

Permitir IJ:,o Con\rcolado de la Biodiversidad .515 ====�=========----· 
Permitir U seo de la Biodi··ier.sidad .383 
No permitir Uso de 1.3 Biodíversidad .102 

Fuente: Elaboración propia 

Gráfico 3 

Prioridades de las alternativas de manejo con respecto 

al uso de la biodiversidad al interior de la RBL 

Synthesis with respect to: En la RBL 

(Goal: Usos de la  Biocfive� > En la ABL (L: .nan 

Ovetall lnconsmency = .08 

Permitir Us.o Controlado de la Biodiversidad .511 ::::r::::::::::----· 
Perrnitir iJo;o de la Biodiversidad .380 
No permitir Uso de la Biodiversidad .109 

Fuente: Elaboración propia 
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Esta tendencia cambia al evaluar las prioridades de manejo en la zona de 
amortiguamiento de la RBL. En esta zona, la alternativa "no permitir el 
uso de la biodiversidad", no llega ni siquiera al 1 Oo/o del valor prioritario 
total, igualmente con una elevada consistencia. Mientras que las alterna­
tivas "permitir el uso de la biodiversidad" y "permitir su uso controlado" 
son casi equivalentes (ver Gráfico N.0 4) . Por otra parte, llama la aten­
ción que en el territorio kichwa, no protegido por el Estado con fines de 
conservación, la comunidad y los otros actores mantienen a la alternativa 
"uso controlado de la biodiversidad" como prioritaria. Aunque aquí la 
alternativa "no permitir el uso de la biodiversidad" no llega ni siquiera 
al 1 Oo/o del valor prioritario total. Se debe recalcar que la inconsistencia 
de la evaluación con respecto a esta zona supera el O, 1 recomendado (ver 
Gráfico No. 5 ) .  Esto podría explicarse por el mayor debate y divergencias 
en los puntos de vista que existieron entre los actores de la problemática. 

Gráfico 4 

Prioridades de las alternativas de manejo con respecto al uso 
de la biodiversidad en la zona de amortiguamiento de la RBL 

S ynthesís with re;pect to: Zona de Amortiguamiento RBL 

(Goal: Usos de la Biodiver > Zona de Amortiguamiento Al 
Overai ii1COI1$i$tency a ,08 

Permitir Uso Controlado de la Biodiver*!.od .481 ================r-· 
Perm>trr lJso de la Biodrver�idad .431 
No permitir Uso de la BíodiYerosidad ,0138 -

Fuente: Elaboración propia 

Gráfico 5 

Prioridades de las Alternativas de Manejo con Respecto al Uso 
de la Biodiversidad en el  territorio kichwa circundante a la RBL 

S,llf'llhe$is wilh re;pect to: Territorio Quichua 
(Goal: Usos de la Biodíver > T err�orio Quichua {l: J l 

Overal lnconslttency = J 2 

Peurnlir U,;o Controlado de la Biodive.sidad ,579 -===========------· 
Permitir Uso de la Biodiver$idad ,357 1 
No permitir Ucso de la Biodiversid.od ,DS4 -

Fuente: Elaboración propia 
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en Yasuni 

Finalmente, es interesante referirnos en este punto a la representación 
que tienen los actores, especialmente la comunidad, sobre la conserva­
ción de la biodiversidad en las áreas referidas en la problemática. Al ana­
lizar la evaluación de este criterio dentro de la RBL, se observa un valor 
prioritario de apenas 3o/o (muy inferior al de las actividades de subsisten­
cia: pesca, agricultura y cacería) . Sucede lo mismo en la zona de amorti­
guamiento (4o/o de la prioridad total) y en el territorio kichwa (7o/o) . Con 
respecto a las especies amenazadas que habitan al interior de la RBL y su 
zona de amortiguamiento, su uso recibe en las dos áreas una prioridad 
significativamente mayor comparada con la opción de la conservación 
de ésta bipdiversidad, aunque es inferior siempre al de las actividades de 
subsistencia. Entre estas especies amenazadas, las importantes para la co­
munidad son aquellas a las que les confieren valor de uso. Así, el caimán 
negro es muy valorado como atractivo turístico y el chorongo, el paujil y 
la danta como fuentes nutritivas. Esta valoración es radicalmente distinta 
a la conferida por la UICN como especies amenazadas y prioritarias para 
la conservación. 

Discusión 

Ecuador crea su Sistema Nacional de Áreas Protegidas en 1 979, y gran 
parte de nuestra megadiversidad se conserva actualmente en las cuarenta 
y cinco áreas que lo conforman (más del 1 9o/o del territorio nacional) . Sin 
embargo, un breve análisis de datos económicos revela que el gasto pú­
blico en él, oscila entre 0,03o/o y 0,83o/o respecto al PIB del 2003 y 1 998, 
respectivamente (MAE, 2005) . Por lo tanto, el  SNAP enfrenta delicados 
problemas de gestión que ponen en riesgo su integridad y sostenibilidad 
(MAE, 2006) . En este sentido, una de sus mayores falencias radica en la 
precaria conexión que existe entre los objetivos de manejo de las áreas 
protegidas y la realidad socioeconómica en ellas existente. Por ejemplo, 
una Reserva Biológica corresponde a la categoría de Reserva Natural Es­
tricta según la clasificación de la UICN (MAE et al. ,  200 1 ) ,  las cuales 
tienen por objetivo proteger organismos y procesos naturales en ausencia 
de actividad humana con el objeto de mantener 'muestras' representativas 
de biodiversidad para el estudio científico, la educación, el monitoreo 
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ambiental y el mantenimiento de la variabilidad genética (Primack et al. ,  
200 1 ) .  En el  caso de la RBL, se practican en su interior actividades hu­
manas de todo tipo, especialmente de subsistencia (Neira, 2006) , situa­
ción que es común en casi todo el SNAP ecuatoriano. Cabría preguntarse 
entonces si ha llegado el momento de pensar en una actualización de las 
categorías de manejo de las áreas protegidas existentes, en el contexto de 
su intangibilidad. Así como de los procesos de diseño e implementación 
de las áreas nuevas o proyectadas, de sus necesidades de financiamiento, 
de los enfoques científicos que fundamentan tales acciones y por lo tanto 
de la necesidad de generar una política de áreas protegidas coherente con 
la realidad nacional y el conocimiento científico local. 

La Reserva Biológica Limoncocha no es tal. La población local utiliza 
el área como fuente de recursos de subsistencia, y el área está solapada 
además por un bloque petrolero con varios campos productivos de vi­
tal importancia para la economía nacional. Por lo tanto, el área es más 
compatible con la categoría seis de protección propuesta por la UICN: 
'Área Protegida'. Esta categoría, según Primack et al. (200 1 )  permite la 
producción sostenible de recursos naturales incluyendo agua, vida sil­
vestre, madera, turismo y pesca, situación que es más coherente con la 
realidad. Hay que considerar que esta categoría hace referencia a áreas 
donde la conservación de la biodiversidad no es el objetivo primordial. 
Sin embargo, esta es la realidad de la RBL. Esta posibilidad de cambio del 
estatus de protección de la RBL podría facilitar además su ampliación. 
En el contexto de un proceso participativo, la comunidad no se opon­
drá al diseño y presencia de un área que no excluya los usos que dan a 
la biodiversidad y que potencie su atractivo turístico. Esta potenciación 
dependerá de la asignación por parte del Estado, de un flujo de recur­
sos financieros acordes con los objetivos propuestos. En este sentido, el 
fortalecimiento de los fideicomisos existentes para el manejo de las áreas 
protegidas es fundamental. No hace falta mencionar a los actores que 
deberían asumir un rol preponderante en este cometido, ni recalcar las 
obligaciones corporativas por ellos mismos anunciadas. No hay tampoco 
que olvidar la imagen que ha asumido el Estado ecuatoriano en torno a 
la Megadiversidad. Esta imagen tiene que consolidarse con el respectivo 
flujo de caja que la sustente. 
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Finalmente, una nueva lógica multicriterial, participativa, sistémica 
y multidisciplinaria debe ser considerada seriamente como guía para la 
toma de decisiones en el tema ambiental. En este sentido, el conocimien­
to biológico y ambiental en el país podría no ser óptimo ni de punta, pero 
es apropiado para viabilizar la gestión de nuestro SNAP. Necesariamente 
nuestra visión de la conservación y del quehacer científico estará ligada 
más adecuadamente a las representaciones que tiene nuestra población 
de la naturaleza. Esto permitirá equivocarse menos al implementar el ma­
nejo de nuestro patrimonio natural. En la actualidad parecería prevale­
cer, de la mano de los recursos financieros aportados por multinacionales 
conservacionistas extranjeras, una visión monocriterial más bien biótica 
y utilitaria que no ha logrado consolidar el manejo de las áreas protegidas 
ecuatorianas. Hay que considerar entonces continuar la jornada cami­
nando hacia nuevos horizontes. 
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Introducción 

La IIRSA, el eje multimodal 
Manta-Manaos y el Qhapaq Ñan 

Deyanira Gómez* 

En Sudamérica, a partir del 2000, comenzaron a surgir una diversidad 
de proyectos que han involucrado a todos los países o gran parte de ellos, 
que por su importancia y trascendencia es primordial discutir sobre los 
fines, beneficios e impactos que se esperan conseguir con su implemen­
tación en las economías nacionales y locales, junto a otros aspectos como 
los ambientales, sociales y políticos. 

Por ello, en este corto análisis se describe a tres megaproyectos que 
llevan casi una década vigentes, sin que se hayan podido ejecutar aún. A 
cada uno de ellos se lo examina en breves rasgos desde sus orígenes, ob­
jetivos, estructura, actores, avance de los mismos y obstáculos; así como 
el apoyo político que han tenido, todo lo cual dará una idea global de su 
estado actual. 

Luego se pasará a comparar sus riesgos socio-ambientales, que en el 
futuro podrían acarrear la ocurrencia de conflictos, en especial porque se 
ejecutan en zonas sensibles habitadas por comunidades indígenas y cam­
pesinas, vulnerables a los efectos externos, al igual que las áreas protegidas 
asociadas a los tramos por los cuales atraviesan estos proyectos; advirtien­
do de los problemas ocurridos en experiencias pasadas comparables en 
menor escala. 

Para su descripción se buscaron las fuentes oficiales como páginas web 
de los sitios que las impulsan y documentos que hayan servido de respal­
do para su elaboración y propuesta, complementados por noticias que 

Abogada y Doctora en Derecho Económico Internacional. Maestría en Estudios 
Socioambientales. FLACSO Ecuador. 
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aparecen en la prensa escrita o que se han conseguido en base al trabajo 
de campo y entrevistas realizadas. 

De los tres proyectos hay poco o escaso material académico de estu­
dio, por lo que la mayoría de documentos son producidos por los actores 
e instituciones envueltas que, en el caso de la IIRSA108 provienen de la 
propia Iniciativa como una institucionalidad coordinadora que genera 
y contiene la mayor parte de información, divulgada por su portal en 
internet y que es complementada por artículos realizados por organiza­
ciones no gubernamentales o que han servido para advertir sobre posibles 
impactos negativos por parte de sus opositores. 

Mientras que, en el caso del Qhapaq Ñan, los documentos son ex­
puestos por la UNESCO, el Instituto Nacional de Cultura del Perú, la 
Secretaría de la Comunidad Andina, el Instituto de Montaña y por la 
Unión Mundial por la Naturaleza (UICN) , junto a otros textos de auto­
res que tratan distintas temáticas en áreas como la historia, la arquitec­
tura y arqueología, pero que para los fines descriptivos del proceso de la 
elaboración del expediente de nominación son poco útiles; pero al menos 
existen, lo que no ocurre con la información acerca del Eje Multimodal 
Manta-Manaos porque no hay una fuente oficial, sino trabajos secunda­
rios y de páginas web que están mejor organizadas por los detractores del 
mismo. 

Finalmente, en este texto se observará el proceso de interacciones que 
ocurren en los tres megaproyectos comparados desde lo internacional, 
nacional y local, utilizando como metodología teórica la gobernanza in­
teractiva de Kooiman (2006) , complementada con las variables de la go­
bernanza ambiental de Young (2002) y la gobernanza en tres niveles de 
Pierre y Peters (2000) ; lo cual busca dibujar a grandes rasgos cuál ha sido 
la forma en la que se han manejado hasta el momento, las relaciones de 
los diversos actores a lo largo de una década en los procesos que sirven 
para la puesta en marcha de cada uno de ellos. 

1 08 Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA). Página web 
institucional. (Visita 1 1  junio de 201 1) .  http://www.iirsa.org//Institucional.asp?Codidioma=ESP 
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Descripción de los proyectos 

La l/RSA 

La Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Su­
ramericana (IIRSA) , se autodefine como ('un mecanismo institucio­
nal de coordinación de acciones gubernamentales de los doce países 
sudamericanos" involucrados, cuyo objetivo es construir una agenda 
común que sirva para impulsar proyectos de integración en la subregión 
en varios ámbitos: transporte, energía y comunicaciones109• 

Esta iniciativa surgió en la ciudad de Brasilia en la Reunión de Presi­
dentes de América del Sur, realizada entre el 3 1  de agosto y 1 de septiem­
bre del año 2000. En dicha reunión los mandatarios acordaron impul­
sar un proceso de integración política, social y económica, en el cual se 
incluyó la modernización de la infraestructura regional y otras acciones 
específicas para su desarrollo. Posteriormente esos acuerdos se tradujeron 
en el "plan de acción" elaborado por los Ministros de Transporte, Energía 
y Telecomunicaciones, que es el marco de referencia para la realización de 
las actividades de esta iniciativa. 

Los países involucrados en este proceso y actores principales del mis­
mo son: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guyana, 
Paraguay, Perú, Suriname, Uruguay y Venezuela. Sus gobernantes y auto­
ridades sectoriales a lo largo de la década del 2000 al 201 O han realizado 
diversas reuniones políticas como técnicas, constituyéndolas en un foro 
de planificación territorial que ha contribuido a la discusión y formula­
ción de una 'visión estratégica compartida' para la realización de acciones 
regionales en el esquema de la integración. 

Así, según la información oficial impartida institucionalmente, se dice 
que en este proceso se pretende a la vez, involucrar en la discusión no solo 
a los gobiernos nacionales sino a los organismos regionales, gobiernos 
locales, organizaciones de la sociedad civil y representantes del sector pri­
vado, para la inclusión de opiniones diversas y divergentes que permitan 
crear una plataforma común hacia el futuron°. 

109 Esta información, como la que sigue en este apartado, fue obtenida de la página web oficial de 
la IIRSA (Visita 21 junio de 201 1) .  http://www.iirsa.org//Institudonal.asp?Codldioma=ESP 

1 1  O Ver esta información en: http://www.ürsa.org/BancoConocimiento/I/integracion_fisica_y _ 
desarrollo/integtacion_fisica_y_desarrollo.asp?Codldioma= ESP (Visita 22 junio de 20 1 1) 
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No obstante, habrá que ver si ese proceso consultivo amplio que se 
propuso en la estrategia, se lleva a cabo en la práctica y cuál es en realidad 
el alcance obtenido, lo cual debe revelarse en el análisis de las interac­
ciones de los diversos actores que han participado o se han opuesto al 
proceso de aplicación de la IIRSA. 

En tal sentido, es importante también, observar el grado de comple­
j idad técnica que tiene la aplicación de la IIRSA en Sudamérica, dada su 
dimensión continental, en la forma como ha sido organizada su planifi­
cación dentro del "plan de acción" mencionado. 

En dicho plan se estructuraron diez Ejes de Integración y Desarro­
llo (EIDs) que enlistan una serie de proyectos por país necesarios para 
su realización; los cuales, se complementan con Procesos Sectoriales de 
Integración (PSis) que son los espacios de identificación y resolución de 
obstáculos de tipo normativo e institucional para el mejoramiento de la 
competitividad y el crecimiento sustentable. 

Los EIDs son franjas multinacionales de interconexión territorial que 
contemplan dentro de sus territorios zonas productivas, asentamientos 
humanos, recursos naturales y son potenciales para los flujos comerciales, 
por lo que fueron diseñados de tal forma que permitan el intercambio de 
mercancías entre países, facilitando su transporte a través de inversiones 
a nivel de obras públicas para que las vías de transporte y lugares de carga 
y descarga sean los adecuados para la circulación internacional de bienes 
y servicios. Estos ejes son los siguientes: Eje Andino, Eje Andino del Sur, 
Eje de Capricornio, Eje de la Hidrovía Paraguay-Panamá, Eje del Escu­
do Guayanés, Eje del Sur, Eje Interoceánico Central, Eje MERCOSUR­
Chile, Eje Perú-Brasil-Bolivia. 

A su vez, estos EIDs están integrados en grupos de proyectos que se 
desarrollan en espacios geoeconómicos con efectos sinérgicos sobre el de­
sarrollo; es decir son ideados para explotar los beneficios de un conjunto 
de inversiones que resulta de la suma de los efectos positivos de proyectos 
individuales de cada Estado. Las sinergias son verticales cuando el agru­
pamiento sirve para una cadena sistémica funcional de puerto-carretera 
que involucra relaciones input-output y son horizontales cuando se refiere 
a la optimización de recursos comunes o a la facilidad de implementación 
u operación como hidroeléctrica-hidrovía. 
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Qhapaq Ñan 

Los requerimientos para la implementación de una infraestructura su­
bregional que se han destacado son múltiples y van desde el tipo físico, 
geo-económico, normativo, institucional hasta de financiamiento tanto 
público como privado, convirtiéndose cada aspecto en importante para 
lograr una integración armónica e integral de pueblos, ciudades y países 
que se interconectarán como resultado de la modernización de la infraes­
tructura y construcción de nuevas vías, puertos y aeropuertos. 

Aunque correlativamente a ellos se encuentran los aspectos sociales, 
ambientales y tecnológicos disponibles y que pueden ser afectados por la 
realización de una multiplicidad de proyectos. 

Cabe mencionar que, de todos los requerimientos, los financieros son 
los que han sido de mayor preocupación porque hasta junio del 20 1 O se 
conformó una Cartera de Proyectos IIRSA que cuenta con 524 proyec­
tos de infraestructura, ordenados en cuarenta y siete grupos, los cuales 
requieren una inversión total estimada de 96 1 1 9,2 millonesm de dólares. 

Los financistas de estas obras, a más de los mismos gobiernos, a partir 
del mandato presidencial de Brasilia, son: el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) , la Corporación Andina de Fomento (CAF) y el Fon­
do Financiero para el Desarrollo de la Cuenca del Plata (FONPLATA), 
entidades que en base a experiencias desarrolladas en la década de 1 990, 
establecieron mecanismos de financiamiento compartido de proyectos de 
integración física1 12• Sin embargo, el riesgo financiero es compartido entre 
los sectores público, privado e internacional participantes. 

Ahora bien, de todo lo que involucra al IIRSA con respecto al Ecua­
dor, dos EIDs son los que más conciernen: el Eje Andino y el Eje Ama­
zónico. El primero, tiene un área de influencia mayoritariamente vertical 
de norte a sur e involucra a los países de Venezuela, Colombia, Ecuador, 
Perú y Bolivia y cuenta con diez grupos de proyectos, donde el Ecuador 
está incluido en seis de los mismos; en tanto, el segundo eje recorre un 

1 1 1  Esteesunresumen. UndetallepormenorizadodelacarteradeproyectosiiRSAglobalyporEje 
de Integración y Desarrollo que consta en: http://www.iirsa.org/BancoConocimiento/L/lb 1 O_ 
cartera_de_proyectos_iirsa_20 1 0/lb 1 O_cartera_de_proyectos_iirsa_20 1 O.asp?Codldioma=ESP 
(Visita 20 junio de 20 1 1). 

1 12 Vermás informaciónenla págínaweb oficialdelaiiRSAhttp://www.iirsa.org//Instítucional. 
asp?Codldioma=ESP [20/06/20 1 1] .  
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área de influencia horizontal de este a oeste en un conjunto de hidrovías 
que atraviesan transversalmente el continente, este incluye a Colombia, 
Ecuador, Brasil, Perú y Bolivia con siete grupos de proyectos, de los cua­
les en cinco están envueltos en territorios ecuatorianos113• 

Estos Ejes incluyen en sus grupos de proyectos obras de infraestruc­
tura de transporte aéreo, marítimo y terrestre que atañen aeropuertos, 
puertos, carreteras, vías férreas y fluviales; como proyectos de infraes­
tructura energética tales como redes de interconexión eléctrica, centrales 
hidroeléctricas, plantas termoeléctricas e infraestructura en telecomuni­
caciones. Las obras de transporte constituyen, a su vez, sistemas operati­
vos de transporte multimodal que combinan varios tipos de transporte, 
que al mejorar sus condiciones a estándares internacionales optimizan el 
tiempo de llegada de mercancías a su destino final. 

Además en el Eje Amazónico, el Grupo 2 que se refiere al acceso a la 
hidrovía del Napo parece tener relación con el Eje Multimodal Manta­
Manaos que es otro de los megaproyectos a compararse en este artículo, 
cuyo objetivo también va orientado hacia la conexión entre los mismos 
países, a través de hidrovías para facilitar el flujo comercial de mercan­
cías intra continente desde el océano Pacífico al océano Atlántico. Su 
vinculación es tan estrecha que se ha dicho que éste pertenece a la IIR­
SA o que ha sido acogida dentro de ella. Pero lo que se puede ver en 
la información oficial de esta Iniciativa de Infraestructura Regional es 
que existen proyectos de infraestructura similares a los previstos en el 
Manta-Manaos. 

Los proyectos del Grupo 2 que estarían estrechamente relacionados 
con el Eje Multimodal bioceánico son: el mejoramiento del puerto marí­
timo de Manta, del aeropuerto de Nuevo Rocafuerte (Provincia de Ore­
llana) donde también se ha previsto la construcción de un Centro de 
Atención Binacional Fronteriza (CEBAF) con el Perú, cuyo enlace sería 
el Cabo Pantoja y el puerto fluvial en la Provincia de Orellana para in­
gresar por el río Napo hacia el río Amazonas1 14 ,  que en el caso de la IIRSA 

1 1 3  Los grupos de proyectos con mayor detalle pueden ser vistos en: 
http:/ /www.iirsa.org/ejeandino.asp?Codldioma""ESP 
http://www.iirsa.org/ejedelAmazonas.asp?Codidioma=ESP (Visita en 22 de junio de 20 1 1 ). 

1 14 VerenelProyectodelEjeMultimodalManta-Manaosysusposiblesimpacros,queconstanenla 
página web del Bank Information Cemer (Visita 18 de noviembre de 201 0) http://www.bicusa. 
org/ es/Project. l 05 1 1 .aspx 

1 60 



La I I RSA, el eje multimodal Manta-Manaos y el Qhapaq Ñan 

se convierte en el proyecto ancla. Pero, adicionalmente en el URSA, se 
contemplan otros proyectos complementarios de acceso a la hidrovía del 
Napo que son: puerto de Esmeraldas, aeropuerto del Tena y aeropuerto 
del Coca115• 

Por último, el cuello de botella que presentan ambos megaproyectos, 
como se analizará más adelante, es la navegabilidad por el río Napo, que 
aparentemente no es viable por las condiciones propias de este cause y 
que podría ocasionar muchos problemas de encallamiento de las embar­
caciones grandes. 

El eje multimodal Manta-Manaos 

Este proyecto de transporte multimodal busca facilitar el comercio inter­
nacional de bienes del Ecuador al Brasil y viceversa; como también servir 
de punto de enlace para la salida y entrada de mercaderías hacia y desde 
los mercados de Asia, Europa y Estados Unidos. Por ello también se lo 
ha identificado como el Corredor Interoceánico o como la ruta Asia­
Pacífico-Andino-Brasil. 

Dentro del Ecuador, este eje de transporte uniría a varias provincias 
de la costa con las de la sierra y el oriente, por lo que también favore­
cería el comercio interior del país. Su trayectoria pasaría por ciudades 
y poblaciones como Portoviejo, Quevedo, La Maná, Latacunga, Salce­
do, Tena, Archidona, Loreto, Limoncocha, Tiputini, Nuevo Rocafuerte; 
dependiendo del trazado final que se disponga, ya que existe más de una 
opción para llegar al oriente. 

El proyecto de esta ruta multimodal de transporte de océano a océa­
no, comenzó a tomar fuerza el 14  de enero de 2002, cuando fueron lle­
vados trece contenedores de Manta hasta Puerto Orellana y luego por vía 
fluvial hasta el Puerto de Manaos en Brasil116, experiencia que permitió 
medir tiempos y formas de transportación. 

1 1 5  http:/ /www.iirsa.org/GruposProyectos.asp?Codldioma=ESP &ki=25 (Visitael20denoviembre 
de 20 10) .  

1 16 Video del Nuevo Empresario. (Visita 1 6  de  junio de  20 1 1 ) .  http://W\vw.youtube.com/ 
watch?v=Z-bigLT-GiM 
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Por ello, a partir de entonces, el proyecto cobró fuerza en la esfera 
internacional, debido a que su importancia radica en la posibilidad que, 
mediante la combinación de vías terrestres e hidrovías, se podría traer 
carga desde Asia a Manta, luego se la transportaría vía terrestre hasta 
el Puerto de Orellana y finalmente vía fluvial por el Amazonas hasta el 
Puerto de Manaos, siendo el mayor beneficio el tiempo de transporte y el 
aprovechamiento de las distancias. 

La experiencia realizada reflejó que desde la entrada de mercaderías al 
Ecuador en el Puerto de Manta apenas se necesitan cuarenta y ocho horas 
para llevarlas hasta Puerto Orellana, cubriendo 800km de longitud por 
carreteras y luego, de este puerto en el Oriente hacia el Puerto de Manaos 
por vía fluvial son diez días más. 

En consecuenciaes, dicha ventaja, la que ha llamado la atención de em­
presarios y multinacionales a nivel mundial117 y ha permitido que se presente 
al eje Multimodal Manta- Manaos, por su potencial, como una alterna­
tiva al Canal de Panamá, porque ofrece el transporte de mercaderías en 
aproximadamente quince días, lo que representaría treinta días menos que 
el promedio de cuarenta y cinco días de espera que actualmente se demora 

• por el canaln8• 
De ahí que este proyecto haya sido impulsado desde los gobiernos 

del Ecuador y Brasil, más allá de las posibles vinculaciones que podría 
tener con la IIRSA, por lo que se le ha tratado de desligar de dicha ini­
ciativa y con ello aminorar el grado de oposición, para que sea entendido 
como un proyecto binacional entre estos dos países y a la vez, como par­
te del Tratado de Paz, libre comercio y navegación firmado con el Perú 
en 1 998119• 

El origen de este proyecto es confuso, porque nace casi a la par de 
los compromisos que el Ecuador adquiere con su adhesión a la IIRSA 
en el gobierno de Gustavo Noboa, ya que en ese mismo tiempo los 

1 1 7 Video del Nuevo Empresario. 

1 1 8 De acuerdo con esta fuente el total de días de transporte de mercancías por la Manta-Manaos 
sería de un promedio de quince días. (Visita el 1 8  de noviembre de 20 1 0) .  http://www.bicusa. 
org/es/Project. l 05 1 1 .aspx 

1 1 9 Seresumeenestepárrafoysiguientes, informacióndelBank lnformation Center(BIC). (Visita 
el 1 8  de noviembre de 20 1 0) .  http:/ /www.bicusa.org/es/Project. 1 05 1 1 .aspx . 
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representantes de la Autoridad Portuaria de Manta, de la Zona Franca de 
Manabí (Zoframa) y de la Zona Franca de Manaos (Suframa) firmaron el 
7 de abril del año 2000, un convenio de intención para la transportación 
de carga a través de la ruta Manta-Puerto Orellana-Manaos. 

Posteriormente, el ex presidente Lucio Gutiérrez puso énfasis para que 
se llevara a cabo la construcción del aeropuerto internacional en Tena, su 
ciudad natal, proyecto que fue adjudicado a la empresa brasileña Odebech 
y puesto en manos de la Ecorae para su implementación, pero no fue sino 
hasta el gobierno interino de Alfredo Palacio que comenzaron los trabajos 
de construcción gracias a un préstamo que hizo el ex presidente de Brasil, 
Lula da Silva por un valor de 70 millones de dólares, pero su construcción 
se ha detenido por la expulsión de la empresa del país. 

Sin embargo, las obras en la terminal aérea de Tena han presentado 
varias dificultades, ya que su ubicación está cerca de zonas de concen­
tración poblacional como Colonia Bolívar y el Zancudo en la parroquia 
de Ahuanaco. 

Sobre las otras obras de infraestructura para la implementación de 
este Eje Multimodal existe incertidumbre, indefinición e informaciones 
contradictorias por parte de las autoridades de gobierno, a nivel nacional, 
regional y local porque no se tiene una idea exacta de los lugares por los 
cuales atravesarán las grandes carreteras y; por otro lado, hasta se ha dicho 
que se incorporarán al proyecto los puertos de Esmeraldas, Guayaquil y 
Bolívar en reemplazo del Puerto de Manta o como complementarios, sin 
mencionar el gran obstáculo que existe respecto de la navegabilidad del 
río Napo, explorándose otras alternativas como que la hidrovía sea por los 
ríos Morona o Putumayo. 

Sin embargo, la Manta-Manaos sigue en pie y fue avalada por el pre­
sidente Rafael Correa, quien manifestó en su programa sabatino120 que 
este proyecto ha sido visto con interés por los gobiernos de Venezuela y 
Bolivia121 ,  debido a que existe una carretera desde Caracas a Manaos y que 

1 20 (Visita el 22 de junio de 20 1 1 ) .  http://www.youtube.com/watch?v=M7hwfUd2WJQ&feature= 
related. Video cargado el 1 8  de octubre de 20 1 O. 

121 Este interés nace de una reunión de los presidentes Evo Morales, Lula da Silva, Hugo 
Chávez y Rafael Correa el 30 de septiembre del 20 1 0  en Manos. Diario El Telégrafo. 
(Visita el 22 de junio de 20 1 1 ) http://www.telegrafo.com.ec/actualidad/noticia/archive/ 
actualidad/2008/ 1 0/0 l /Correa-discuti_F300_-eje-multimodal.aspx 
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desde allí se puede embarcar mercadería hacia el Ecuador y el Pacífico; 
como también, hay un camino que puede mejorarse que va desde la Paz­
Bolivia a Manaos, dando salida a este país al Pacífico y al Atlántico. 

En tal virtud, el presidente Correa también señaló que varias obras 
ya se han adelantado, especialmente las referentes al mejoramiento y en­
sanchamiento de vías en el Ecuador y que se debe construir un carretero 
que vaya de Latacunga-Salcedo hacia Archidona, porque de esa manera 
se acorta el trayecto, aunque sí se puede llegar por otros carreteros que 
toman un poco más de tiempo y, además explicó, que tiene estudios de 
navegabilidad para que el río Napo pueda ser transitado los 365 días del 
año, las 24 horas del día para lo cual se necesita se haga la hidrovía con 
señalización del río y el drenaje del mismo, que será encargado a una 
empresa vía licitación. 

En el trayecto para Manaos parece haberse dejado de lado el protago­
nismo del puerto de Orellana, y más bien se toma como ancla al puer­
to Providencia en Sucumbíos, complementado con el puerto Morona 
en Morona Santiago, información que se desprende del Ministerio de 
Transporte y Obras Públicas, que señala se han adelantado estudios para 
la construcción de dichos puertos como vías de conexión con Manaos. 

En tanto que, en Manabí, se ha previsto la rehabilitación y manteni­
miento de la red vial provincial y la construcción de una carretera que 
una el puerto con el aeropuerto de Manta, mismos cuya infraestructura 
será renovada para ser operativos a nivel internacional, siendo concesio­
nado el 7 de septiembre de 2006 el puerto de Manta al consorcio chino 
Hutchinson Port Holdings (HPH) por parte del directorio de Autoridad 
Portuaria de Manta para un período de treinta años122• Esta empresa china 
en Ecuador operaba a través de Terminales Internacionales del Ecuador 
S .A. conocida por sus siglas como TIDE. 

En el proyecto del puerto de Manta la empresa concesionada invertiría 
468 millones de dólares y el Estado ecuatoriano financiaría la fase inicial 
del proyecto a través de la Corporación Andina de Fomento en un monto 

1 22 Se resume en este párrafo y el siguiente, parte de la información constante en un estudio que 
realiza la Iniciativa para la Conservación en la Amazonía Andina (ICM) de los proyectos de 
infraestructura en dicha región publicados a través de su plataforma informativa. (Visita el 20 de 
junio de 201 1 ) .  http://www.amazonia-andina.org/conrenr/eje-multimodal-manta---manaos 
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de 35 millones de dólares y el Banco del Pichincha en un monto de 20 
millones de dólares, los cuales ya fueron otorgados para iniciar las obras. 

Sin embargo, en febrero del 2009 la concesionaria china anunció su 
retiro porque tuvo problemas financieros para dar cumplimiento a los 
compromisos asumidos y desarrollar las instalaciones del puerto, acusan­
do al gobierno ecuatoriano de cambiar unilateralmente los términos del 
contrato, de acuerdo a un comunicado de prensa enviado por la TIDE 
que decía que el Estado no estaba cumpliendo con los 55 millones de 
dólares para la ampliación del puerto de carga, sino que hubo un cambio 
del gobierno por el cual invertiría ese dinero en el puerto pesquero, in­
dustrial y turístico, que nada tenía que ver con el proyecto internacional, 
ocasionando un serio retraso en las obras de la terminal marítima y un 
problema de liquidez en el proyecto123• Mientras que por parte del gobier­
no se decía que el retiro de la empresa era por problemas económicos y 
que la empresa no tenía el dinero para invertir y que la Autoridad Portua­
ria había cumplido con el aporte económico que le correspondía, más un 
préstamo de CAF, dando todas las facilidades del momento124• 

Esta salida sin duda retrasó los trabajos, además de que en esos mo­
mentos se mostró una postura contradictoria del gobierno respecto de 
la potencialidad de Manta como puerto de carga o más bien como un 
puerto pesquero. 

En mayo del 20 1 1  la Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo 
(SENPIADES) aprobó la primera etapa del plan de desarrollo presenta­
do por la Autoridad Portuaria por un total de 1 4  millones de dólares que 
se invertirían en obras hasta el 20 12  para reforzar la estructura del Puerto 
de Manta, mejorando así sus servicios y la asistencia portuaria. Al mismo 
tiempo, el gobierno pretende liberar obstáculos como la Ley de Faros y 
Boyas, que al momento perjudica al puerto, porque le impone el cobro 
de un servicio que no está obligado a prestar, ya que debería permitir que 

1 23 Diru:ioE!Telégrafo. (Visitael23dejuniode20 1 1  )http://www. telegrafo.com.ec/macroeconomial 
noticia/archive/ macroeco nomia/2009 102/071 Concesionaria-del-puerto-de-Manta-anuncia-su­
retiro.aspx 

1 24 Ecuador Inmediato. (Visita el 23 de junio de 20 1 1 ) http:/ /www.ecuadorinmediato.com/ 
No ti cías/ news_ user_ view 1 p uerto_ de_man ta_ tide_habria_salido _de_ la_ concesion_por_ 
problemas_economicos--9908 J 
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los barcos ingresen sin problemas, por ser un puerto abierto al mar, de 
manera que se solicitó a la Marina Mercante realizar una reconsideración 
sobre la aplicación de esta norma en el mismo125• 

En general este proyecto presenta distintas problemáticas que van des­
de el curso de su trayectoria, tanto terrestre como fluvial, hasta financie­
ras; también es cuestionable su aceptación en las poblaciones por donde 
atraviesa, como se verá más adelante. 

El Qhapaq Ñan 

El tercer proyecto de alcance continental, que cubre gran parte de Suda­
mérica, es el Qhapaq Ñan o 'camino principal andino'126, el cual pretende 
la revalorización y rescate de antiguos caminos prehispánicos que reco­
rren la cordillera de los Andes desde Colombia hasta Chile y Argentina, 
involucrando a seis países que comparten un patrimonio cultural común. 

Este es un sistema vial antiguo que sirvió para la expansión y control 
de territorios integrados dentro del imperio Inca, un proyecto político 
denominado como el Tahuantinsuyo (Lumbreras; 2006) que se extendía 
hacia los cuatro puntos cardinales desde la ciudad del Cusco, que era su 
capital. A través de estos caminos los incas sostuvieron su dinámica de 
integración política, administrativa y cultural. 

Su importancia radica en la herencia cultural y natural excepcional, 
que revela las relaciones del hombre con la naturaleza y la apropiación de 
diversos valores culturales hasta nuestros días; una riqueza transmitida y 
aún viva entre las comunidades que están a lo largo de estos caminos (Ca­
ravallo, 2004) ; por ello, el Instituto Nacional de Cultura (INC) en el año 
200 1 presentó ante la Organización de Naciones Unidas de Educación, 
Ciencia y Cultura (UNESCO) una iniciativa para que el Qhapaq Ñan sea 
incluido en su lista indicativa de Patrimonio Mundial de la Humanidad, 

1 25 DiarioElDiario. (Visitael23dejuniode20 1 1 ) http:/ /www.eldiario.com.ec/noticias-manabi-
ecuador/ 1 9 1 32 1 -liberar-de-obstaculos-a-puerto-de-manta/ 

1 26 El nombre Qhapaq JÍ!an y su traducción oficial como "camino principal andino" fue acordado en la 
Segunda Reunión Técnica de equipos de los países involucrados realizada entre el 23 y 25 de octubre 
de 2003 y la razón de que se haya escogido este nombre y no "ruta.� incas" o similares, fue porque estos 
caminos fueron construidos por los inca..� y muchas otras culturas andinas (BID; 2006). 
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moción que posteriormente fue apoyada por las repúblicas de Argentina, 
Bolivia, Chile y Ecuador127 (Gómez; 20 1 0) .  

D e  esta forma, debido a s u  nominación se h a  convertido en un pro­
yecto regional que trata de poner valor social a un patrimonio susceptible 
de ser recuperado, recibiendo un gran respaldo político manifiesto en las 
varias declaraciones presidenciales, comenzando por la XVIII Reunión . 
del Grupo de Río en Cusco el 23 de mayo de 2003, donde los presidentes 
congregados se comprometieron a posibilitar la inscripción del Qhapaq 
Ñan en la lista indicativa de la UNESCO y entre los firmantes se encon­
traba el Jefe de Estado de la república de Colombia (Gómez, 20 1 0) .  

Pero estos caminos también han llamado la atención de l a  Unión In­
ternacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) , que conoció 
de este sistema vial antiguo a través del caminante Ricardo Espinoza y 
posteriormente junto con él, Allan Putney de la organización menciona­
da, quienes trabajaron en un estudio de pre-factibilidad para establecer 
una red de áreas protegidas que están alrededor de estas rutas, el cual fue 
presentado ante el Congreso Mundial de Áreas Protegidas de Durbán­
Sudáfrica en el 2003, bajo una propuesta que se denominó como 'Gran 
Ruta Inca' (GRI) . 

Dicha propuesta fue apoyada por la Secretaría General de la Comuni­
dad Andina y subsiguientemente por otros órganos comunitarios, porque 
vieron en ella la posibilidad de aplicar la Estrategia Regional de Biodi­
versidad (ERB) , prevista en la Decisión 523 de junio de 2002. Según 
Recharte, la GRI permite incluir a este camino dentro de las políticas 
regionales como una plataforma para la conservación y uso sostenible de 
los paisajes y biodiversidad andina (Recharte, 2007) . Esta iniciativa solo 
cubre tres de los seis países: Ecuador, Perú y Bolivia, por lo que su aplica­
bilidad se extendería en la mitad del territorio que abarca la nominación. 

A lo largo de casi diez años, ambas propuestas de conservación y re­
valorización sobre este sistema vial andino, en lo cultural y ambiental, no 
han conseguido su propósito; aunque se espera que el Qhapaq Ñan sea 

1 27 Las autoridades patrimoniales de Argentina, Bolivia, Chile, Perú y Ecuador se obligaron a 
realizar esfuerzos conjuntos para que este bien sea reconocido como Patrimonio Mundial de la 
Humanidad mediante el Acta de Compromiso de Montevideo firmada en marzo de 2002, en la 
cual también se invitó a Colombia a formar parte del proyecto. 
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finalmente declarado como Patrimonio Mundial de la Humanidad en el 
201 2. Pero para cumplir con esa meta los seis países involucrados deberán 
haber terminado la investigación de los tramos seleccionados para la declara­
ción en varios aspectos (arqueológico, etnográfico, geográfico y biológico)128 
como un plan de manejo para el mantenimiento futuro del bien. 

Además, estos dos proyectos que podrían ser complementarios, han 
sido llevados de forma paralela y con ciertos roces entre los actores que 
intervienen en cada uno de ellos, que han competido inclusive por las 
mismas fuentes de financiamiento, en especial por los fondos otorgados 
por el BID129• Mientras que por el lado de las autoridades patrimoniales 
y el Centro de Patrimonio Mundial de la UNESCO, la propuesta de 
UICN ha sido un elemento de distracción política y administrativa de 
los gobiernos para alcanzar el éxito de la nominación, dispersando los 
esfuerzos, especialmente en Ecuador130• 

No obstante, cabe resaltar que el Qhapaq Ñan será aprobado den­
tro de una nueva categoría de Patrimonio Mundial denominada como 
"itinerario cultural"m y que con esta experiencia se sientan las bases para 
futuros proyectos regionales en Asia, Europa y el resto del mundo, ya que 
esta es la primera vez que la UNESCO ha debido coordinar a seis países 
distintos para que puedan seguir las directrices operativas de patrimonio 
en función de que entre todos construyan un expediente único. Este es 

1 28 Los acuerdos metodológicos de investigación donde se define la investigación multidisciplinaria 
en los distintos aspectos consta en el Plan de Acción Regional (PAR) de 2006, elaborado por los 
equipos de los institutos de patrimonio y cultura de los países y auspiciados por el BID. 

1 29 Ricardo Espino7.a en su libro The Great Inca Route (La Gran Ruta Inca) segunda edición del 2006 
menciona que el BID había aprobado el presupuesto para financiar la propuesta de la UICN, 
cuando el INC de Perú llamó a los representantes del Banco, quienes terminaron financiando el 
proceso para la elaboración del expediente único para la nominación de Patrimonio Mundial y 
dentro de ello el PAR. 

1 30 lnformaciónquese desprendedeemrevistasdecampoydelareunióntécnicadejuliode2009 
en Lima de los equipos de investigación de los países facilitado por el Centro de Patrimonio 
Mundial. Tesis de maestría (Gómez; 20 1 0) .  

13 1  ICOMOS, organización asesora de  UNESCO definió esta figura como: e l  fruto de  la 
dinámica cultural donde las rutas revelan la herencia del fenómeno de movilidad humana 
para su comunicación con las propiedades y valores materiales e inmateriales asociados a una 
funcionalidad histórica ( 1 5  Asamblea General y Simposio Científico de ICOMOS, Xi'an ­
China, octubre de 2005).  
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un proceso que ha debido ser trabajado en base a acuerdos que van des­
de el reconocimiento de los caminos en tramos nacionales y fronterizos 
binacionales hasta la elaboración de metodologías para investigación, así 
como de propuestas para su gestión y manejo. 

A pesar de ser un sistema que se constituye en un entramado de cami­
nos que van de norte a sur y de este a oeste, el Camino Principal Andino 
es más bien una suma de tramos que recorren un trazado longitudinal 
que atraviesa la cordillera de forma vertical, permitiendo la conexión en­
tre los países sudamericanos. 

Por otra parte, la UICN propone la preservación del entorno natural 
alrededor de los caminos por medio del manejo del 'paisaje cultural'132 
que es otra figura patrimonial que no ha sido desarrollada, siendo esta 
una oportunidad para hacerlo, acompañada de un nuevo planteamiento 
de conservación de las áreas protegidas donde se posiciona la dimensión 
sagrada de las comunidades tradicionales sobre cualquier otra considera­
ción y que incluye al desarrollo sustentable (Putney et al. ;  2003) . 

Sin duda, la nominación del Qhapaq Ñan como Patrimonio Mundial 
es el proceso que oficializa el reconocimiento de los caminos ancestrales a 
nivel internacional, debido a que la UNESCO es la autoridad internacio­
nal del régimen de patrimonio mundial, al cual se han adscrito los países 
involucrados, el objetivo de la nominación no será posible si es que no 
existe una voluntad política en cada país y si no se logra consolidar un 
solo expediente de investigación de reconocimiento de caminos, que no 
puede ser retrasado por país alguno hasta el 20 12 .  

En tanto, la  propuesta de  UICN depende de  las relaciones discre­
cionales que se realicen con cada gobierno para su aplicación y que po­
dría tomar mayor fuerza cuando finalmente se reconozcan a los caminos 
como patrimonio de la humanidad. 

Los riesgos socio-ambientales en la región 

Los riesgos socio-ambientales no son más que las posibilidades de conflic­
tos sociales y ambientales que pueden ocurrir en un determinado lugar 

1 32 EnelArt. l delaConvencióndePatrimonioMundial de l 972sedefinealpaisajeculturalcomo 
"obras conjuntas del hombre y la naturaleza". 
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como resultado de los impactos que producen los proyectos, industrias, 
actividades y políticas públicas en determinado lugar, que por su rele­
vancia podrían constituirse en amenazas contra las formas de vida y de la 
biodiversidad local, debiendo ser discutidas o mejor dicho, consultadas 
con los pobladores para encontrar soluciones conjuntas y que no se con­
viertan en problemas políticos y legales por oposición de sus actores. 

De hecho, uno de los enfoques con los que se puede analizar estos 
conflictos se relaciona con las dimensiones transnacionales donde el po­
der de la sociedad civil puede verse como una "expresión del la globaliza­
ción de las relaciones sociales" (Fontaine, 2004) , llegándose a conformar 
las 'redes de defensa' que tratan de ejercer influencia a través de campañas 
que contienen información con "efecto bumerán" que permite a los ac­
tores locales internacionalizar sus demandas y ejercer presión en razón de 
responsabilizar moral (Keck y Sikking, 2000 en Fontaine, 2007) y econó­
micamente a quienes pudieran producir daños ambientales. 

Estas campañas, por lo general, demandan un cambio sustancial de 
los proyectos o políticas, forzando a la discusión para el cumplimiento 
de derechos reconocidos internacionalmente como la consulta previa133• 

En los tres proyectos regionales, previo a su ejecución, debería consul­
tarse a la población para encontrar soluciones que eviten el desplazamien­
to de comunidades locales, especialmente indígenas y campesinas; en­
tendiéndose que los procesos de consulta no son solamente informativos 
sino que involucran discusiones, opiniones diversas y hasta argumentos 
de oposición, que deben ser absueltos y resueltos para la implementación 
de dichos proyectos. 

La oposición que comienza a emerger surge de las repercusiones que 
puedan tener las grandes industrias de comercio y turísticas, que podrían 
asentarse para beneficiarse de los megaproyectos descritos, ocasionando 
cambios en el entorno que afecten la forma de vida de los habitantes, en 

1 33 Ver las Constituciones PolíticasvigentesdeEcuadorsobrela consulta previa (Art. 57, numeral 
7 y 1 7) ,  y en Perú pueden participar en las decisiones de gobiernos locales (Art. 1 9 1  inciso 
4) además del respeto de sus tierras y autogobierno (Artículos 88 y 89); la Declaración de las 
Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (Art. 1 5  numeral 2,, Art. 1 9, Art. 
32 numeral 2, Art. 36 numeral 2 y Art. 38); y el Convenio 169 de la OIT (Art. 6, numeral 1 
literal a), Art. 7 numeral ! ,  Art. 1 5  numeral 2, Art. 17 numeral 2, entre otros). 
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los trayectos por donde atraviesan, como ha ocurrido ya con otros planes 
y proyectos de desarrollo. Por ello, un camino para prevenir los futuros 
impactos ambientales y oposiciones sociales sería observar lo que ha ocu­
rrido en experiencias y procesos anteriores en varios de los países involu­
crados en los megaproyectos, como los que se analizan a continuación. 

En Perú, la industria hotelera y los restaurantes creados para el ser­
vicio de los turistas que acuden cada año a Machu Pichu dieron lugar 
a un importante movimiento migratorio de otras ciudades hacia Aguas 
Calientes134, dando lugar a un considerable asentamiento humano que 
actualmente atiende a una mayor cantidad de turistas de los que el sitio 
puede acoger, han provocado serios impactos socio ambientales en las 
comunidades preexistentes y en la biodiversidad del lugar, colocando en 
riesgo el Patrimonio Mundial de la Humanidad. 

Sin contar con el enorme malestar que sienten los habitantes de di­
cho lugar y sus alrededores que han llevado a un descontento nacional, 
debido a que son empresas extranjeras las más favorecidas por el turismo 
internacional, ya que son ellas las que dominan el transporte como el 
ferrocarril y de buses que llevan a los turistas hasta el monte sagrado de 
Machu Pichu. 

En tal sentido, lo que rumoran los habitantes locales es que se ha pro­
tegido la consolidación de monopolios que no se han responsabilizado 
hasta el momento de los impactos que ocurren, y que hasta ahora no se 
han definido los parámetros de la responsabilidad social corporativa de 
las empresas que prestan servicios turísticos, siendo el Estado el que debe 
solventar los daños y buscar soluciones para que éste bien no entre en la 
lista de patrimonios en riesgo de la UNESCO, situación que ha estado 
continuamente presente desde hace algunos años135• 

1 34 Aguas Calientes, una localidad que está al pie de la montaña de Machu Pichu, comenzó a 
poblarse por migrantes desde 1 867 cuando Augusto Berns, ingeniero alemán y buscador de oro, 
fundó ahí un aserradero, luego su población se multiplicó por influencia del turismo. Machu 
Pichu ha sufrido de saqueos durante siglos, inclusive se menciona que Hiram Bingham, quien lo 
dio a conocer al mundo en 1 9 1 1 ,  se llevó 44 000 piezas arqueológicas a Yale, de las cuales 366 
regresaron al Perú en mayo de 201 1 .  Ver noticia en www.elcomercio.com [04/07 11 1 ]  

135  El26dejuniode20 1 1 laUNESCO decidió noincluiraún aMachuPichudentro delalistade 
Patrimonio en Riesgo, pero señaló varias recomendaciones como nuevos proyectos de mejora y 
un informe sobre su estado de conservación, lo cual será verificado en febrero de 20 1 2. (Visita el 
27 de junio de 20 1 1 ) .  http:/ /elcomercio.pe/peru/822347 /noticia-equipo-unesco-inspeccionara­
machu-picchu-febrero 
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Algunos problemas similares provocados por la migración y el turismo 
han ocurrido en Galápagos136, Ecuador, con la diferencia que éste bien sí 
estuvo en la lista de riesgo de Patrimonio Mundial en el 2007 y logró salir 
en el 20 1 O a solicitud del presidente del Instituto de Patrimonio Brasileño 
(IPHAN), Luiz Fernando Almeida, argumentando que se debe reconocer 
el esfuerzo del Estado ecuatoriano para su preservación, luego la UNESCO 
tomó la decisión de retirarlo de dicha lista137• Aunque la UICN calificó de 
"prematura" esta resolución porque las amenazas persisten 138• 

Otro ejemplo en Perú, es el caso del Cusco un estudio de riesgos socio 
ambientales realizado por el IP8 con el apoyo del Instituto Bartolomé 
de las Casas en el 2003, mostró que existen zonas en la ciudad que tie­
nen graves problemas y podrían sufrir desastres sociales como efecto de 
asentamientos humanos en laderas y de actividades no reguladas que son 
parte de la industria turística, las cuales son causados por gente que ha 
venido a asentarse irregularmente en la ciudad buscando fuentes de em­
pleo que no encontraba en sus sitios de origen, pero sin que haya existido 
regulaciones previas sobre los movimientos migratorios, colocando en pe­
ligro tanto a la ciudad del Cusco como a Sacsaywaman, ciudad milenaria 
y lugar sagrado de los pueblos originarios como los habitantes del Valle 
Sagrado (IP8, 2003) . 

El turismo comercial constituye una gran fuente de ingreso y ha pro­
movido la conformación de servicios formales e informales que provie­
nen más de la gente que migra hacia estos lugares y de las grandes corpo­
raciones, pero afectando la vida comunitaria local y del entorno, cuyos 
estragos han llegado a representar serios problemas para el país, que no 
fueron vistos durante muchos años, colocando en peligro el mismo obje­
to de atracción turística cultural y ambiental. 

1 36 El 26de junio de 2007, Galápagos fue declarado por la UNESCO como patrimonio en riesgo 
por encontrar que las especies invasivas, el turismo creciente y la inmigración son las tres 
principales amenazas sobre las islas. (Visita el 26 de junio de 20 1 1) http:/ /www.hoy.com.ec/ 
no ricias-ecuador/ galapagos-patrimonio-en-riesgo-2707 06-2 7 0706.html 

137 Diario El Mercurio. (Visita el26 de junio de 20 1 1) http:/ /www.elmercurio.com.ec/246736-
unesco-retira-a-galapagos-de-lista-de-patrimonio-en-peligro.html 

138 Diario Expreso. (Visita el 26 de junio de 201 1) hnp://ediciones.expreso.ec/ediciones/2010/07/29/ 
nacional/ actualidad/ conservacionístas-objeran-reriro-de-islas-galapagos-de-patrimonio-en-peligro/ 1 
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Por otro lado, hay que analizar en la Amazonía lo que ha pasado con 
las empresas petroleras que se han asentado en el oriente ecuatoriano, 
que favorecen a la economía nacional porque constituyen una parte muy 
importante del producto interno bruto (PIB) , pero que han provocado 
graves daños ambientales por la contaminación de fuentes de agua y de 
aire a causa de residuos sólidos, líquidos y de gas que emiten estas indus­
trias, sumado al fenómeno migratorio que las acompaña, por las personas 
que buscan trabajar para las mismas y aquella gente que se traslada para 
prestar servicios a las primeras. 

Así, la migración ha abierto grandes espacios de terreno con un cre­
cimiento poblacional, que ha llegado a constituir verdaderas ciudades 
satélites, la apertura de grandes vías y la deforestación, sin que se hayan 
remediado ninguno de esos impactos, causando desigualdades, desplaza­
mientos y pobreza, como también condiciones de insalubridad, enferme­
dades que vienen de la ciudad junto con el aislamiento de comunidades 
indígenas y la pérdida de gran parte de la biodiversidad. 

El crecimiento poblacional amazónico en Ecuador resultó, en gran 
parte, por la colonización impulsada por el Estado (Ley de colonización 
amazónica de 1 978) , que siguió a la promoción de las actividades extrac­
tivas y agrarias; proceso que se desaceleró en los años 1990 con la delimi­
tación de las comunidades kichwa, shuar, achuar, siona, waorani, cofán, 
zápara y shiwiar. Un contexto que, de acuerdo con Fontaine, multiplicó 
los conflictos ambientales relacionados con las actividades petroleras por 
el reclamo de las comunidades indígenas y campesinas por reparaciones e 
indemnizaciones a causa de la contaminación que generaron las activida­
des petroleras desde los años setenta (Fontaine, 2004: 225) . 

Igualmente, en Brasil, la colonización de la Amazonía con políticas de 
ocupación que predominó hasta los años noventa, ha traído problemas 
socio ambientales bajo un marco de omisión sin control y de interven­
ción desarrollista activa de apertura de carreteras e incentivos a la ganade­
ría, que apenas comenzó a regularse en 1 999 con políticas públicas que 
introdujeron el concepto de desarrollo sostenible. Solo hasta el 2003 se 
introdujo una política ambiental transversal que abrió el diálogo entre 
el gobierno y la sociedad civil (Pasquis et al., 200 1 ;  Weiss, Van Vilet y 
Pasquis, 2007) . 



Retos y amenazas en Yasuní 

No obstante, en la década de los 2000 la siembra de la soya como mo­
nocultivo ha ocasionado serios impactos ambientales en la selva que aún no 
han llegado a transgredir los límites ecológicos, pero se extiende con rapi­
dez en grandes áreas de estados amazónicos como Mato Grosso, Tocantis, 
Roraina y Maranhao, o como en donde existe predominio de selvas tropi­
cales: Rondonia, Pará y Amazonas. Esta actividad acompañada del tema de 
construcción de carreteras se traducen en el motor para la deforestación, 
siendo que en el 2002 se llegó a una tasa muy alta de deforestación que 
representaba los 25 500 km2 (Weiss, Van Vilet y Pasquis, 2007) . 

De hecho, en Brasil se produjo un movimiento de campesinos consi­
derados como activistas ecologistas, que fueron comandados por un re­
colector de caucho, Chico Mendes (Francisco Alves Mendes Filho), para 
luchar de manera pacífica contra la extracción de madera y la expansión 
de pastizales que servía a la ganadería extensiva en la selva tropical duran­
te la década de los 1 980139• 

Consecuentemente, de las experiencias comentadas se desprende que 
pueden existir serias tensiones sociales e impactos ambientales que se tor­
nan más complejos cuanto más se acorten los límites posibles de expan­
sión y equilibrio entre el crecimiento poblacional y las áreas naturales. 

Por lo antes expuesto, preocupa que en los tres proyectos se verifique 
la existencia de áreas protegidas cuya biodiversidad es frágil. Así, en el 
caso del Grupo 2 del IIRSA, relativo al eje de acceso al río Napo así como 
del Eje multimodal Manta-Manaos están en el tramo ecuatoriano tres 
parques nacionales (Llanganates, Sumaco-Napo Galeras y el Yasuní) , y 
dos reservas biológicas (Limoncocha y Cuyabeno) ; cuyas distancias entre 
la carretera a construirse para servir a ambos proyectos y éstas áreas, oscila 
entre los 500m y los l Okm. Un tramo de esta carretera atravesará una par­
te del parque Llanganates. Mientras que en Brasil atraviesa toda la región 
del Amazonas, catalogada como el pulmón de la humanidad. 

En las áreas protegidas ecuatorianas habitan comunidades nativas 
como: secoya, kichwa, siona, achuar, tagaeri y taromenane, entre otras; 

1 39 Chico M endes fue asesinado en 1 988 en su casadeXapurí porunaheridade bala en pecho. Su 
biografía completa se puede encontrar en http://www.global500.org/feature_5.html del premio 
Global 500 de Naciones Unidas, mismo que le fue otorgado en junio de 1 987. (Visita el 20 de 
junio de 20 1 1) .  
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además de ser el hábitat de especies animales amenazadas como el jaguar, 
el oso de anteojos, el oso hormiguero gigante, el tigrillo, el tapir, el pecarí 
y el puma, por poner algunos ejemplos140; los cuales estarían en serios 
riesgos socio ambientales de supervivencia como lo han señalado varias 
organizaciones no gubernamentales del Ecuador y del mundo. 

Sin duda es la Amazonía la que mayor interés global genera, tanto por 
su posición geopolítica comercial, como por sus recursos estratégicos: bio­
diversidad, agua dulce y servicios ambientales que ofrece a la humanidad; 
que la hacen única en el mundo por sus riquezas naturales relacionadas, 
elementos hidrológicos, climatológicos, geomorfológicos, sociales y cul­
turales que la conforman, que al mismo tiempo la vuelven inmensamente 
vulnerable, cuyos impactos negativos al ser dañada podrían repercutir en 
el cambio climático mundial (Mancheno y Piedra, 2008)141 • 

Así mismo, refiriéndonos a las riquezas naturales, en el Qhapaq Ñan 
existe una cantidad considerable de parques nacionales y reservas de biós­
fera, entre los cuales se puede mencionar a: el Parque Nacional Sangay, el 
Parque Nacional Cajas-Mazán, el Parque Nacional Cotopaxi, en Ecuador; 
el Parque Nacional Huascarán, la Reserva Nacional Junín en Perú y; el 
Lago Titicaca que comparten Perú y Bolivia, entre otros. Algunas de las 
áreas protegidas mencionadas forman parte de la propuesta de conserva­
ción de la UICN como un campo de acción de la GRI, cuyo rol en zonas 
de montaña es la articulación de procesos de gestión para vincular mejor las 
sociedades rurales que tradicionalmente usan estas áreas (Recharte, 2007) . 

Entonces, los conflictos socio ambientales son el resultado de la gen­
te que se revela y se da cuenta que no se le ha beneficiado, sino que 
se ha aprovechado de la riqueza del lugar dejando muy poco a cam­
bio, siendo mayores los impactos negativos que los positivos, inclusive 
los colonos que luego se incorporan como pobladores locales, después 
de varios años, también sufren las consecuencias de la falta de políti­
cas públicas migratorias, de asentamientos humanos y de crecimiento 
poblacional, como de los estragos que causan una u otra industria o 
actividad comercial. 

1 40 ICAA, plataforma informativa. (Visitael20dejuniode20 1 1 ) http://www.amazonia-andina. 
orglcontent/eje-multimodal-Manra---Manaos 

1 4 1  Basado e n  un documento previo elaborado por Piedra e n  el 2007. 
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La interacción de los actores 

Con base en lo descrito anteriormente sobre los tres mega proyectos, se 
puede ver que las relaciones entre los actores comienzan en el nivel inter­
nacional y terminan en el nivel local. Los actores internacionales son las 
organizaciones internacionales, los bancos mundiales y regionales y los 
Estados que se encargan de idear las propuestas de estos proyectos, pero 
cuyos efectos son nacionales y locales. 

El tiempo en el que los presidentes avalados por los poderes legislati­
vos eran quienes tomaban las decisiones y compromisos internacionales, 
sin tomar en cuenta lo que pensaban los ciudadanos a los cuales repre­
sentan se ha terminado, pues hoy existe una gran cantidad de actores que 
desde lo local trascienden a lo internacional, presionando por sus preocu­
paciones y la solución de sus problemáticas, incluyéndose como parte del 
sistema de decisiones e inclusive, exigiendo su participación. 

A esta extensión de actores, y los roles que juegan para la toma de 
decisiones, se conoce como un sistema de gobernanza; en el cual las inte­
racciones son los elementos más importantes para entender los procesos 
que ocurren cuando se quieren implementar planes, proyectos y políticas 
públicas en un determinado país o en una región. 

Se dice que el término gobernanza proviene de governance en inglés 
que hace regencia a "la acción y efecto de gobernarse" y que comen­
zó a popularizarse hace un par de décadas (Camou, 200 1 ) ;  éste ha sido 
utilizado para explicar las diversas formas de relación del Estado y una 
multiplicidad de actores, así como también para la determinación del 
estado de bienestar social (Graham et al. ,  2003) , con lo cual se comenzó 
a establecer indicadores de medición que se asociaron bajo la expresión 
de 'buena gobernanza' utilizada mayormente por los organismos multila­
terales y las Naciones Unidas. 

Sin embargo, este término tiene más aplicaciones que la medición de 
la transparencia, la participación social y la aplicabilidad de los marcos ju­
rídicos que son incluidos dentro de la 'buena gobernanzi, como demues­
tran otras definiciones operativas de este término, entre ellas la gobernan­
za interactiva de Jan Kooiman, quien señala que la gobernanza envuelve 
a "todos aquellos arreglos interactivos donde los actores privados como 
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públicos están dirigidos para resolver problemas o crear oportunidades en 
a,tención a las instituciones con las cuales las actividades gubernamentales 
tienen lugar" (Kooiman, 2006: 63) . 

En tal virtud, el autor mencionado crea una serie de variables que 
podrían utilizarse para observar cómo se realizan esos arreglos interacti­
vos, entre las cuales las más importantes son las dinámicas, la diversidad 
y la complejidad142 de los procesos para llegar a esos arreglos, creando un 
sistema de relaciones y roles de los actores. 

Las dinámicas son las tensiones que ocurren entre los actores, que en 
los casos propuestos serán las decisiones de las autoridades de gobierno 
para abrir carreteras, vías o infraestructura con la oposición de las comu­
nidades indígenas y campesinas a su implementación. 

La complejidad como la arquitectura de las relaciones y su conjunto, 
es decir el sistema en sí mismo, que en los tres megaproyectos tiene una 
dimensión continental, que baja a niveles de gobierno, pasando por las 
entidades de gobierno central a los gobiernos seccionales y sus poblacio­
nes locales, actores a los que se suman otros como las redes de defensa, las 
organizaciones no gubernamentales, los organismos internacionales, las 
empresas y corporaciones, entre otros. 

Finalmente, la diversidad que representa a la heterogeneidad de los 
actores, diferenciados por sus cualidades e imágenes de sí mismos mos­
trando la individualidad de su naturaleza por medio de sus opiniones, 
intereses y manifestaciones de poder. Esta variable en los casos de análisis 
se traduce en las posiciones de cada país de acuerdo a sus intereses polí­
ticos y económicos, tanto dentro de la región como fuera de ella, como 
los países del Asia y la imagen que quieren representar; a los empresarios 
que estarán interesados en colocar sus industrias o comercios con los ma­
yores beneficios posibles desde una práctica empresarial; las comunidades 
indígenas y campesinas, como otras poblaciones locales donde cada una 
tendrá su visión desde la posición en que se encuentre y de sus peculiares 
preocupaciones; además de otros actores que se aliarán de acuerdo a los 
actores con los cuales poseen mayor afinidad o por su posición deben 
estar conjuntamente trabajando. 

1 42 Acontinuaciónsedefinenlasvariables, segúnKooimancombinando conloselementosquese 
encuentran en los megaproyectos que se incluirían dentro de las mismas. 
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La última variable es quizás la de mayor importancia, pero que no 
puede estar separada de las otras dos; ya que, sin la complejidad no se 
podría ver la ubicación del actor y su posición de poder para incidir en 
función de sus intereses, y sin las dinámicas no se podrían ver las tensio­
nes que provocan tal o cual posición frente a los otros actores. 

Aunque dicho análisis puede complementarse con la metodología de 
la gobernanza a tres niveles que plantean Jon Pierre y Guy Peters (2000) 
o gobernanza multi-nivel que consiste en las observaciones de los actores 
en cada nivel de gobierno desde el internacional al local, pero también 
de abajo hacia arriba y horizontalmente. Por ejemplo, si se observa desde 
arriba, ahí se encuentran los Estados conjuntamente con los organismos 
internacionales y los financiadores multilaterales que apoyan o aprueban 
los proyectos, como la UNESCO, el BID, la CAF, ya que éstos tienen 
relaciones horizontales con los Estados; hacia abajo están los gobiernos 
seccionales de las localidades por donde atraviesa la IIRSA, el Eje Multi­
modal Manta-Manaos y el Qhapaq Ñan. 

Pero también esas relaciones verticales y horizontales pueden ser ob­
servadas, siguiendo a Oran Young (2002) como de jerarquía o de igual­
dad. Las unas cruzan escalas (cross-scale interactions) desde regímenes 
internacionales, nacionales, federales, provinciales hasta los cantonales; 
mientras que, las otras resaltan relaciones espontáneas, se podría decir 
que discrecionales, que resultan de los esfuerzos individuales o de los in­
tereses que representan. 

Así, en este apartado se quiere destacar que no basta con la simple 
participación ciudadana, sino que para analizar el éxito o fracaso de los 
megaproyectos habría que observar todas aquellas aristas que provienen 
de los distintos actores y que pueden ser estudiadas utilizando las me­
todologías descritas; ya que no solo interesa el fin, sino el camino y los 
medios que se siguen. 

Por ejemplo, para la implementación de la IIRSA se podrían ver las 
preocupaciones que manifestaron en el 2004 el Foro Brasileño de ONG 
y Movimientos Sociales para el Medio Ambiente y Desarrollo (FBOMS) , 
la Coalición de los Vivos y otras organizaciones de la sociedad civil so­
bre las obras previstas en el río Paraguay, Pantanal y Amazonas, ya que 
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promoverían alteraciones económicas en actividades locales como la pes­
ca y el turismo rural143• 

Lo anterior coincide con un grupo de pobladores del río Napo que 
expresaron sobre el Eje Multimodal Manta-Manaos, en sus reuniones co­
munitarias, que se verían amenazados por las grandes transportistas y que 
las pequeñas barcazas de las comunidades campesinas e indígenas perde­
rían su utilidad, como también se afectaría el ecosistema que alberga a los 
peces que los alimentan144• 

Mientras tanto, en la serranía peruana y ecuatoriana las comunida­
des indígenas se muestran preocupadas por las implicaciones del Qhapaq 
Ñan y la implementación de empresas turísticas que podrían terminar 
con el turismo comunitario que se está desarrollando, a menos que se lo 
potencie y se limite o regule la entrada de los grandes operadores turísti­
cos (Entrevista Gómez, 20 1 0) .  

Las manifestaciones anotadas s e  han dado e n  el nivel local y engloban 
parte de la diversidad de los actores que están involucrados, sobre los 
cuales se presentarán tanto los beneficios, como los impactos negativos 
de cada uno de los proyectos sudamericanos, causando tensiones en el 
sistema de gobernanza. 

Al mismo tiempo, se debe dar espacio a la observación de percep­
ciones contradictorias, para poder solucionarlas a tiempo, antes de que 
causen mayores conflictos y las dinámicas se tornen más difíciles para la 
interacción entre los actores. 

Las percepciones contradictorias se dan cuando, por mencionar una 
situación, las comunidades ecuatorianas se pronuncian por la exigibilidad 
de los procesos de consulta y Autoridad Portuaria de Manta y, junto con 
las Cámaras de Comercio, declaran que esas consultas ya se han realizado, 
despertando la polémica al interior del país. 

Por lo expuesto, es importante ampliar la aplicación del término go­
bernanza, más allá de los indicadores y convertirlo en una herramienta 

1 43 Carta que dirigen FBOMS, la Coalición de los Vivos y otras organizaciones de la sociedad civil 
al Presidente del Banco Nacional de Desarrollo Económico y Social (ENDES) en marzo del 
2004. (Visita el 20 de junio de 20 1 1) www.riosvivos.org.br/arquivos/ 1 95779 1 63 l .doc 

1 44 Video sobre las Voces del Napo que puede ser encontrado en http://www.bicusa.org/ 
es/Project. l 05 1 l .aspx o también en http:/ /www.youtube.com/watch?v=MCjvMB8_ 
hWo&feature=player_embedded (20 de junio de 201 1) .  
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para el análisis y prevención de conflictos socio-ambientales, que como 
se ha visto pueden presentar dinámicas similares, por ser proyectos de 
similar complejidad regional, en los que actúan una diversidad de actores 
en todos los niveles de gobierno. 

Conclusiones 

Todos los proyectos cuando se proponen desde niveles internacionales, 
regionales y nacionales, expresan que traerán progreso, que servirán para 
mitigar la pobreza y beneficiarán a las poblaciones locales, pero la expe­
riencia ha demostrado que no es así, sino que son otros grupos los que se 
benefician como las industrias extranjeras y gente que encuentra en las 
industrias nacientes la posibilidad de empleo produciendo movimien­
tos migratorios y colonización, con los subsecuentes desplazamientos de 
comunidades locales. De manera que, existe un gran cuestionamiento si 
acaso ocurrirá lo mismo con estos mega proyectos o se está a tiempo de 
prevenir que ocurra lo mismo. 

Los pobladores locales en diversos países desearían que sus gobiernos 
primero aseguren las fuentes de empleo de la gente que habita originaria­
mente en las zonas y que se evalúen a profundidad los impactos ambien­
tales a fin de reducir al mínimo los posibles daños a los ecosistemas que 
produzcan las actividades a realizarse como producto de la implementa­
ción de proyectos, sean comerciales o turísticas; estableciendo serios con­
troles, normas y políticas públicas sobre las prácticas de las mismas que 
contemplen entre sus costos la remediación ambiental, inversión en obras 
locales y gastos para el cuidado de las áreas protegidas que las rodean. 

Adicionalmente preocupa que ocurra una deforestación a gran esca­
la, que a parte del desplazamiento forzoso de personas ocasionados por 
movimientos migratorios no controlados, llevan a la construcción de ciu­
dades satélites, destruyendo sistemas ecológicos frágiles que existen en la 
selva y en el altiplano andino. 

Posiblemente una solución sería que los servicios sean prestados por 
los habitantes que ya viven en estas zonas, siendo capacitados en to­
dos los aspectos, fomentando por ejemplo: el turismo comunitario, la 
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modernización del transporte e infraestructura local, siguiendo linea­
mientos que sean armónicos con la naturaleza y no agresivos con ella, 
pero que a su vez, también permita la implementación de los proyectos 
regionales descritos. 

Entonces, para la implementación de estos megaproyectos, no solo se 
deben analizar los beneficios económicos de las industrias o comercios y 
sus impactos ambientales dentro del perímetro cuadrado donde se asien­
tan, como se ha hecho hasta ahora con los informes de impactos ambien­
tales, sino que habría que tener en cuenta que, muchas veces, el daño 
mayor lo producen los efectos secundarios como los flujos migratorios, el 
turismo desmedido, la deforestación para abrir carreteras o facilitar acti­
vidades extractivas y ganaderas, a fin de dar espacio para nuevos colonos. 

Las experiencias que han ocurrido en varios países han empujado a la 
creación de nuevas normas internacionales como nacionales que deman­
dan el establecimiento de ciertos límites y de la participación activa de las 
poblaciones locales en los proyectos que puedan afectarlas, de forma que 
no pueden ser superpuestas por intereses políticos en justificación de un 
beneficio social nacional, ya que también son los dineros públicos los que 
terminan pagando la remediación de los daños ambientales y sociales que 
causan los grandes proyectos, las empresas, negocios y sus actividades. 

Estudios más profundos sobre las interacciones de los actores en di­
ferentes niveles podrían ser realizados para que sean conocidos por quie­
nes toman las decisiones, de manera que éstos puedan crear soluciones 
y oportunidades sobre los obstáculos y prevenir futuros conflictos socio 
ambientales, como se ha visto a lo largo de este ensayo. 
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Introducción 

Consideraciones ambientales 

Juan Carlos González T. •, 
Marcelo Guevara N.•, Carolina Ron• 

Este documento es un primer acercamiento a los impactos previ�ibles 
en la biodiversidad del Ecuador originados por el proyecto Multimo­
dal Manta-Manaos, que forma parte de las inversiones de la cartera de 

proyectos de la Iniciativa IIRSA y se concibe como una alternativa a la 
ruta a través del canal de Panamá para el transporte de carga. Consta de 
3 mil km de extensión, y tiene un costo aproximado de 2 mil millones de 
dólares, que corresponden a 500 km de carreteras en Ecuador y 2 ')00 km 
de ríos. Para el Ecuador esto corresponde al rio Napo, desde Francisco de 
Orcllana o desde Puerro Providencia pue� aun no hay una definición del 
puerro exacto, y hasta la frontera con Perú. 

Existen alguna� v.uianres diseñadas para esta carretera, y hasta Lt techa 
de redacción de este arrículo no existe una definición del trazado final. 
Sin embargo, se plantearon algunas variantes a la vía: la primera �alicndo 
de Manta y �iguiendo por Quevedo, La Maná, Latacunga, Salcedo, Tena, 
Archidona, Lorero y Puerro f;rancisco de Orellana. La segunda toma des­
de Salcedo, por Baí10:., Puyo y Puerro Francisco de Orellana, y hubo tam­
bién el planteamiento de usar la variante Salcedo-Tena, para llegar luego a 
Puerro Francisco de Orellana, pasando por la mitad del Parque Nacional 
Llanganatcs, proyecto que n:cibió muchas críticas y que por el momento 
se ha eliminado oficialmente corno alternativa. 

Coordinador Corporación y Proyectos de Infraestructura, Programa de Conservación Andes 

Tropicales del Norte. The Natural Conservancy. 

Especialista SIG, Programa de Conservación Andes Tropicales del Norte, The Nartural Conservancy. 

Consultora SIG, The Natural Conservancy 
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Gráfico 1 

Eje del Amazonas 
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Si estimamos de manera conservadora, que una nueva carretera podría 
afectar un kilómetro a cada lado de la misma, la carretera Manta-Manaos, 
en la parte correspondiente a Ecuador afectaría 1 88 mil ha de las cuales 
1 50 mil ha están intervenidas, porque el proyecto usará trazados antiguos 
(calculado con el trazado por Baños-Puyo-Tena) . Sin embargo, falta defi­
nir si se utilizará la vía Salcedo Tena, o el tramo de Baños, Puyo-Tena. Eso 
afectaría el cálculo de los impactos directos e indirectos. 

Por otro lado, se ve que los proyectos de infraestructura en Ecuador 
se siguen definiendo en base a elementos de ingeniería y se deja de lado 
varios temas clave como las necesidades de las poblaciones y de la biodi­
versidad. Por ejemplo, en las discusiones del proyecto Manta-Manaos en 
la ciudad de Puerto Francisco de Orellana, muchos de los pobladores y la 
prefecta de la provincia O rellana manifestaron una posición en contra de 
este proyecto. Así mismo, uno de los principales problemas de las carre­
teras es el incremento de la accesibilidad a las zonas aledañas al trazado, 
y el consiguiente cambio de uso del suelo. Este cambio no siempre con­
sidera la planificación de un territorio o la vocación. Así mismo, pueden 
impactarse lugares que contenga elementos importantes de la biodiversi­
dad, como por ejemplo, áreas de distribución de especies endémicas o en 
peligro, que verían afectados procesos clave que hacen que las especies o 
ecosistemas existan en el largo plazo. 

Frente a los proyectos de infraestructura y para analizar su localiza­
ción, dimensión, y definición, es necesario llevar el proyecto a través de 
una serie de pasos lógicos conocidos como la Jerarquía de la Mitigación. 
Este proceso tiene tres etapas que en orden jerárquico son: evitar, minimi­
zar y compensar. En los siguientes párrafos explicaremos estas tres etapas 
en detalle. 

Importancia ambiental del proyecto 

Una de las cosas positivas de este proyecto es que privilegia el mejora­
miento de vías y trazados antiguos, antes que nuevos. En la vía que va 
desde la ciudad de Manta y continúa por Quevedo, La Maná, Latacun­
ga, Salcedo, Tena, Archidona, Loreto y Puerto Francisco de Orellana, la 
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única parte nueva es la del tramo Salcedo-Tena con 1 50 km, con el agra­
vante de que cruza por la mitad de la zona intangible del Parque Nacional 
Llanganates. Sin embargo, en declaraciones de varios funcionarios del 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas de Ecuador, se ha manifestado 
que el trazado de la vía utilizará dos variantes existentes, es decir el tramo 
de Latacunga a Baños, Puyo y Tena, o el otro tramo, que es el de Lata­
cunga, Quito, Baeza, Tena, a fin de no generar conflicto con la apertura 
de una carretera por una zona protegida. 

Otro tema preocupante es que a partir del Puerto Francisco de Orella­
na, el proyecto continúa por el río Napo, a través de un modulo fluvial, el 
cual en la parte de Ecuador no es navegable por la serie de sedimentos que 
el río acarrea, y que presenta problemas de navegabilidad en muchos tra­
mos de la wna. De acuerdo con la información presentada en un taller en 
la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) en 2009, el 
proyecto prevé el dragado de muchas partes del río y el encauzamiento del 
mismo, lo cual generaría también muchos problemas de tipo ambiental. 

Aparte de estos dos temas, el trazado de la vía se estima como de alta 
circulación, con transporte pesado y cargas en contenedores, y pasa por 
zonas de alta sensibilidad ambiental y por una serie de áreas protegidas. 

Incluso con la utilización de vías existentes, los impactos de una ca­
rretera sobre la biodiversidad son varios. Entre los principales están los 
disturbios al paisaje (terrestre o acuático) , incluyendo la destrucción de 
plantas y hábitats, especies invasoras, de flora y fauna, la muerte de ani­
males, así como la contaminación por la construcción y mantenimiento 
de la vía y el uso de vehículos. Por otro lado, se generan cambios en el 
comportamiento de los animales debido al ruido, interrupciones en pa­
trones o vías de migración, alimentación y fragmentación de hábitats. Sin 
embargo, uno de los principales problemas es el incremento de presencia 
humana debido al aumento de la accesibilidad ( Grennlnfo Network y Te­
rrell W'att Planning Consultants, 2003) . 

De acuerdo con un estudio multi-temporal realizado en el 2007-2008 
por el CIAT conjuntamente con lhe Nature Conservancy, para medir 
el impacto directo e indirecto de distintas amenazas a la biodiversidad 
(CIAT-TNC, 2008) , la accesibilidad para llegar a nuevos sitios es una 
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de las principales amenazas a la biodiversidad y está relacionada con la 
construcción de nuevas carreteras. A partir de esto, la transformación de 
ecosistemas en nuevos cultivos genera pérdida de biodiversidad. A lo lar­
go de la carretera en sus dos trazados, existe en su gran mayoría dos tipos 
de propiedad, la privada, conformada por fincas pequeñas y medianas (la 
mayoría de hasta treinta hectáreas) que están al momento con cultivos 
de subsistencia y comerciales, dependiendo de la zona geográfica, y áreas 
naturales protegidas que mejorarían su accesibilidad con este proyecto y 
que podrían verse afectadas por procesos de tala ilegal o inclusive asenta­
mientos nuevos de colonos. 

A pesar de que los parámetros para calcular impactos ambientales in­
directos y directos dependen de modelos sofisticados, en los cuales actúan 
la elevación del terreno y la rugosidad, el tipo de vía y otros, se ha genera­
do por parte de los autores del presente artículo un cálculo conservador y 
uniforme para entender la afectación a la biodiversidad, suponiendo una 
afectación directa e indirecta de 1 km a cada lado de la vía. La afectación 
directa está presente en las zonas inmediatas a la vía, y las indirectas se 
generan por la fragmentación del hábitat, el ruido, y los procesos de cam­
bios en el uso de suelo esperados. 

En el mapa N.0 2 se muestra el trazado más probable de la vía, sin 
pasar por el Parque Nacional Llanganates, y una wna de afectación de 
1 km a cada lado. 
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Mapa 2: Trazado de la vía Manta Manaos 

Intervenido 

- Arbustal montano de los Andes de None 
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- Bosque de la planicie sedimenraria del oeste de la Arnazonía Purumayo 

Bosque ecuatoriano deciduo de tierras bajas 

Bosque ecuatoriano estacional siempre verde de las cordilleras costeras 
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Bosque ecuatoriano semideciduo de las cosdilleras costeras 
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Bosque montano pluvial de los Andes del None de la cordillera occidental 

Bosque pantanoso de palmas de la alta Amawnla 

- Bosque pluvial de piedemonte amazónico de los Andes del None 

- Bosque pluvial montano bajo de los Andes del None 

- Bosque pluvial montano bajo de los Andes del None de la cordillera occidental 

Bosque pluvial piemontano de los Andes del None 

- Complejo de vegetación sucesional riparia 

- Matorral espinoso seco costero ecuatoriano y turnbesino 

Matorral húmedo montano 

- Pajonales altimontanos y montanos paramunos 



Retos y amenazas en Yasuní 

Como se puede apreciar, el trazado afectaría a varios ecosistemas muy 
importantes para el Ecuador. El cálculo de afectación de 1 km a cada lado 
de la vía se muestra en el listado de la Tabla N.0 1 :  

Tabla 1 

Cálculo de Ecosistemas afectados por la vía 
Manta Manaos (Impactos directos e Indirectos de 1km a cada lado de la vía)148 

Ecosistemas remanentes 
% de llectúeas 

Remanenclaue afectada� 

Intervenido 15 1,373 

Arbustal montano de los Andes del Norte 47,41% 161 

Bosque altimontano norteandino Siempreverde 6 1,34% 2,028 

Bosque altimontano norteandino 25,52% 255 
siempreverde de la cordillera occidental 

Bosque de la planicie sedimentaría 96,25% 1,685 
del oeste de la Amazonia-Napo 

Bosque de la planicie sedimentaría 72,28% 6, 163 
del oeste de la Amazonia-Putumayo 

Bosque ecuatoriano deciduo de tierras bajas 24,39% 6,394 

Bosque ecuatoriano estacional 72,06% 92 
siempreverde de las cordilleras costeras 

Bosque ecuatoriano estacional 5,40% 316 
siempreverde de llanura aluvial 

Bosque ecuatoriano semideciduo 
66,47% 3,723 

de las cordilleras costeras 

Bosque inundable de la llanura aluvial de ríos 
78,09% 943 

de aguas blancas del oeste de la Amazonia 

Bosque montano pluvial de los Andes del Norte 71,07% 551 

Bosque montano pluvial de los Andes 
36,00% 152 

del Norte de la cordillera occidental 

Bosque pantanoso de palmas de la alta Amazonfa 98,61% 17 

Bosque pluvial del piedemonte 
53,26% 5,359 

amazónico de los Andes del Norte 

Bosque pluvial montano bajo de los Andes del Norte 69,02% 2,074 

1 48 El listado de ecosistemas está tomado de Rodrigo Sierra (1999). 
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Fuente: SIG TNC (2010). 

Como se dijo anteriormente, a pesar de que el trazado está basado en vías 
existentes (trazado usando la vía Baños, Puyo, Tena) , la nueva proyección 
mejoraría la infraestructura y accesibilidad hacia zonas que en la actua­
lidad tienen aún remanencias de ecosistemas naturales. Muchos de estos 
sitios son de alta prioridad para la conservación en Ecuador debido a que 
contienen especies endémicas, en peligro, están subrepresentadas en el 
sistema nacional de áreas protegidas o tienen altos niveles de amenaza 
(Campos F., 2007) . 
Entre los ecosistemas que requieren protección y serían afectados están: 

• Bosque Ecuatoriano estacional siempreverde de llanura aluvial (5 ,40°/o 
de remanencia) del cual quedan 46 mil ha Se ubica en la Costa. El pro­
yecto afectaría 3 16 ha. 

• Bosque húmedo montano (24,07°/o de remanencia) con 1 36,475 ha 
remanentes. Se ubica en la Sierra. 

• Bosque ecuatoriano deciduo de tierras bajas (24,390AJ de remanencia) , 
con 763,775 ha Se ubica en la Costa. 

• Bosque altimontano norteandino siempreverde de la cordillera occi­
dental (25 ,52°/o de remanencia) con 1 03 050 ha, ubicado en la Sierra. 

149 LosporcentajesderemanenciasetomandelEsrudioanálisisdevadosyáreasprioritariasparala 
conservación de la biodiversidad en el Ecuador continental (2007). 

1 9 1 



Retos y amenazas en Yasuní 

En el análisis anterior no se han tomado en cuenta los efectos que se 
podrían ocasionar en caso de dragarse el río Napo a fin de mejorar su 
navegabilidad. A pesar que el proyecto formal no habla de actividades de 
dragado, la navegabilidad del río Napo en su parte cercana a la población 
de Lago Agrio presenta muchos obstáculos naturales. Entre estos están: 
1) grandes cantidades de sedimentos que son arrastrados de forma natu­
ral (y que han aumentado en los últimos años debido a los procesos de 
erosión fomentados por los cambios de cobertura vegetal en las cuencas 
que alimentan los distintos afluentes del río Napo) ; 2) cambio de curso 
del río en especial en la época de lluvias en las partes altas de las cuencas, 
lo que hace que muchas veces el tráfico de embarcaciones se dificulte o 
incluso se interrumpa temporalmente; 3) bajas profundidades a lo largo 
del río, formación de bajos debido a los bancos de arena y sedimentos que 
dificultan la navegación inclusive de pequeñas embarcaciones. 

Por lo tanto, resulta difícil pensar en actividades de dragado, porque 
los procesos naturales harían que dichas actividades no tengan una dura­
ción de largo plazo y resulte muy costoso mantener las condiciones que 
aseguren la navegabilidad a través de grandes embarcaciones. 

Sin embargo, el incremento de embarcaciones de cualquier tipo gene­
raría impactos sobre especies de agua dulce (las que sirven de alimento a 
la población local), se generan procesos de contaminación de aguas por 
derrames de combustibles y residuos, el ruido afecta y ahuyenta a las es­
pecies, las especies de mayor volumen se alejan de estos sitios, se originan 
también varios cambios en la vegetación junto al río, por la necesidad de 
muelles, canales, puertos, y demás infraestructura. 

Esquema de intervención ante proyectos 

Idealmente la variable biodiversidad y la variable social deberían estar presentes 
en los procesos de planificación de proyectos, de forma tal que no se afecte a 
ecosistemas que están amenazados o que son prioritarios para su conservación. 

En el Gráfico N.0 1 se explica lo que debería ser un proceso jerárquico 
de toma de decisiones con la inclusión de variables ambientales y sociales. 
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Gráfico 1 

Proceso jerárquico de toma de decisiones 
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Fuente: Kiesecker et al. In Prep 
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El proceso de evitar, mitigar/restaurar y compensar en equivalencias, pue­
de tener muchas más fases o subfases dependiendo de los autores. Sin 
embargo, para efectos de simplificar el esquema, presentamos estas tres 
etapas como las principales. 

Evitar 

Se refiere a conocer geográficamente la localización de ciertos sitios o 
áreas geográficas con alta prioridad para la conservación. Los proyectos 
deberían contar con información acerca de áreas protegidas, áreas a ser 
declaradas como protegidas, áreas sensibles, hábitats especiales, áreas de 
distribución de especies en listas rojas o de importancia para su conser­
vación, y áreas de ecosistemas, justamente para no generar conflictos con 
la presencia de obras de infraestructura o proyectos. Por ejemplo, TNC 
realizó un ejercicio geográfico de localizar todos los nuevos proyectos de 

, infraestructura planificados, tomando en consideración el mapa de prio­
ridades de conservación y las actuales áreas protegidas , para determinar 
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las �í.reas de conAi cros entre los desarrol los prop uestos y la lO nservac ión .  
De dicho ejerc ic io se  pudo sacar co m o  conclusión qut: L1  pla n i tlcación 
de proyectos no tiene en cuenta l a  i n formación d e  biodiversidad exi�­
renre, ni planrea n i nguna medida para JL·tener tendencias de deterioro 
de ecos istemas en estado n:1rural . Un proyecto, cualqu iera que e.'>te �ca, 
generará i m pactos d i rectos e indi rectos a la b i odivers idad. hos i m pactos, 
o m uchos de el los se pod rían evitar s i  el proyecto se l oca! i J,a tomando 
en cuenta csros s i ri os importantes para la  biod ivers idad. Pero, en roJo 
caso, s iem pre habr�i i m pactos residuales (es dec i r  aquellos que no se pue­
den evi r:1r  n i  m i n i m izar) , LJ.Ue deben cuanti ficarse. · ¡ �1mhié n es necesario 
i ncorporar d ist intos esce narios y alternat ivas de la local ización de la in­
fraestructura para poder escoger la mejor opción.  En tre los c>lcrnenros a 
tom a rse en cue nta deben estar el m ejoram iento de las condiciones de la 
cal i dad de vida de poblacio nes del área de i n f-l uencia del proyecro y la 
menor afectación a la b iod i vers idad .  

Minimizrzr - resttwmr 

A rravés de estas acciones, se busca que los Jailos e i m pactos que no se 
pueden evitar en la  local ización del  proyecto, SL' m i n i m icen y res tauren .  
Para esta etapa son m uy i mportantes los estud i os de i m pacto amb ient a l ,  
que hablan exclusivamente d e  cómo s e  m i n i mizar;Ín y restaura r;Ín lo� 
d;!Ílos. Para esta etapa es recom endable to mar en cuen ra no solam enre 
las k·ycs ambicnralcs y los est;índarcs nacio nales, s i no,  m ;Ís que nada, co­
nocer l a  biodiversidad presen te en el área a ser i m pactada, y establ ecer 
buenas pdcticas y procedimientos basado� en el  conoc i m i e n to de las es­
pecies o ecosiste m as y los procesos ecológicos clave, necesarios para que 
estos puedan segu i r  existiendo en el largo pl azo. M uchas empresas apl ican 
vol unta ri am en re buenas pdcticas y elevan sus cst;índan:s a cie rras panes 
del c icl o  prod uctivo. 
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Compensar - equivalencias 

Al final del establecimiento y funcionamiento del proyecto, se debería 
tratar de que no exista pérdida de biodiversidad o degradación de los 
servicios ambientales que se proveen por parte de los ecosistemas. Por lo 
tanto, es necesario introducir el concepto de compensaciones de equiva­
lencias, que plantea que un proyecto deberá compensar las hectáreas y 
los servicios que proveen los ecosistemas que fueron impactados directa 
e indirectamente por parte del proyecto. Esto se da tanto a través de res­
tauración de ecosistemas, como generando proyectos de conservación de 
áreas con características similares a los impactados. 

Aquí es muy importante tomar en cuenta que estos proyectos 
de compensación a la biodiversidad deben considerar una cuidado­
sa cuantificación de impactos, basados en los estudios de impacto 
ambiental y en estudios de la ecología de las zonas donde el proyecto 
se desarrollará. 

Conclusiones y recomendaciones 

El proyecto Manta-Manaos tiene varios trayectos planificados y aun no 
se cuenta con un trazado definitivo. Los dos trazados que actualmente 
se tienen como los más probables tienen como punto positivo que usan 
trayectos ya existentes, con lo cual se evita la construcción de tramos por 
sitios nuevos que podrían generar mayor afectación a la biodiversidad. 

Sigue siendo una preocupación la existencia del trazado Salcedo-Tena, 
que pasaría por la mitad del Parque Nacional Llanganates. Al parecer 
esta alternativa ha quedado por el momento sin auspicios por parte del 
gobierno nacional. 

El aumento de las poblaciones a lo largo del nuevo eje vial es inmi­
nente, debido al mejoramiento de la carretera y al aumento del flujo de 
transporte, especialmente transporte pesado, ya que se abre una nueva 
ruta de exportación e importación, lo que acarrea una serie problemas 
ambientales para los ecosistemas que aún se conservan a lo largo de la vía. 
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El proyecto Manta-Manaos no solo exige la inversión en este único 
proyecto sino que su construcción implica el mejoramiento de la infraes­
tructura de sus alrededores, es decir las poblaciones aledañas, con esto las 
municipalidades de las ciudades y poblados cercanos deben estar involu­
crados en todo momento en el desarrollo del proyecto. 

Se debe privilegiar el mejoramiento de trazados existentes antes que la 
apertura de vías nuevas. Sobre las vías construidas ya existieron procesos 
históricos de deforestación y cambio del uso del suelo, por lo tanto el 
efecto sobre la biodiversidad ya se generó. Por ejemplo el uso y amplia­
ción y mejoramiento de la vía Baños-Puyo-Tena-Coca-Lago Agrio ge­
neraría grandes beneficios a los agricultores de esta área, que ya ha sido 
transformada desde los inicios de la época petrolera en las décadas de los 
sesenta y setenta. 

Se debe evitar el trazado especialmente sobre aquellos ecosistemas que 
presentan un bajo porcentaje de remanencia. Estos, y los sitos de alta 
prioridad de conservación no deberían ser impactados por el proyecto y 
se deben buscar trazados alternativos en estas zonas. 

No se debería pensar en la construcción de la carretera Salcedo-Tena, 
pues esta se ha�ía sobre la zona intangible del Parque Nacional Llanga­
nates. Tampoco se debe pensar en un trazado nuevo por la zona de Los 
Guacamayos, pues esta zona también presenta altísimos niveles de biodi­
versidad y un relativo aislamiento que ha hecho que la zona se conserve. 
Esta zona debe declarase como zona protegida o debe sumarse a la de los 
Llanganates. 

Se debe generar una serie de estudios acerca de la navegabilidad del río 
Napo. De acuerdo con información local, el río presenta características 
que dificultarían la navegabilidad. En todo caso, no se debe pensar en la 
posibilidad de dragado, porque los niveles de sedimentación natural del 
río harían que estas actividades no duren mucho tiempo y resulten en un 
alto impacto ecológico. 

Basados en otro tipo de estudios, hay que evaluar los supuestos benefi­
cios para el país que provendrían de incentivar un proyecto de transporte 
que favorecería a Brasil y que pasaría por el territorio ecuatoriano. Habrá 
que pensar si los aproximadamente 2 000 millones de dólares que costaría 
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este proyecto se alinean a principios de correcta asignación de recursos en 
proyectos que generen beneficios directos a las poblaciones directamente 
impactadas por el proyecto y al país en general. Habrá que evaluar los 
beneficios de este megaproyecto versus otros como centrales hidroeléctri­
cas necesarias y urgentes, nuevas refinerías, y otras carreteras que unirían 
polos de desarrollo actuales. 
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Introducción 

La Manta-Manaos una evaluación 
de los impactos económicosiso 

Diego Mancheno* 

Este documento tiene como objetivo evaluar desde un enfoque econó­
mico la iniciativa de integración e infraestructura regional, a través del 
corredor multimodal Manta-Manaos; y, en particular, advertir sobre sus 
impactos sobre la Amazonía ecuatoriana. Para esta evaluación es necesa­
rio entender la problemática de la Amazonía desde tres dimensiones, no 
necesariamente complementarias, incluso muchas veces contradictorias: 
1 )  la de un espacio territorial con contenidos naturales o geográficos espe­
cíficos que superan el interés de 'lo nacional' y que obligan a aprehenderla 
desde el interés de 'lo global' por su importancia para la sostenibilidad 
de los seres vivos en el planeta; 2) desde lo regional, por las ventajas que 
este territorio ofrece a la inter-conexión, intra e intercontinental, en tér­
minos del aprovechamiento de las economías de escala en las relaciones 
comerciales tanto al interior de la región como de ésta con los países de 
la denominada cuenca del Pacífico; y, 3) desde lo 'local y nacional', por 
la importancia que para cada país; tiene ésta región por sus riquezas mi­
nerales y naturales. 

1 50 Este documento se preparó en base al estudio realizado por Diego Manchenoy Andrés Piedra 
(2008). Estudio sobre los Impactos Económicos que Generaría el Proyecto del Corredor 
Interoceánico Manta-Manaos en la Región Amazónica del Ecuador. Quito. 

Trabajos de consultoría para GTZ, SENPLADES, Ministerio de Finanzas y CAF. Master en 
Ciencias Económicas de la Universidad de Londres. Economista de la Universidad Católica del 
Ecuador. Director General de Estudios del Banco Central del Ecuador; Subsecretario de Política 
Económica del Ministerio de Economía y Finanzas; Profesor de la Universidad Católica del 
Ecuador y de la Universidad de las Américas. 
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Este trabajo ofrece precisamente una lectura preliminar sobre la Ama­
zonía en estas tres dimensiones. La primera sección la descubre como un 
territorio de gran importancia para el planeta e intenta llamar la atención 
sobre la necesidad de plantearse una estrategia de desarrollo desde los 
intereses de la sostenibilidad de la vida en la Tierra. La segunda recoge 
críticamente lo que hasta el momento podría ser la única propuesta de 
desarrollo regional en el contexto de la Iniciativa para la Integración de la 
Infraestructura Regional Suramericana (IIRSA) ; que identifica al corre­
dor multimodal Manta-Manaos como uno, de once, de los componentes 
del proyecto integración regional para el comercio. La tercera y última 
parte, expone y analiza los principales indicadores sociales y económicos 
de la Región Amazónica Ecuatoriana, con el objeto de identificar y de­
finir sus capacidades y potencialidades en sus dotaciones que permitan 
tomar ventaja de las potenciales relaciones de comercio y desarrollo que 
se abrirían en torno a este corredor vial. 

La conclusión general que se puede adelantar es que, la posibilidad 
para el Ecuador de explotar las ventajas competitivas que ofrecería la ruta 
Manta-Manaos va a depender, de la definición que haga previamente en 
términos de sus políticas de integración regional y de la del desarrollo 
productivo. Esta definición se puede hacer desde una doble perspectiva: 
desde el aprovechamiento pasivo de las externalidades que esta obra de 
infraestructura ofrece en el contexto de una estrategia de desarrollo pre­
definida; o, desde otra más bien activa, que implique el insertarse en los 
flujos de comercio regional potenciando su propia capacidad productiva 
e incrementando de manera sustancial sus volúmenes de comercio tanto 
al interior de la región como con los países de la cuenca del Pacífico; 
nuevamente y en el contexto de su consideración como un eje funda­
mental del desarrollo. Obviamente hay una tercera posibilidad que es la 
que involucra una visión planetaria de la importancia de la Amazonía y 
su consideración a la hora de definir cada una de las estrategias locales o 
nacionales; la que se deja de lado en el propósito de este trabajo. 

Sin embargo y cualquiera sea la opción, las posibilidades de aprovechar 
los impactos positivos -de haberlos-, y de lograr mayores niveles de bien­
estar para los ciudadanos, dependerán de la propia capacidad del país para 
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generar programas de desarrollo integrales y sostenibles para la Amazonía 
ecuatoriana, en el marco de una propuesta país. 

No se puede dejar de señalar que el proyecto Manta-Manaos abre 
también la oportunidad para debatir y proponer un modelo de desarrollo 
económico sustentable para la Amazonía, pero corresponderá a cada uno 
de estos y desde sus propias particularidades e intereses explotar y poten­
ciar lo que esta región le ofrece al planeta. Igualmente le tocará al resto 
del planeta valorar adecuadamente lo que esta región del mundo le ofrece 
para su sustentabilidad. 

El desarrollo de La Región Amazónica: 
un desafio para el planeta 

Coincidimos con Aragón (2002) en que para entender a la Amazonía, ésta 
debe ser concebida como una región única y sistémica que, aunque com­
partida por varias soberanías, es una sola para el mundo por su importancia 
para el ser humano y para la vida en el planeta. Su sola delimitación ha sido 
tema de análisis y discusión y, en muchas ocasiones incluso, de conflicto 
entre las naciones que co-participan de este territorio. Lo cierto es que la 
Amazonía ocupa más del 40o/o de la superficie total de América del Sur, lo 
que equivale a aproximadamente 7,5 millones de km2, albergando a más 
de 30 millones de habitantes de nueve países: Bolivia, Brasil, Colombia, 
Ecuador, Guyana, Guyana Francesa, Perú, Surinam y Venezuela. 

La Amazonía es importante en la geopolítica mundial no sólo por su 
dimensión territorial y por su posición privilegiada en el espacio geopo­
lítico comercial, sino también por los recursos estratégicos y vitales que 
contiene. Es la mayor cuenca hidrográfica del mundo con una cuarta 
parte de las reservas mundiales de agua dulce (Neto et al. ,  2006) . Solo el 
río Amazonas es el mayor del planeta en términos de captación de agua, 
número de afluentes, longitud y volumen de descarga de aproximada­
mente 1 75 millones de litros por segundo, representando además al 20°/o 
de los caudales de los ríos del planeta tierra. Así mismo, la región es la 
floresta tropical más grande del planeta (el 90o/o del total de la superficie 
de los bosques tropicales de América Latina) , y solo ella contiene a más de 
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la mitad de este ecosistema en el mundo (Filho, 2006; Fontaine, 2006) . 
Es una región única con enormes riquezas relacionadas a factores hidro­
lógicos, climatológicos, geomorfológicos, sociales, culturales y naturales. 
Justamente estas particularidades imponen una obligada observación 
global única, por los riesgos potenciales del impacto de su destrucción 
sobre el cambio climático mundial (Piedra, 2007) . La región amazónica 
no puede tener un interés tan sólo local o nacional y hoy por hoy, es un 
territorio cuyo tratamiento puede afectar sin lugar a dudas el bienestar de 
la población mundial. 

Es así que la discusión sobre la Amazonía a nivel internacional toma 
fuerza a partir del debate sobre la importancia de la conservación del medio 
ambiente y la necesidad de avanzar en mecanismos de cooperación a nivel 
global con esta particular orientación. En esta intensión, la Cumbre de la 
Tierra, realizada en Río de Janeiro en 1 992, fue un hito histórico que mar­
có un antes y un después para la región (Becker, 2005; Silva, 2004) . Entre 
otras, una de las más importantes discusiones de este encuentro -y en ge­
neral del debate internacional generado a partir de ese entonces- fue la de 
entender a esta región como una gran unidad territorial a ser conservada, 
debido a los efectos que su deforestación produciría sobre la biodiversidad 
mundial, sobre el cambio climático y, en definitiva, sobre el bienestar y la 
supervivencia de la humanidad en el planeta. 

La Amazonía es sin duda un escenario central para el análisis y trata­
miento de la crisis ambiental mundial y es considerada como un espacio 
de privilegio para observar, investigar y evaluar los fenómenos vinculados 
a la globalización, a las políticas de conservación, desarrollo sustentable 
y cambio climático; pero, también lo es en términos de su potencial eco­
nómico natural (agua, oro, cobre, generación de hidroelectricidad, ma­
dera, biodiversidad, etc.) ;  y, por su ubicación estratégica en términos del 
potenciamiento de los flujos de comercio con los mercados mundiales y 
particularmente con la cuenca del Pacífico. Esta diversidad de conteni­
dos estratégicos constituyen de por si elementos que pueden potenciar el 
desarrollo de los países beneficiados por sus territorios amazónicos. Sin 
embargo, la diversidad de países con sus respectivos pesos específicos, en­
foques sobre el desarrollo, intereses y exigencias particulares, constituye 
una de las problemáticas a enfrentar. 
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Para señalar algunas cifras que permitan dar cuenta de cómo las distri­
buciones poblacionales y territoriales plantean, de por sí, desafíos impor­
tantes y diferenciados para el tratamiento de la complejidad de la región 
amazónica "como una unidad sistémica", cuando ésta es vista desde 'lo 
nacional'; se presenta la siguiente tabla: 

Tabla 1 

La Región Amazónica: territorio y población 

Fuente: Filho (2006); INEC (2001) 

Como se puede observar, solo Brasil posee algo más de la mitad de la su­
perficie total de la región amazónica (65,7o/o) y aporta con cerca del 70o/o 
de la población que la habita. Sin embargo, desde lo nacional, representa 
el 58,6o/o de su territorio y contiene apenas al 11 o/o de sus habitantes. 
En el otro extremo está Bolivia; que aporta con apenas el 1 0,9°/o de la 
totalidad del territorio Amazónico y con el13,9o/o de la población de esta 
misma región. Sin embargo, estos porcentajes representan el 75°/o de la 
totalidad de su territorio y el 50,3o/o del total de su población. Ecuador 
aporta con el 45,2o/o de su territorio a la región ( lo que representa el 

12,6°/o del total) y, apenas el4, 1 o/o de su población habita en la Amazonía 
(1 , 8o/o del total). 

No se anota la variedad cultural en cada una de estas particularidades 
territoriales, lo que le puede dar mayor significancia relativa; por ejemplo, 
en el caso del Ecuador, en este espacio geográfico habitan las culturas 
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waorani, shuar, achuar, kichwa, siona secoya, cofán, záparo y quijos, que 
viven manteniendo sus costumbres y tradiciones ancestrales, rituales y 
sabiduría, actuando como guardianes de su biodiversidad y conservando 
de alguna manera este ecosistema único. 

Estas diferencias en lo territorial y en lo poblacional plantean una 
problemática compleja a la hora de diseñar una estrategia de desarrollo 
para la región que tome, necesariamente en consideración el interés de 
lo nacional. Una exigencia muy distinta se plantea para Ecuador en lo 
económico, social y cultural con algo menos del 5°/o de su población en 
la región amazónica; y, otra para Bolivia, con algo más del 50°/o de su 
población habitando en la región; y, posiblemente, también es otra para 
Brasil que aporta con cerca del 60°/o de su territorio y con apenas el 11 °/o 
de su población. 

Fontaine (2006) advierte que la importancia territorial de cada país ha 
conducido a que los trabajos de investigación presenten una visión analítica 
dual: 1) aquella que concentra su análisis desde el interés particular de Bra­
sil; y, otra 2) que tiene una perspectiva más bien andina; cuya importancia 
tendría tres dimensiones naturales: el agua, los recursos minerales y, la pro­
porción en sus territorios. No recoge este autor la visión que considere a la 
región como una totalidad 'no nacional' sino mundial o global. 

Efectivamente, se debe resaltar el hecho evidente de que la Amazo­
nía no sólo le ofrece al mundo, agua, oxígeno, biodiversidad, con exter­
nalidades positivas ínter-temporales no cuantificados; sino que, además 
contiene importantes reservas de recursos como petróleo, gas, oro, zinc, 
estaño, madera peces, etc., además de las posibilidades de generación de 
hidroelectricidad por el gran caudal de sus ríos. Esta dotación diferencia­
da de recursos naturales (renovables y no renovables) provoca diferencias 
importantes a la hora de diseñar una propuesta de política desde lo na­
cional para su aprovechamiento y o explotación, lo que va a chocar con 
los intereses desde lo regional, dada la inevitable conexión e interrelación 
existente; aún más si se observa a esta realidad desde el interés de preser­
vación de la vida en el planeta. Pues toda actividad extractiva provoca en 
menor o mayor medida desequilibrios ambientales, culturales y sociales, 
que se expanden más allá del territorio de interés, de una frontera especí­
fica afectando incluso espacios globales. 
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IIRSA, una propuesta de desarrollo regional 

El ((Eje Amazonas,, un componente del proyecto IIRSA 

La Iniciativa para la Integración de la Infraestructura Regional Surame­
ricana (IIRSA) es un foro de diálogo y cooperación de los doce países 
sudamericanos para coordinar políticas e intercambiar información, 
orientadas hacia la integración física de los países sudamericanos bajo un 
patrón de 'desarrollo terriwrial equitativo y sustentable'2 • Este proyecto 
contempla entre sus programas la elaboración de una propuesta de cons­
trucción y desarrollo de diez ejes de infraestructura comunicacional y vial 
denominados Ejes para la Integración y el Desarrollo (EID). 
Uno de estos diez ejes es el denominado 'Eje del Amazonas'. Su zona de 
influencia está compuesta por: Brasil, Colombia, Ecuador y Perú con una 
extensión territorial de alrededor de 4,4 millones de km2. La cobertura de 
población se estima sobre los 41 millones de habitantes3, lo cual represen­
ta elll 0/o de la población total de Sudamérica. La obra de infraestructura 
más importante de este eje es la construcción del eje multimodal Manta­
Manaos. 

El Eje del Amazonas constituye un sistema multimodal de transporte 
que pretende la unión bioceánica a través de los ríos Amazonas (Perú 
y Brasil), Putumayo (Colombia y Ecuador), Solimóes (Brasil), Napo y 
Morona (Ecuador); y cuenta con más de 20 000 km. de ríos navegables 
y con algunos puertos fluviales (ver Tabla N.0 2). Supone también la in­
terconexión de determinados puertos del Pacífico, tales como Tumaco en 
Colombia, Manta en Ecuador y Paita en Perú, con los puertos brasileños 
de Manaos, Belén y Macapá. 

La navegabilidad en la Amazonía 

La navegación fluvial en la Región Amazónica constituye uno de los 
aspectos centrales para d desarrollo e intercambio cultural, social y 

2 Para más información se pued,: visitar: http:/ /www.iirsa.org/. 

3 Cifras al 2005. 
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económico de los pueblos y nacionalidades que se encuentran asentadas 
en las riberas de los ríos. Los ríos son, por tanto, un componente central 
en la construcción de la identidad amazónica y son determinantes para su 
preservación y conservación ambiental; por tanto se debe incorporar una 
estrategia que considere y recupere las prácticas nativas de relacionarse 
con sus territorios. 

El interés del IIRSA de dotar capacidad de navegabilidad a los ríos 
amazónicos en el contexto del Eje Amazonas, se fundamenta en su po­
tencial clave para el proceso de integración latinoamericana debido a su 
cobertura intra e ínter regional, y consecuente desarrollo de la comuni­
cación; pero también, por la posibilidad de convertirse en un canal de 
conexión comercial alternativo y con costo más eficiente, tanto desde la 
rivera del Atlántico hacia los países asiáticos, como desde la del Pacífico 
hacia los países europeos y africanos. 

Tabla 2 

Eje del Amazonas. Principales Puertos Fluviales 

País Rfa Puertos 

Brasil Solimoes-Amazonas 
Tabatinga, Manaus, Santarém, 
Belem do Pará, Macapá 

Colombia 
Putumayo Puerto Asís, Puerto Legulzamón 

Amazonas leticia 

Putumayo El Carmen 

Ecuador Napo Francisco de Orellana, Nuevo Rocafuerte 

Morona Puerto Morona 

Amazonas lquitos, Nauta 

Perú 
U e aya U Pucall.apa 

H uallaga Yurimaguas 

Mami'ión Saramiriza 

Fuente: actualización visión de negocios Eje del Amazonas 

La cuenca Amazónica en general no cuenta en la actualidad con hi­
drovías en estricto sentido, sino con ríos naturalmente navegables que, 
para convertirlos, se requiere de importantes montos de inversión en el 
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desarrollo e implementación de considerables obras de infraestructura 
como: dragado, construcción de puertos y otras obras complementarias 
que son importantes para la prestación y administración de servicios 
anexos. Tampoco se cuenta con un sistema completo e integral de car­
tografía para su navegación, ni se cuenta con las entidades nacionales 
-peor aún multinacionales- especializadas en su regulación, manteni­
miento, control y supervisión de todo el sistema de navegación. No hay 
normas estandarizadas de navegación que sean comunes para los países 
que forman parte de esta cuenca, por lo que existen superposiciones y 
contradicciones reglamentarias. 

A más de estas dificultades o ausencias institucionales, existen otras de 
significativa importancia, como las características naturales del río Napo 
que tiene poca profundidad con una alta variabilidad de su curso que de­
pende de las estaciones climáticas; a este curso inestable se suma los altos 
índices de sedimentación y acumulación de materiales que se constituyen 
en barreras naturales para la navegación de calado relativamente profundo. 

Intercambio comercial: la razón de ser del 'Eje Amazonas' 

En el 2007, la IIRSA realizó una actualización de la visión de negocios 
del Eje o corredor Amazonas, advirtiendo la existencia de una comple­
mentariedad económica y una importante potencialidad comercial entre 
las actividades económicas de la costa, la zona andina y la región ama­
zónica (IIRSA, 2007). El Producto Interno Bruto (PIB) estimado para 
el Eje sería de 93 mil millones de dólares, y las actividades económi­
cas predominantes serían muy variadas: desde productos electrónicos, 
cosméticos, petróleo, gas, biotecnología, pesca, papel, bebidas, textiles, 
alimentos, caucho, madera, cacao, café, frutas, algodón, artesanías, has­
ta servicios como el ecoturismo. El polo de mayor actividad económica 
dentro del Eje, al menos por el momento sería la zona franca de Manaos, 
por su importancia comercial en el contexto de su zona de influencia 

como para Brasil. 
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Tabla 3 

Eje del Amazonas: Proyecto JIRSA 
Obras de infraestructura consideradas 

Vías y puertos fluviales 

Aeropuertos 

Fronteras y centros logísticos 

Energía 

Comunicaciones 

Fuente: Actualización visión de negocios Eje del Amazonas 

15 

23 

7 

6 

5 

La construcción de la infraestructura proyectada para el desarrollo de 
esta vía multimodal, tendría impactos positivos inmediatos sobre el cre­
cimiento económico del país y en la generación de empleos directos e 
indirectos. Sin embargo, lo que no está muy claro son los impactos en el 
mediano y largo plazos sobre el bienestar general de la población, tanto 
nativa como de la urbana próxima. Estas expectativas de impacto van a 
depender fundamentalmente de la calidad y cantidad de encadenamien­
tos productivos y comerciales que se logren desarrollar en su entorno, 
del enfoque de desarrollo económico que se defina y adopte previamente 
como país; y, del tratamiento integral que se de o no a la problemática 
socio-cultural. 

En todo caso, los modelos de geografía económica y de localización 
industrial advierten el que las "ventajas adquiridas" con la construcción 
de cualquier obra de infraestructura relacionada con la reducción de los 
costos de transporte y conexión comercial deben considerar las "dotacio­
nes iníciales y naturales" de los espacios o localidades conectadas, con el 
objeto de lograr las sinergias necesarias para potenciar favorablemente el 
desarrollo local, nacional y regional. 
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No es menos cierto que el desarrollo y construcción de medios de co­
municación y transporte están asociados a estrategias empresariales orien­
tadas a explotar las economías de escala de estas obras, a través de aglo­
meraciones productivas; encadenamientos locales que incluso pueden estar 
conectados internacionalmente; o, de monopolios ligados a la explotación 
de los recursos naturales. En todo caso, cualesquiera sean las formas que se 
adopte, su consideración se vuelve fundamental a la hora de la evaluación 
integral y prospectiva de una ruta comercial de estas magnitudes. 

Con el objeto de determinar la magnitud de la importancia estratégica 
de este espacio regional, tanto en el contexto del comercio internacional, 
como en el comercio al interior de la región latinoamericana, se realizó 
un estudio de los flujos comerciales más relevantes en América Latina 
en general y Brasil en particular, con la cuenca del Pacífico, y entre los 
países de América del Sur con énfasis en los países del Eje del Amazonas, 
mismos que se presentan en el siguiente apartado. 

La importancia comercial de la Cuenca del Pacífico 

El Consejo Económico de la Cuenca del Pacífico (PBEC) surgió en 1967 

por iniciativa del comité de Negocios Japón-Australia, es una organiza­
ción privada que congrega a varias empresas importantes de la cuenca del 
Pacífico. Sus funciones consisten en proveer información y una red de 
servicios a sus miembros para incrementar sus oportunidades comercia­
les, así como apoyar los esfuerzos empresariales cooperativos. Son miem­
bros de este Consejo: Australia, Canadá, Chile, China, Colombia, Corea, 
Ecuador, Estados Unidos, Fiji, Filipinas, Hong Kong, Indonesia, Japón, 
Malasia, México, Nueva Zelanda, Perú, Rusia, Taiwán y Tailandia. 

Los países de la cuenca del Pacífico conforman una de las áreas más 
importantes de intercambio comercial mundial, medida por nivel de sus 
importaciones y exportaciones. En la actualidad, esta cuenca pretende 
consolidarse a través de un proceso de integración regional interconti­
nental entre los países que la conforman; en el denominado Foro de Coo­
peración Económica Asia Pacífico (APEC, por sus siglas en ingles), en el 
cual, Ecuador participa solo en calidad de observador. 
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Para poner en contexto, se presenta los resultados del intercambio 
comercial de los países de la Cuenca del Pacífico con América Latina (AL) 
en su conjunto, y se ha separado a Brasil por su importancia relativa (ver 
Tabla N.0 4). 

Participa­

ción 

América 

Latina 

Brasil 

Tabla 4 

Comercio Exterior América Latina y la Cuenca del Pacífico 

Importaciones desde la Cuenca del Pacífico 

Exportaciones a la Cuenca del Pacífico 

14,31% 15,27% 15,98% 16,34% 14,67% 

Balanza comercial 

-50.354.358 -49.981.463 -70.991.638 -75.742.673 -53.545.166 

-2.786.259 -4.620.401 -8.770.096 -9.701.378 -11.155.931 

Fuente: CEPAL 

17,60% 

-129.298.533 

-10.951.517 

Resulta sorprendente el salto de las importaciones de AL desde la Cuenca 
del Pacífico. Entre el año 2002 y el 2007 se duplican al pasar de 264 mil 
millones de dólares a 5 1 1  mil millones de dólares. Las exportaciones de 
otro lado no presentan la misma evolución por lo que el déficit comercial 
se amplía significativamente alcanzando los 130 mil millones de dólares. 
Brasil tiene una participación del 15,3°/o en las importaciones desde los 
países de la cuenca del Pacífico y del 17,6°/o en las exportaciones hacia 
esa región. 
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El medio de transporte más utilizado por Brasil para exportar a los paí­
ses de la cuenca del Pacífico es el marítimo, que tiene una participación 
de 81,7°/o en 2005 y del 82,8°/o en 2006 (Mancheno y Piedra, 2008). 

Esto implica que las exportaciones deban atravesar necesariamente por el 
Canal de Panamá, factor que debe ser incluido en el análisis del costo de 
oportunidad de cualquier proyecto alternativo de comercio para este país. 

Con el objeto de observar la composición del comercio se preparó los 
siguientes cuadros en los que se presenta, las principales partidas arance­
larias de exportación e importación de Brasil y América Latina con el Asia 
(ver Tabla N.0 5). 

Tabla 5 

Exportaciones del Brasil al Asia. Principales partidas - en miles de dólares 

3.212.291 3.725.131 

2.359.094 1.816.541 

1.240.269 1. 774.447 

1.418.061 1.640.043 

1.164.494 1.493.383 

Sin tro cear, congelados 1.103.833 

Fuente: Mancheno D. y Piedra A. (2008) 

Como se puede observar, es evidente que cerca del 70o/o de las exporta­
ciones de Brasil al Asia son esencialmente productos primarios con esca­
so valor agregado y además están altamente concentradas en muy pocas 
partidas arancelarias. Del mismo modo, este patrón exportador se repite 
para toda América Latina en su conjunto (sin Brasil) tal como se puede 
observar en la Tabla N.0 6. 
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Tabla 6 

Exportaciones de América Latina al Asia (excluye Brasil). 
Principales partidas - en miles de dólares 

2006 2007 

1 Minerales de cobre y sus contenidos 10.768.049 4.298.324 

2 Habas (porotos, frijoles, fréjoles)*de soja(soya) 1.640.663 3.110.544 

3 Aceite en bruto, incluso desgomado 1.646.298 2.918.674 

4 Aceites crudos de petroleo o de mineral bituminoso 1.988.476 1.569.347 

5 Minerales de cinc y sus concentrados 1.174.716 1.552.675 

6 Tortas y demás residuos sólidos de aceite de soja (soya) 1.414.926 

7 Cátodos y secciones de cátodos 5.219.948 

Sub-total 22.468.150 14.864.490 

Total de Exportaciones 61.518.386 51.978.409 

Participación 36,5% 28,6% 

Fuente: Mancheno D. y Piedra A. (2008) 

Con estos resultados a nivel de las exportaciones se puede coincidir con 
los estudios de la IIRSA que señalan la gran complementariedad que exis­
te entre estas regiones. Sin embargo, la pregunta pendiente es si América 
Latina podrá encontrar la ruta hacia el desarrollo insistiendo en la misma 
estrategia comercial mundial del último siglo y medio: exportando mate­
rias primas y productos alimenticios primarios de escaso valor agregado e 
importando productos con mayor valor agregado y tecnologías de punta; 
sin la apertura o negociación de los paquetes tecnológicos. 

Finalmente, en la Tabla N.0 7 se presentan las principales partidas de 
importación del Brasil provenientes del Asia, con el objeto de confirmar 
la complementariedad de los mercados e insistir en la interrogante si so­
bre esta base productivo-comercial se podría levantar una estrategia de 
desarrollo sostenible y sustentable para la región; recogiendo incluso los 
resultados hasta ahora registrados en el propio Brasil. Cerca del 85o/o de 
las importaciones las concentran diez partidas arancelarias y todas ellas 
provienen de la manufactura de alto componente tecnológico. 
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Tabla 7 

Importaciones de Brasil desde el Asia año 2006. Principales partidas 
-en miles de dólares 

Fuente: Mancheno D. y Piedra A. (2008) 

La importancia del comercio regional latinoamericano 

Este análisis del comercio y de sus potencialidades a través del desarrollo 
del proyecto IIRSA quedaría inconcluso si no se presenta información re­
lacionada con el comercio al interior de la propia región latinoamericana, 
tomando en cuenta que éste también podría verse potenciado con el desa­
rrollo de la infraestructura, que se proyecta en cada uno de los corredores 
de interconexión señalados anteriormente. 

Para tal efecto se realizó un trabajo estadístico enfocado en las impor­
taciones que cada país realiza de sus pares de América del Sur, cuyos re­
sultados para Argentina, Brasil y Ecuador se presentan en a continuación: 
(ver Tabla N.0 8) 

El valor de importaciones totales entre los países de América Latina 
para el año 2006 fue de aproximadamente 70 mil millones de dólares. 
Una lectura horizontal de la tabla en mención demuestra la importancia 
importadora de cada país. Por ejemplo, Brasil concentró el 21 ,4% de las 
importaciones realizada por la región y desde la región; y, Argentina el 
19,6%. Estos dos países son los que más importan de los otros países de 
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la región, con una participación del 41 °/o sobre el total; lo que también 
puede ser leído desde las exportaciones de cada uno de los países. 

Una lectura vertical de la misma tabla, interpreta la importancia del 
país como exportador de productos a sus pares regionales, donde nue­
vamente Argentina y Brasil en conjunto concentran algo más del 61% 
de las exportaciones a sus pares regionales, con el 24,5°/o y el 36,6% del 
comercio respectivamente. En el caso del Ecuador, esta participación es 
marginal con el 6°/o de las importaciones totales de la región y cerca del 
4°/o de la oferta exportadora. 
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Con la información presentada se puede afirmar que, considerando en su 
conjunto los volúmenes de comercio tanto al interior de la región cómo de 
ésta con los países del Asia; la posibilidad de lograr ganancias importantes 
en tiempos y costos a través del desarrollo de la IIRSA son significativos. 
Ahora bien, hay que tener presente que los flujos y volúmenes de comercio 
son asimétricos, por lo que los beneficios se distribuirían también de forma 
muy asimétrica; y, además, por los niveles de complementariedad se pre­
senta el riesgo de validar y consolidar los patrones de producción vigentes, 
condicionados justamente por esas mismas relaciones comerciales; de no 
tomar acciones de política productiva e incluso de relaciones de comercio 
conducentes a aprovechar de esta ventaja para modificarlos. 

La potencialidad comercial de la Manta-Manos 

El siguiente paso en este análisis, es evaluar la potencialidad comercial 
asociada exclusivamente al desarrollo de la vía multimodal Manta-Ma-
naos. 

Para la evaluación del potencial comercial de la vía Manta-Manaos 
se presenta dos aproximaciones. La primera es a través del estudio de 
los flujos de comercio exclusivamente entre de los países que participan 
territorialmente de esta obra de infraestructura; y la segunda, es reali­
zar un ejercicio de 'reparto' de los flujos de comercio, de Brasil al Asia, 
por todos los corredores comerciales identificados por el proyecto IIRSA. 
Esto permitirá visualizar las dificultades más relevantes que enfrentaría el 
transporte de mercancías por la ruta Manta-Manaos. 

La siguiente tabla presenta el volumen de importaciones, solo para los 
países comprendidos en el Eje Amazonas; esta tabla nos permite observar 
la importancia relativa del comercio al interior del eje en la primera co­
lumna denominada participación, así como su importancia relativa en el 
total de las importaciones de cada país en la última columna. 
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Como podemos ver, la importancia general del comercio cae de ma­
nera significativa de casi 70 mil millones de dólares entre toda la región 
según los datos de la tabla N.0 8 a apenas 12 mil millones de dólares, 
según la Tabla anterior. Esta caída puede ser más significativa si se excluye 
a Brasil que importa el 20°/o del total de las importaciones de los países 
del Eje; lo que se corresponde con el 15,2o/o de sus importaciones totales 
de América Latina. Sin embargo si se observa estas cifras en columnas; 
las importaciones de Colombia Ecuador y Perú provenientes del Brasil 
ascienden al41 ,3°/o del total de las importaciones entre los países del Eje. 

Esta información sobre el volumen de comercio para cada país en 
relación con los otros de la misma región, muestra su importancia como 
mercado final y como fuente de abastecimiento para esos mismos países y 
las ventajas que podría obtener con el desarrollo de la vía Manta-Manaos. 
Así por ejemplo, para el caso del Ecuador, si se relacionan los datos de 
la tabla con el total de comercio del país, el 16o/o de sus exportaciones y 
el 25°/o de sus importaciones, se dirigen y provienen de los otros países 
conectados a esta misma vía; y, según la tabla presentada, compra a los 
países del Eje de las importaciones totales que realiza del América Latina. 
Para Colombia; las importaciones representan algo más del 1 0°/o y de las 
exportaciones no más del 13°/o; con el 35,9o/o de las importaciones de 
América Latina; y apenas el 26,2°/o de las del Eje. 

Con el objeto de analizar más detenidamente el posible tránsito co­
mercial de Brasil a través de la vía Manta-Manaos, se realizó un ejercicio 
de agrupación de sus Estados y de sus exportaciones, vinculándolos con 
el eje de conexión bioceánico más cercano identificado en IIRSA. Brasil 
mantiene la siguiente división político-regional: 

• REGIÓN 1: Centro-Oeste, conformada por los estados: Goiás, Mato 
Grosso y Mato Grosso do Sul y por el Distrito Federal. 

• REGIÓN 2: Región Nordeste, compuesta por los estados: Maranháo, 
Piauí, Ceará, Rio Grande do Norte, Paraíba, Pernambu­
co, Alagoas, Sergipe y Bahía. 

• REGIÓN 3: Región Norte, conformada por los estados: Acre, Amazo­
nas, Roraima, Rondónia, Pará Amapá y Tocantins. 

• REGIÓN 4: Región Sudeste, compuesta por los estados: Minas Gerais, 
Espíritu Santo, Rio de Janeiro y Sáo Paulo. 
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• REGIÓN 5: Región Sur, conformada por los estados: Paraná, Santa 
Catarina y Río Grande do Sul. 

Mapa 1 

Regionalización del territorio Brasilero 

Fuente: www.pt.wikipedia.org/wlki/Regi'I&C3%85es.do.Brasil 

El siguiente paso supone una distribución de las exportaciones consis­
tente con esta división territorial (ver Tabla N.0 10) que se realizó so­
bre la bases de la información que se presenta en el Anexo l .  Como se 
puede ver, las regiones noreste y norte son las que podrían utilizar el Eje 
del Amazonas, y por tanto, las que en principio justifican el proyecto 
Manta-Manaos. Ahora bien, se debe advertir que la región norte, donde 
se encuentra Manaos, principal polo industrial y comercial de ésta re­
gión, tiene también proyectado el Eje Escudo Guayanés, que comunica a 
Manaos con puertos en el Caribe, estableciendo así una salida adicional 
próxima al Canal de Panamá. 
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Tabla 10 

Comercio por Ejes del I IRSA y por reglones del Brasil 

Rallones de lbull 
Supuesto de exportackmes 

Ejes de la .... y 
que potuclalmeete 1 PIÍMI de la cueACa 

desarrollo 
uUIIDrfan el Ele 

del Plofflco por el 
Qe U$0 2006 

MERCOSUR-Chile Sudeste, Sur 50.566. 181 
Interoceánico central Centro-Oeste, Sudeste 39.940.576 
Perú-Brasil-Bolivia Centro-Oeste 2.222.148 
Capricornio Sur 12 .847. 753 
Amazonas Nordeste, Norte 9. 1 1 5.823 
Escudo Guayanés Norte 3.861.664 

Fuente: Ministerio de Desarrollo, Industria y Comercio Exterior del Brasil. Datos estimados. 

Este ejercicio simplificado demuestra que serían los ejes MERCOSUR­
Chile e Interoceánico Central los que soportarían la mayor parte de las 
exportaciones de Brasil a los países de la cuenca del Pacífico. Por el Eje 
del Amazonas se transportaría alrededor del 1 5% de las exportaciones 
totales de Brasil, porcentaje que podría incluir el comercio que también 
se transportaría por el Eje del Escudo Guyanés. 

Un aspecto que no se ha considerado en este trabajo es el comercio 
de los países de América Latina ubicados en la cuenca del Pacífico con 
Europa y África; que en la actualidad utiliza el Canal de Panamá y que 
en caso de contar con la conexión o las conexiones de los Ejes del IIRSA, 
podrían cambiar esta ruta de comercio. 

La Manta-Manaos y la Región Amazónica Ecuatoriana 

Para dar marcha al proyecto de la Manta-Manaos, Ecuador incluyó en el 
presupuesto general del Estado del año 2007 importantes rubros para la 
ejecución de obras relacionadas con esta interconexión como el aeropuer­
to del Tena, la Troncal Amazónica, y una partida específica denominada 
Manta-Manaos. En esta misma dirección se realizó la concesión e inicio 
de ampliación del Puerto de Manta en 2007, a cargo de la empresa Hut­
chinson Port Holdings. 
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El recorrido total de la Manta-Manaos por vía terrestre es de aproxi­
madamente 578 km y por vía fluvial de 2 860 km; de estos últimos, en el 
Ecuador serían 260 km, desde Francisco Orellana, donde está prevista la 
construcción de un puerto de transferencia de carga que incluye zonas de 
almacenamiento y de descarga, hasta el puerto de Nuevo Rocafuerte en 
la frontera con Perú (Varillas, 2008). En relación con la ruta terrestre no 
se tiene aún un trazado definitivo, debido a la complejidad geográfica y a 
potenciales riesgos ecológicos por la ubicación de los parques nacionales 
Llanganates, Yasuní y la Reserva ecológica Cayarnbe-Coca. 

La Región Amazónica Ecuatoriana se extiende en un área aproximada 
de 115 7 45 krn2, lo que representa el 1,52% de la cuenca amazónica 
continental y el 45% del territorio nacional ecuatoriano. La integran las 
provincias de Morona Santiago, Napo, Orellana, Pastaza, Sucumbías y 
Zamora Chinchipe. La riqueza de la biodiversidad de la Arnazonía ecua­
toriana le ha valido al Ecuador para formar parte de los diecisiete países 
rnegadiversos del planeta. Situación que contrasta con la realidad social 
y económica de esta región, en especial por su alto índice de pobreza, lo 
que obliga a reflexionar sobre esta suerte de dualidad existente entre una 
riqueza natural inconmensurable y una problemática socioeconórnica 
profunda. 

Las precipitaciones anuales en la región van desde los 2 500 rnrn3 
hasta los 6000 mm, y la temperatura anual oscila entre los 18oC y los 
25"C. Según el ECORAE (2001) sus suelos presentan un alto 'grado de 
infertilidad' por la alta acidez y toxicidad causada por el aluminio y defi­
ciencia de fósforo, además de problemas físicos de estructura no definida 
y una alta saturación de humedad. Por lo tanto, son suelos poco aptos 
para cultivos intensivos, lo que disminuye las probabilidades de tornar 
ventaja de las economías de escala, derivadas de la agricultura e implíci­
tas en una obra de infraestructura de gran magnitud para incentivar las 
relaciones comerciales. 
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La Región Amazónica Ecuatoriana (RAE): 
su realidad social y económica 

En el 2008, el total de la población amazónica representaba apenas el 5% 
de la población nacional ecuatoriana, con una densidad de 4,7 hab/km2 
frente a los 47,4 hab/km2 de la media nacional. 

Tabla 11 

Región Amazónica Ecuatoriana 

Fuente: INEC (2001) 

El 56% de la población amazónica se concentra en el sector rural y el 
44% restante está asentado en el sector urbano. La población reconocida 
como perteneciente a distintas nacionalidades representa aproximada­
mente un 25% del total de la población amazónica ecuatoriana. Estas 
nacionalidades son: shuar, waorani, achuar, shiwiar, zápara, siona, cofán, 
secoya y kichwa. 

La tasa de analfabetismo amazónica es de 8,6% registrando un mayor 
índice en las mujeres (10,7%) en comparación con los hombres (6,6%). 
Cabe destacar que la tasa de alfabetismo femenino inclusive sobrepasa a la 
media femenina nacional (9,5%). La escolaridad media amazónica es de 
5,9 años, siendo Pastaza la provincia con mayor escolaridad con 6,6 años 
y Morona Santiago la de menor escolaridad con 5,4 años. 

El VI Censo de Población y V de Vivienda registró en la Amazonia 
ecuatoriana un total de 150 875 viviendas, de las cuales el 64,4% (72 
563) disponían de servicio eléctrico, mientras que 84,3% de las viviendas 
no contaban con servicio telefónico (INEC, 2001). Finalmente, según 
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datos del SIISE cerca del SO% de la población amazónica se encuentra en 
los niveles de pobreza y el 43o/o en extrema pobreza medida por necesida­
des básicas insatisfechas (ver Tabla N.0 12). 

Tabla 12 

Región Amazónica Ecuatoriana 

Fuente: SIISE 4.5 

La población económicamente activa en la región (PEA) representa el 
4,5% de la PEA nacional. La población se encuentra ocupada principal­
mente en el sector primario (5 1,8%); y, en segundo lugar en el sector 
terciario (32,2%) (ver Tabla N.0 1 1). 

La ocupación de la tierra en la Región Amazónica Ecuatoriana está 
ligada, por un lado, a su ocupación por parte de las nacionalidades origi­
narias; y, por otro, al proceso histórico de colonización influenciado por 
la exploración y producción petrolera que han tenido incidencia directa 
en su deforestación. Los principales usos actuales del suelo son: a) vege­
tación arbórea; b) vegetación arbustiva; e) pastizales; d) cultivos; e) cuer­
pos de agua; y otros usos. De acuerdo con el Ministerio de Agricultura 
Ganadería y Pesca (2007) en términos generales, la región presenta una 
ocupación de la tierra poco o nada planificada, y en continuo conflicto 
con la consecuente presión sobre los recursos naturales y sobre las zonas 
de uso especial como áreas protegidas o territorios indígenas. 
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En el III Censo Agropecuario Nacional del 2001 se registraron en 
la Región Amazónica Ecuatoriana 50 351 unidades de producción 
agropecuaria (UPAs)• sobre una superficie de 2 663 717 ha De éstas, 
40 661 ha (1 534 033 UPAs) se encontraban en forma de bosques o 
montes; 39 253 ha, (138 618 UPAs) bajo la figura de cultivos permanen­
tes; y un número similar en pastos cultivados. Los principales cultivos 
solos o asociados son: arroz, fréjol seco, maíz duro choclo, maíz duro 
seco, maíz suave choclo, maíz suave seco, papa, banano, cacao, café, caña 
de azúcar, palma africana y plátano. 

En relación con las formas de tenencia de propiedad 25 91 O UPAs 
registran título de propiedad y 12 010 UPAs, es decir el 24%, no lo 
registran. Se estima que el 10% de la superficie total de la Amazonía 
ecuatoriana tiene uso agropecuario directo. De este el 82% son pastos, el 
16% cultivos y el 2% restante son tierras en descanso. 

Según la Estrategia para el Desarrollo Sustentable del Sector Agro­
pecuario de la Región Amazónica Ecuatoriana 2007-2017, el potencial 
agropecuario de la RAE es limitado por las características y capacidades 
especiales del suelo amazónico y de sus ecosistemas los cuales son po­
bres en su vocación agrícola. Por este motivo para ECORAE (2001) es 
necesario establecer procesos en el sector agrícola amazónico que tomen 
en cuenta sistemas y cultivos válidos para la región, entre los que se pue­
de mencionar: cacao, café robusta, café arábigo, chontadura, naranjilla, 
pimienta negra, tomate de árbol, pitahaya, limón tahití, arazá, borojó, 
copoazú, jack fruit, uva de árbol, plátano, arroz y maíz. 

El incremento de las actividades ganaderas y de cría de aves se relacio­
na con los procesos de colonización y autoconsumo. Aunque vale resaltar 
el hecho en que el III Censo Agropecuario Nacional del año 2001 se 
registró 523 219 cabezas de ganado vacuno que representa el 12% de la 
población nacional; y, 74 288 unidades de ganado porcino, es decir, S% 
de la población nacional. 

'f Según el ll1 Censo Nacional Agropecuario, las Unidades de Producción Agropecuaria (UPAs) 
"es una extensión de rierra de 500m2 o más, dedicada rotal o parcialmente a la producción 
agropecuaria, considemda como una unidad económica ... En la práctica una UPA es roda 
finca, hacienda, quinta, granj.r, fundo o predio dedicado roral o parcialmente a la producción 
agropecuaria" (INEC; MAG; SICA, 2002, p.2). 
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Existen pocas iniciativas relacionadas con procesos productivos 
agroindusrriales en té, (Té Sangay y Té Sulay), procesamiento de frutas 
(Gamboina y la Delicia), y la más importante, es la relacionada con la 
siembra y procesamiento de aceite de palma africana (Palmeras del Ecua­
dor). Existen además piladoras de café, arroz y plantas de lácteos. Final­
mente, hay también pequeñas iniciativas relacionadas a procesamientos 
de plantas aromáticas, medicinales y de condimentos. 

Conclusiones 

Los posibles beneficios socioeconómicos relacionados a vías de co­
municación son: mayor acceso a mercados para cultivos y productos 
locales, reducción de costos de transporte, generación de empleo, ac­
ceso a servicios sociales y un posible fortalecimiento de las economías 
locales, a través del desarrollo institucional relacionado con la adminis­
tración de las vías de comunicación. Estos beneficios deben enmarcarse 
en una estrategia de desarrollo productivo que vaya más allá de los pa­
trones vigentes de especialización en recursos naturales y materias pri­
mas con escasa incorporación del valor agregado, tomando en cuenta 
que los resultados socioeconómicos hasta ahora alcanzados dejan mucho 
que desear. 

Sin embargo, la adopción de una estrategia de inserción en los flujos 
de comercio regional y mundial, a través de la explotación a gran escala 
de los recursos naturales que justifiquen el monto de las inversiones en 
infraestructura, enfrenta serias restricciones por las limitación física de las 
dotaciones naturales de la región; en términos de capacidad de uso de sus 
suelos; por las externalidades negativas de la explotación de los recursos na­
turales sobre el medio ambiente y sobre las culturas y pueblos asentados en 
este espacio geográfico; pero también por la renuncia que se debería hacer 
en forma explícita al aporre de la región para la vida del planeta. 

Desde lo local, es claro que el establecimiento de la hidrovía por el 
Napo abre una oportunidad para la comercialización de productos ama­
zónicos ecuatorianos. Sin embargo, es indispensable planificar y realizar 
estudios de mayor alcance para identificar la capacidad de los principales 
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sectores productivos de la Amazonia Ecuatoriana. Por el momento este 
estudio aporta con información disponible en cuanto a la baja potencia­
lidad productiva de la región que no contribuye al desarrollo de sistemas 
productivos extensivos de grandes volúmenes. Más allá de la industria pe­
trolera y de la palma africana, lo que Ecuador ofrece es una producción de 
calidad en baja escala en café, cacao y plantas medicinales en producción 
artesanal, que permiten, por un lado; cuidar el ciclo de reproducción de 
los ecosistemas; y por el ouo, evita la desconstitución de unidades fami­
liares y sociales como fundamento del desarrollo cultural de los pueblos 
asentados en la región. 

De cualquier forma, las posibilidades de aprovechar los impactos posi­
tivos del proyecto y de lograr mayores niveles de bienestar ciudadano de­
penderán de varios factores como la capacidad de generar programas de 
desarrollo integrales en la Amazonía ecuatoriana, de agregar valor a sus bie­
nes y servicios, y de mantener los equilibrios del ecosistema en su conjunto. 

Las principales cifras e indicadores presentados en este informe, en 
relación a escolaridad, capacidad y diversidad productiva, infraestructura 
instalada, población, pobreza, producción, gestión pública, entre otros; 
revela que el esfuerzo que debería realizar el país es significativo. Vale 
recordar que la Región Amazónica Ecuatoriana (RAE) contiene al So/o de 
la población total del país, con un promedio de escolaridad de apenas seis 
años, y con el 80% de la población por debajo de la línea de pobreza y el 
43% por debajo de la pobreza extrema. 

La posibilidad de revertir esta situación, está condicionada, entre otros 
factores, al volumen de recursos que el país pueda movilizar para atender 
a la región, así como de la eficiencia y eficacia con la que se gestionan por 
parte de los responsables institucionales5• 

En lo que respecta a la opción de la integración comercial plantea­
da desde la IIRSA en su visión particular de lo regional e internacional, 

5 Los Consejos Provinciales d< la RAE habrían recibido en el aíio 2007 aproximadamente 115 
millones de dólares por conc<:pto de transferencias del Gobierno Central, y los municipios de la 

misma región algo más de 21JO millones de dólares. Cabe advertir que en los últimos tres aúos 
la región oriental también ha recibido transferencias del Gobierno por medio del ECO RAE por 
J 20 millones de dólares y a través de la construcción de la "Ironcal Amazónica por un toral hasta 
el aúo 2007 de 270 millones de dólares. 
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este trabajo confirma que los flujos del comercio existentes (alrededor de 
300 000 millones de dólares para el año 2006); y, cualquier proyección 
interregional que se realice sobre esta base justifica el desarrollo del pro­
yecto en su conjunto. Definitivamente, el flujo comercial es el mayor 
beneficiario de la interconexión y no es difícil suponer que las cifras pre­
sentadas acusarían tendencias exponenciales una vez que entre en funcio­
namiento la infraestructura de acuerdo con las previsiones de la IIRSA. 
La complementariedad productiva entre los países de la cuenca del At­
lántico con los del Pacifico en América Latina son relevantes, y la de estos 
con los países del Asía son aún más profundas. 

Surgen, sin embargo, algunas dudas acerca de la supuesta efectividad 
en particular del Eje del Amazonas y dentro de éste de la hidrovía Man­
ta-Manaos como un corredor bioceánico. Estas dudas se plantean ante 
las diversas opciones de conexión existentes y efectivamente planificadas 
como pueden ser el Eje Central, el Eje Capricornio y el Eje Guyanés, así 
como por la posibilidad de una efectiva navegabilidad del Napo y por la 
valoración de los costes económicos sociales y medioambientales asocia­
dos a su mutación. 

Finalmente, la posibilidad de una evaluación de impactos desde la 
perspectiva de la Región Amazónica como una única región útil para 
la sostenibilidad de la vida en el planeta, escapa a los límites de análisis 
económicos planteados en los objetivos de esta investigación, e implica la 
ejecución de nuevos estudios e investigaciones en el país y en la región, 
donde se planteé una necesaria redefinición de lo que se debería entender 
por desarrollo desde y para la Amazonía como sistema único complejo y 
diferente, donde se recupere ese concepto de unidad vital, tanto desde su 
importancia para el planeta como en lo regional y nacional, tomando en 
cuenta la integridad de sus características, realidades y problemáticas par­
ticulares y la compleja red de interrelaciones e intereses que se establecen 
en y entre los países que forman parte de la cuenca amazónica. 
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Anexo 1 

Exportaciones por estados del Brasil a los países 
de la Cuenca del Pacífico en miles de USO. 

&llllftack1nes il palsft partalihwoea a }IAÍHS j r.¡ reti6R !tri 

de 1• eumn del lié ht r.llillaa del IIIIIP� 
Pacifln USD 2005 Pacífh:t USD �006 J d• lnitll 2006 

f,lflJ!ICJII C1!1llm �Qest!l 
Mato Grosso 1.373.571 1.268.369 

Goiás 628.043 1 681.846 

Mato Grosso do Sul 249.441 263.985 
1-

Distrito Federal 7.841 7.948 

Subtotal región 2.258.896 2.222.148 3.59% 

�eg�ón Noilll!$te 

Bahía 2.662.015 3.063.293 

Maranhao 988.816 748.308 
-

Ceará 440.532 450.559 

Pernambuco 330.973 332.998 

Alagoas 257.755 332.623 

Rio Grande do Norte 196.524 168.473 
1-

Paraíba 104.212 99.430 

Sergipe 30.388 39.530 

Piauí 25.186 15.945 

Subtotat región 5.036.401 5.251.159 8.48% 

RllCión Nnrta 

Pará 2.134.177 2.932.869 

Amazonas 749.442 696.240 

Rondonia 74.068 84.931 

Tocantins 69.725 71.267 

Amapá 36.452 61.050 

Acre 9.362 10.359 

Roraima 3.962 4.948 

Subtotal región 32.077.188 3.861.664 6,24% 

Re!lion .Sudeste 
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Sao Paulo 19.125.549 22.605.765 

Minas Gerais 5.869.629 6.698.314 

Rio de Janeiro 4. 761.822 5.315.801 

Espiritu Santo 2. 720.213 3.098.548 

Subtotal región 32.477.213 37.718.428 60.93% 

Región Sur 

Rio Grande do Sul 4.598.225 5.027.623 

Paran á 4.153.354 4.691.519 

Santa Catarina 2.984.389 3.128.611 

Subtotal región 11.735.968 12.847.753 20.75% 

No declarado 2.933 876 

Total 54.588.598 61.902.028 

Fuente: Ministerio de Desarrollo, Industria y Comercio Exterior del Brasil 
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(Footnotes) 

1 Se prevé que este derecho será ejercitado dentro del marco de la unidad política e integridad 
territorial de los Estados. 

2 Los porcentajes de remanencia se toman del Estudio análisis de vacíos y áreas prioritarias 
para la conservación de la biodiversidad en el Ecuador continental (2007). 
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